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   Las nubes sobrevolaban el cielo de Madrid, creando formas imprecisas mientras se disipaban en el horizonte.
 
   Este siempre había sido un juego divertido entre su hermana y ella. El descubrir a que se parecían las nubes entre bromas y risas, se convertía en una de las mejores terapias de las muchas que compartían juntas.
 
   Risoterapia lo llamaban ahora.
 
   Bárbara miraba el cielo desde detrás de sus grandes gafas Aviator negras, tumbada sobre el césped junto al lago del Palacio de Cristal. Llevaba unos días de vacaciones después de la última misión y, como cada mañana, salía  a correr al Retiro en un intento de  que los fantasmas que generaba su trabajo no la invadieran la mente hundiéndola en la miseria.
 
   “Mens sana in corpore sano”, había dicho el poeta romano del siglo I Decimus Iunius Iuvenalis.
 
   La psicóloga laboral a la que acudía asiduamente, siempre le recomendaba que una vez al día se relajara, cerrara los ojos y viajara en su mente hacia su lugar feliz deleitándose en él por unos minutos. En ese momento tenía su lugar feliz dentro y fuera de su mente y podía disfrutar de él durante una semana.
 
   Solo faltaba una cosa para que fuera perfecto.
 
   Su hermana Patricia.
 
   Ella siempre había estado allí cuando llegaba de sus misiones y siempre habían pasado sus días libres juntas.
 
   Menos esta vez.
 
   Patricia se había ido a trabajar un mes a Barcelona, contratada por una empresa de productos para bebés que necesitaban sus servicios como fotógrafa. Bárbara, aunque se alegraba enormemente por la oportunidad profesional de su hermana, no dejaba de ser un poco egoísta y de desear, como siempre había sido, que ella hubiera estado allí esa semana.
 
   Las dos eran tan iguales y a la vez tan diferentes, que cada una era la otra parte de un todo. Gemelas idénticas, habían estado tremendamente unidas desde el momento de su concepción, hacia ya veintinueve años. Tenían el pelo exactamente del mismo castaño oscuro, Bárbara llevaba una larga melena cortada a capas, liso como una tabla y Patricia lo llevaba igual de largo y se lo peinaba con grandes ondas.  Sus ojos eran idénticamente color chocolate, grandes y algo almendrados, herencia de su cuarto de sangre andaluza. Eran altas sin pasarse, 1,72 cm exactamente las dos. Bárbara era algo más musculosa debido a su trabajo, pero el cuerpo de Patricia era igualmente escultural.
 
   Pero todo lo que se parecían en el físico, se diferenciaban en la personalidad. Bárbara era brusca, dura y tenía un temperamento muy radical. Podía amar con todo su ser u odiar con la misma intensidad. No había término medio. Era capaz de comer a besos y darlo todo por alguien y, a la misma vez, sentenciar con el más cruel de los desprecios sin inmutarse en lo más mínimo. En cambio Patricia, era de las que veían el lado bueno de todo,  intentando sacar siempre lo positivo de todas las experiencias. Como artista, siempre buscaba las imágenes y los lados más bellos de la vida, obviando la cara fea de las cosas. No estaba interesada en nada que no le proporcionara felicidad y belleza en su vida. Era tierna, muy cariñosa y Bárbara necesitaba un chute de ella cuando regresaba de sus feas misiones para que le curara sus fantasmas, por lo menos, por unos días.
 
   Bárbara llevaba cuatro días de vacaciones y mandaba mensajes de WhatsApp a todas horas a su hermana, aunque esto hiciera que la sintiera cerca, sin que Patricia estuviera con ella en carne y hueso no era igual.
 
   Estaba enfurruñada como una niña pequeña.
 
   Cerró los ojos, diciéndose a sí misma que tenía que sentirse feliz por la gran oportunidad de su hermana pero, la echaba tanto de menos…
 
   La vibración del teléfono le sacó de su ensimismamiento. Miró la pantalla por debajo de sus gafas de sol. El número de teléfono del Subinspector Martínez se iluminaba en la pantalla, con la misma intensidad con la que gritaba el hombre en vivo y en directo.
 
   ¡¡Joder si todavía no había pasado su semana!!
 
   -        Dígame – Bárbara contestó a la llamada.
 
   -        Oficial Rodríguez, preséntese en las instalaciones urgentemente – ordenó su superior, colgando sin esperar respuesta.
 
   -        A sus ordenes – Bárbara sabía que estaba contestando a la nada – capullo.
 
   La Oficial Bárbara Rodríguez era miembro de la Policía Nacional y, desde hacía más de cinco años, pertenecía a la Unidad de Drogas y Crimen Organizado o, para simplificar, UDYCO. Las misiones eran duras pero, cuando terminaban cada una de ellas, era tan gratificante que creías que todo lo que habías pasado había merecido la pena.
 
   Esto pasaba casi siempre.
 
   Su vida laboral había comenzado por otros derroteros. Ella era licenciada en fisioterapia y había trabajado durante cinco años haciendo suplencias en el Servicio Madrileño de Salud. Ante la imposibilidad de opositar por la falta de convocatorias de esta especialidad y la inseguridad de no saber si al día siguiente tendría trabajo o no, se fue a una de las mejores academias de preparación de oposiciones, apuntándose a la primera que se tenía previsto que salieran los exámenes.
 
   Esta no fue otra que la de Policía Nacional.
 
   Se juró que iba a conseguir pasar las pruebas y, como buena cabezona que era, lo consiguió a la primera. En la academia conoció a uno de sus mejores compañeros e insustituible amigo Alejandro.
 
   El Oficial Espinar era el compañero con el comenzó en la academia preparatoria y continuaron siendo alumnos de la Escuela de Policía Nacional de Ávila y juntos, pasaron por todo el recorrido hasta llegar a donde se encontraban en ese momento. Agentes secretos de élite, que se jugaban el pellejo continuamente en sus peligrosas misiones.
 
   Alex era un chico dulce al que le podías contar cualquier cosa y que siempre te escuchaba y te ayudaba a verlo de la manera más positiva posible. Tenía un físico aniñado que gustaba a las mujeres, aunque ella jamás le vio de esa forma. Su pelo era negro y lo llevaba siempre cortado a cepillo. Medía 1.70 cm justos y pelados, lo que le tuvo en ascuas durante todo el tiempo de preparación antes del reconocimiento médico y la prueba de talla y peso, pues no tenía todas consigo de que la medida se moviera un milímetro y todo el esfuerzo hecho durante tantos meses se fuera al traste. 
 
   Alex siempre había querido ser policía y si no lo hubiera conseguido… mejor no pensarlo.
 
   La noche anterior la pasaron en casa de Bárbara haciendo estiramientos y el día del tallaje, Alejandro medía un metro setenta centímetros y dos milímetros exactamente. Tenía el cuerpo muy musculado y machacado del gimnasio como todos ellos, su capacidad física era algo de lo que dependían en muchas ocasiones para seguir respirando al segundo siguiente. Era muy importante el estar físicamente muy bien preparado.
 
   Qué gran oficial se hubiera perdido el país por tres puñeteros milímetros, si la maquinita en cuestión no hubiera estado bien regulada.
 
   Ellos jamás habían tenido nada más que una buena amistad, aunque Alejandro a veces la miraba de manera rara, Bárbara sabía que no tenía nada que ver con ella. Él estaba colgado hasta el tuétano de su hermana Patricia y con el parecido físico que las dos compartían, era bastante normal que algunas veces se la quedara mirando con cara de bobo. Bárbara nunca había sacado el tema con él, desde ese día en el que les presentó en el cumpleaños de ambas. De esto hacia ya tres años y ninguno de los dos habían hablado nunca del tema. Con Patricia lo había intentado, pero esta poniéndose roja como un tomate, le había dicho que estaba tonta y que no fuera casamentera. Patricia la recordó su mala experiencia con el cabronazo de Rubén.
 
   Este había sido el último novio, de los pocos que había tenido su hermana y la posesividad enfermiza con la que la trataba consiguió que la anulara como mujer y como persona. Bárbara se dio cuenta enseguida que a Patricia la estaba pasando algo y no paró hasta descubrir que estaba siendo víctima de un maltrato psicológico del cual ella no era del todo consciente y que podía derivar en otro tipo de agresiones. Bárbara odiaba a muerte a cualquier maltratador, fuera hombre o mujer, y se dedico a investigar a espaldas de su hermana a su novio.
 
   Lo que descubrió no le gusto nada y, gracias a Alejandro, una noche no le metió una bala en el cuerpo. Al final todo se solucionó de la mejor manera y Patricia decidió dejarle, por supuesto, él no se hubiera limitado a aceptarlo como un caballero si alguien no hubiera tenido unas palabras con él. Bárbara tenía la sospecha de quien había podido ser.
 
   El tipo había desaparecido de sus vidas y nunca más habían sabido de él.
 
   A partir de ahí Bárbara se había limitado a mantenerse al margen y a divertirse ella sola observando las reacciones de adolescentes atolondrados de los dos, las pocas veces que coincidían.
 
   Ella estaba segura que esos dos iban a explotar cualquier día y se iban a devorar mutuamente. Solo era cuestión de tiempo.
 
   Miró hacia la gente que paseaba por el parque.
 
   Bendita ignorancia.
 
   Que felicidad el no saber la mierda y la miseria que había en el mundo. Esta vez tenía que ser algo muy serio para que no respetaran la sagrada semana de vacaciones. Era la primera vez que le llamaban antes de que los siete días estuviesen agotados.
 
   En su trabajo todo se hacía de forma impersonal, como si fueran actores representando sus papeles. Pero con una importante diferencia, ellos se jugaban la vida de verdad. Era algo muy serio y peligroso y podías cagarla en un abrir y cerrar de ojos.
 
   Si no estabas al cien por cien, estabas muerto.
 
   Ella había aprendido esta lección hacia un par de años y no lo había superado en absoluto.
 
   Alberto había muerto por su culpa. La atracción sexual entre ellos era tan intensa que no podían evitar enrollarse cada vez que tenían ocasión y esto, dentro de una misión, era tan peligroso como que se te cayera la placa del bolsillo delante de los delincuentes con los que estabas infiltrada.
 
   El oficial murió defendiéndola y Bárbara no había sido capaz de superarlo. Lo único que había sacado en claro de esa fatídica misión era que nunca, bajo ningún concepto, se involucraría sentimental ni sexualmente con ningún compañero de trabajo.
 
   Jamás.
 
   Se levantó del césped  sacudiéndose los hierbajos de su ropa deportiva y comenzó a correr hacia su casa. Se daría una ducha rápida y cogería sus cosas. Sabias cuando empezabas una misión pero nunca cuando terminabas, así que había que ir preparada.
 
   Bajó de su apartamento vistiendo unos vaqueros de pitillo desgastados, una camiseta de las que le proporcionaba el cuerpo de policía, una cazadora de cuero de motorista y unas botas estilo militar. La mochila colgada a la espalda donde llevaba lo imprescindible, neceser y ropa interior. No necesitaba nada más, pues la equipación para cada misión se la proporcionaba el departamento, podía tener que pasar por cualquier personaje y nadie tenía en casa ropa de cada tipo de persona que existía en el planeta y, si necesitaba algo, se lo compraba y después de la misión lo quemaba. No quería llevarse nada que le recordara las miserias del mundo a su vida privada.
 
   ¿Qué le tocaría esta vez? Pensó mientras quitaba el cepo a su motocicleta Street 750. Otra diferencia con su hermana, Patricia conducía un Volkswagen Escarabajo de color violeta y en cambio, ella, una Harley Davidson. Se montó en la moto mientras se ajustaba el casco abierto negro y sus gafas de sol, saliendo disparada hacia las instalaciones donde se ubicaba su departamento, mientras ignoraba las miradas de la gente  que se giraban hacia el sonido tan peculiar de su moto y sé sorprendían de que la piloto fuera una mujer.
 
   Bárbara atravesaba los pasillos del edificio de la Comisaria de General de Policía Judicial, vestida con su uniforme en dirección a la sala de reuniones donde le habían citado.
 
   Llegó a la sala y llamó a la puerta. La voz de su jefe tronó al otro lado con un seco “entre” Bárbara puso los ojos en blanco por el desagradable tono y entró haciendo el saludo reglamentario.
 
   -        Hombre por fin – dijo el subinspector – ¿es que se ha tenido que cambiar el Tampax?
 
   Bárbara le fulminó con la mirada. Ya le haría pagar ese machista comentario en otro momento al muy gilipollas.
 
   -        Siento el retraso – dijo secamente.
 
   -        Está bien – dijo el hombre – ya que el último miembro del equipo ya ha llegado, puede comenzar con la exposición – dijo dirigiéndose a alguien que Bárbara no miró en ese momento.
 
   Bárbara buscó con la mirada una silla libre y se dirigió rápidamente hacia ella. Ella conocía a todos los oficiales del departamento, con algunos había trabajado en varias ocasiones y con otros no, pero conocía a todos y todos le conocían a ella. Tomó asiento junto a Alejandro, su habitual compañero de misiones, este le dio un golpecito disimulado en la espalda. Un gesto que siempre hacia cuando el Subinspector capullo se pasaba con ella. Bárbara le guiño un ojo y recorrió la sala con la mirada. Estaban los Oficiales López, González y García, con los que ella ya había trabajado antes, los tres hombres le hicieron un disimulado saludo con la cabeza que ella devolvió con el mismo gesto. Al otro lado de la mesa estaba la Oficial Huguet y el Oficial Peralta junto a un hombre muy rubio con pinta de agente de la KGB, que estaba sentado junto al subinspector y que miraba fijamente unos papeles sin hacer mucho caso a la escenita de su entrada.
 
   Bárbara se centró en el enorme hombre que tecleaba en el ordenador y regulaba el proyector para que la imagen del monitor se reflejara en la pizarra blanca de la pared.
 
   Bárbara le analizó con pelos y señales.
 
   Edad aproximada treinta y tres años. Altura 1,95 cm. Pelo moreno, corto por detrás y algo más largo por delante. Piel dorada natural, Bárbara apostaría qué esa piel no tenía ese color fruto de los rayos UVA. Ojos de color azul, pero no un azul clarito tipo niño bien, eran de un azul tan intenso que te dejaba paralizada, como si fueras un conejo en la carretera deslumbrado por las luces de un coche. El cuerpo musculado pero de una manera elegante, no el típico croissant de gimnasio.
 
   El hombre se dio la vuelta para colocar el proyector y Bárbara tuvo un primer plano de su trasero, enfundado en unos pantalones vaqueros algo caídos en las caderas. La mandíbula se le descolgó un segundo, hasta que sintió el codo de Alejandro en su costado y reaccionó cerrando rápidamente la boca. Esperaba que el resto de los asistentes no se hubieran percatado. Miró nerviosamente a su alrededor y se tranquilizó cuando vio a todo el mundo revolviendo el dossier que tenían delante. Bárbara cogió el suyo y comenzó a hojearlo disimuladamente.
 
   Jamás, jamás, jamás…
 
   Ella lo había jurado. Se repitió en su cerebro como un mantra.
 
   La luz se apagó y el hombre comenzó a hablar. En inglés americano.
 
   Todos se miraron extrañados, nadie conocía al tipo de antes y el Subinspector, tan amable como siempre, no les había advertido. Aunque todos hablaban más de un idioma y no tenían ningún problema en entenderle, hubiera sido más cómodo el saber a qué se enfrentaban.
 
   Bárbara escuchó con atención como la voz, profundamente masculina, se presentaba a sí mismo.
 
   -        Soy el agente Bradbury del FBI – dijo mirándoles uno por uno tranquilamente.
 
   Bárbara sintió como los azules ojos del agente, se paraban en ella unos segundos más de lo que lo habían hecho en los demás. Seguro que después del comentario de su jefe, estaría dudando de su profesionalidad. Maldito Subinspector capullo. Esta se la iba a pagar.
 
   Laxante en el café no estaría mal.
 
   -        Antes de nada quiero decirles que han sido seleccionados por el Subinspector Martínez entre todos los oficiales disponibles para esta misión especial. Es una de las misiones más peligrosas en las que habrán estado infiltrados y es muy importante que estén todos al cien por cien – El agente americano miraba a todos a los ojos dando más énfasis a sus palabras.
 
   La misión era una de las más grandes en las que Bárbara había estado involucrada. Se trataba de una organización mafiosa rusa de trata de personas y de tráfico de estupefacientes a gran escala. La Interpol había descubierto que se introducían en los grandes eventos deportivos y utilizaban a los atractivos deportistas para drogarlos y venderlos a personas con mucho dinero y pocos prejuicios, para su uso y disfrute sexual. Después de ser usados como esclavos sexuales, les devolvían a los hoteles donde se alojaban sin que ellos recordaran con quien habían estado, todo se quedaba en sus mentes borroso. Las víctimas no eran conscientes de lo que les había ocurrido y ninguno denunciaba. No tenían ni idea de lo que les había pasado. La droga MDMA era una de las que utilizaban los violadores y la organización mafiosa a la que iban a intentar desarticular, había modificado la composición, añadiendo un fuerte afrodisiaco para que las victimas estuvieran mucho más receptivas.
 
   Llevaban años operando y nadie les había denunciado nunca hasta la fecha. Pero, hacia más de un año, una nadadora había aparecido muerta en su casa. Se había suicidado dejando una carta en la que contaba lo que le había pasado. Era la hija de un importante empresario estadounidense y el FBI había investigado durante un año descubriendo todo lo que querían destapar en esos momentos.
 
   En una semana comenzaba el mundial de natación en Barcelona y sus confidentes les habían informado de que sería el centro de atención de la organización. Muchas personalidades que requerían sus servicios ya habían pagado cantidades desorbitadas por determinados deportistas. Especialmente por las nadadoras de sincronizada españolas. De ahí que la policía española participara directamente en la misión.
 
   Después de la exposición el Subinspector comenzó a repartir los papeles de cada uno de los agentes. Cuando Bárbara abrió el suyo casi se le salen los ojos de las orbitas.
 
   Levantó la vista para ver dónde estaría Alex. Su compañero sería miembro de la seguridad privada del evento, al igual que el resto de sus compañeros. El agente ruso Andrey Nikolay sería el jefe de seguridad de todos ellos y les formaría sobre las  mafias rusas de las cuales él era especialista.
 
   Las únicas excepciones serian ella y el americano. Bárbara seria la fisioterapeuta del equipo español de natación y él se infiltraría entre los saltadores estadounidenses.
 
   Está bien, se dijo a sí misma, no era uno de los papeles más comprometidos que había tenido que realizar en su experiencia como agente infiltrada. Había tenido que hacer cosas en algunas ocasiones, que gracias a que sus compañeros se habían visto en las mismas situaciones, eran capaces de mirarse a la cara. Pero la vida valía más que los prejuicios y ellos tenían un trabajo que exigía que, de vez en cuando, te tuvieras que meter la vergüenza por cierta parte y así lo habían hecho.
 
   Esa noche le daría una vuelta a sus apuntes de la universidad sobre lesiones deportivas.
 
   Cuando la reunión terminó, Bárbara se levantó de su sitio para salir de la sala tras sus compañeros.
 
   -        Oficial Rodríguez – le paró el subinspector.
 
   -        Dígame – dijo ella dándose la vuelta.
 
   -        Quédese y cierre la puerta – ordenó.
 
   Bárbara se quedó mirando a los dos hombres que la observaban, esperando a que hablaran.
 
   -        Siéntese por favor – le dijo el Oficial Bradbury.
 
   Bárbara se quedó colgada de sus ojos mientras obedecía la orden. La conexión se rompió en el momento que el subinspector abrió la boca para hablar.
 
   -        Ustedes dos viajarán hacia las instalaciones en Lyon de la Interpol esta misma noche. Allí será formada y preparada por el Oficial Bradbury para la misión durante cinco días. El fisioterapeuta oficial del equipo español será retirado un día antes de que comiencen las competiciones y usted se incorporará como sustituta.
 
   -        Los demás… - comenzó Bárbara.
 
   -        Los demás irán con el agente Nikolay. Serán formados en estas instalaciones y viajaran dentro de dos días – el americano comenzó a darle explicaciones.
 
   -        Eso no es de su competencia agente Rodríguez – cortó el subinspector – céntrese en acatar las órdenes.
 
   Bárbara estuvo a punto de saltarse todo su autocontrol y mandar a tomar por cierta oscura parte a su superior, cuando las palabras del oficial americano la hicieron reír internamente.
 
   -        Sin ofender subinspector, pero la pregunta iba dirigida hacia mí y soy perfectamente capaz de decidir si contesto o no – dijo atravesándole con la mirada.
 
   -        Está bien – dijo después de un largo silencio, que Bárbara sabía que era para medir sus palabras – pierdan el tiempo lo que quieran – se levantó y se fue hacia la salida.
 
   Bárbara respingó en el asiento cuando la puerta se cerró tras él con un fuerte portazo.
 
   El hombre la miraba desde el otro lado de la mesa analizándola.
 
   -        He estudiado su expediente – dijo de repente.
 
   Vaya, el americano jugaba con ventaja.
 
   -        ¿Y? – dijo ella.
 
   -        Muy bueno – comento muy serio.
 
   -        Gracias – dijo ella escuetamente.
 
   El hombre bajó la cabeza mirando sus papeles y Bárbara creyó ver un atisbo de sonrisa.
 
   -        Bueno – dijo ella levantándose – a qué hora salimos hacia Francia.
 
   El hombre miró su reloj.
 
   -        En cincuenta y cinco minutos tenemos que estar en el aeropuerto – dijo.
 
   Bárbara disimuló su sorpresa y se dirigió hacia la puerta.
 
   Se cambió en el vestuario poniéndose su ropa de calle y se llevó uno de sus uniformes y ropa deportiva también oficial en su mochila. En diez minutos estaba en la calle subiéndose en el asiento de atrás de  un coche patrulla, conducido por un agente del cuerpo, donde le esperaba el oficial Bradbury sentado en la parte trasera.
 
   Con las sirenas encendidas, llegaron en menos de un cuarto de hora al Aeropuerto Adolfo Suarez de Madrid.
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   La impresionante construcción de acero y cristal de la sede central de La Interpol en Lyon, la dejó boquiabierta. Era un enorme y moderno edificio situado en el parque urbano de la Tete D’Ors. El parque, con ciento diecisiete hectáreas, era el pulmón de la histórica ciudad francesa. Ella había estado investigando sobre el lugar desde su tableta durante el viaje y había quedado impresionada. 
 
   Aunque, donde estuviera el Retiro…
 
   Si el enorme edificio era impresionante por fuera, por dentro era catalogado como uno de los edificios oficiales más modernos del mundo.
 
   Bárbara, con la boca abierta y mirando hacía arriba, solo reaccionó cuando el Oficial Bradbury se quedó parado en la puerta de acceso, observándola muy serio.
 
   ¡Esa mirada!
 
   La llevaba poniendo de los nervios durante todo el viaje.
 
   Entró tras él, intentando no dar ninguna señal de que el hombre la estaba poniendo tan nerviosa como a una adolescente.
 
   El oficial avanzaba por los pasillos a grandes zancadas. Estaba claro que no era la primera vez que los recorría. Bárbara, que no se había quitado sus gafas de sol, por miedo a que su mirada demostrara algún indicio de lo que se le pasaba por la cabeza, le seguía mientras observaba disimuladamente a todos los trabajadores que, sentados en las mesas, se distribuían por los espacios abiertos de las modernas oficinas.
 
   Ninguno les saludaba, pero todos levantaban la cabeza según iban pasando.
 
   Las miradas de ellas se posaban en su acompañante como si se lo pudieran comer en pedacitos para merendar e, inmediatamente después, se fijaban en ella con curiosidad. Los hombres le miraban también, pero con gesto de admiración y respeto. Después de observarla a ella,  se miraban unos a otros con gesto de complicidad.
 
   Para algunas cosas daba igual del país que fueras.
 
   Iba vestida con el uniforme oficial del Cuerpo y se había recogido el pelo en una tirante coleta dejando su cara totalmente despejada. Aunque su compañero iba elegantemente vestido con un traje negro, ella no iba a ponerse su ropa de paisano.
 
   Dudaba que tuviera en el armario algo tan elegante.
 
   No creía que estuviera muy bien visto ir con ropa de la marca Harley Davidson a una reunión con altos cargos de la Interpol. Ya había aparecido como una macarra de bareto una vez en una reunión solo para molestar al Capullo y le costó aguantar por su parte el doble de desprecios de lo habitual durante los siguientes tres meses. Decidió que no merecía la pena y a partir de ese momento siempre iba a todos las reuniones vestida con su uniforme.
 
   Aunque podía haber saqueado el armario de su hermana, no iba a disfrazarse de alguien qué no era. Eso era lo que había, para lo bueno y para lo malo.
 
   Su uniforme era lo más adecuado que tenía en el armario.
 
   Llegaron a una gran sala de juntas en la que había una enorme mesa de madera blanca en el centro. Estaba rodeada de distintas personas con los nombres  y la bandera grabados en una placa delante de cada uno. Su acompañante le señalo una silla y ella, quitándose las gafas y la cazadora oficial del Cuerpo, se sentó inmediatamente.
 
   Mientras el Oficial Bradbury preparaba el equipo informático, ella observó a las personas que se sentaban alrededor de la gran mesa.
 
   Estudió con detenimiento a todos ellos. Siempre había pensado que en la cara de las personas se podía ver lo que ocultaban en su interior y aunque había gente que era capaz de interpretar un falso papel con bastante soltura, los ojos siempre tenían algo que les delataban. Entre todas las miradas vio inteligencia, pasotismo, aburrimiento pero, lo que más reconoció en los ojos de los asistentes fue prepotencia. Todos ellos eran altos mandos y estaban tan acostumbrados a dar órdenes desde sus enormes despachos, que la mayoría, no tenían ni puñetera idea de lo que era estar metido en la mierda hasta el cuello y que, con lo único que pudieras contar para salvar la vida en esos momentos, fueran tus compañeros o a ti mismo.
 
   En fin. Ella no cambiaría su trabajo y a sus compañeros por ninguna de las brillantes y enormes mesas en lujosos despachos, con las paredes llenas de fotografías dando la mano a importantes políticos, que estaba segura contaban casi todos ellos. Siempre había pensado el porqué, indefectiblemente, toda esta gente tenía el despacho lleno de las fotografías que se hacían con grandes personalidades.
 
   ¿Seria para imponer más respeto a las visitas?
 
   Seguramente el hecho de que esas visitas se impresionaran con ellas se la debía de poner dura. Bárbara siempre había sospechado, que se la machacaban mirando las falsas sonrisas que allí habían quedado inmortalizadas.
 
   El Oficial Bradbury apenas había abierto la boca durante el viaje. Las pocas palabras que habían cruzado fueron para informarla, de que se reunirían con los representantes de las policías de cada país participante en el evento deportivo.
 
   El Subinspector Martínez se sentaba detrás de la placa con la bandera española y no levantó la cara de sus papeles ni para saludarla.
 
   Capullo, capullo, capullo…
 
   ¡Qué coño pintaba ella allí!
 
   Bárbara siempre había sido más de trabajo de campo y este tipo de reuniones se las dejaba a los altos cargos. A ella que le dijeran en que puesto se tenía que situar y de lo que se trataba la misión y acataría las órdenes dentro de lo que le fuera posible según la situación.
 
   Las luces bajaron de intensidad y Bradbury comenzó su intervención.
 
   La exposición del oficial fue muy parecida a la que hizo en España sólo que, en este caso, fue bastante más explícita.
 
   A Bárbara le dio la sensación que lo hacía aposta, para que todos ellos fueran conscientes de la mierda que se cocía fuera de sus vidas de despacho.
 
   Las imágenes de la nadadora estadounidense colgada de la lámpara de su habitación, fueron tan duras que, la idea de que esto pudiera volver a pasar por culpa de unos degenerados viciosos con poder y dinero, le hicieron querer sacar su arma y liarse a tiros contra los retratos robots de los dos de los sospechosos que, en ese momento, aparecían en la pantalla.
 
   El problema era que a los verdaderos cabecillas de la mafia nadie les había visto jamás. Estos se escondían, ayudados por los verdaderos culpables, que no eran otros que los clientes que pagaban para que todo esto fuera posible.
 
   Sin clientes no habría víctimas.
 
   La función principal de la misión, era desenmascarar a los que contrataban estos servicios. Iban a ir directos al fondo del problema. Para ello infiltrarían agentes por todos los lugares del evento.
 
   Ella, como fisioterapeuta, iba a tener acceso a la clínica, gimnasio y vestuarios sin que nadie sospechara nada. Sus compañeros españoles iban a estar como agentes de seguridad junto con el ruso y el Oficial Bradbury se infiltraría en el equipo de salto estadounidense. El tipo, por el cuerpo que calzaba, debía de ser un gran deportista y, preparándose un poco el papel, no creía que le supusiera demasiado esfuerzo el pasar por uno de los entrenadores.
 
   Cuando la exposición terminó, los asistentes comenzaron a hacer las preguntas que se les ocurrían, algunas eran razonables pero otras se notaban que era para dejarse oír.
 
   No fuera que pasaran desapercibidos, pensó ella.
 
   Bárbara pasó de las tonterías que allí se cuestionaban. Las imágenes de sexo de un video que habían proyectado, pasadas por uno de los agentes rusos infiltrados en la organización mafiosa, le habían dejado totalmente impactada. Los delincuentes guardaban videos de todos los encuentros sexuales para tener a todos los clientes comprometidos con ellos y conseguir todos los favores que estos les concedían.
 
   Las imágenes que se desarrollaron a continuación, serian algo que Bárbara no olvidaría en lo que le quedaba de vida.
 
   Las víctimas estaban totalmente desnudas y desinhibidas.  Se devoraban entre ellas. Lo único que no pertenecía a sus propios cuerpos, eran unos collares de cuero negro que les rodeaban el cuello. Las imágenes de una conocida nadadora de sincronizada española, junto con uno de los nadadores más famosos de Australia, eran realmente fuertes. La mujer arañaba la espalda del hombre, mientras le mordía fuera de sí, haciéndole heridas realmente graves. Él la penetraba con fuertes embestidas aullando de placer. Cuando los dos se desplomaron, jadeando en el suelo, la sangre junto con varios fluidos, les corría por toda su piel.
 
   Una persona encapuchada entró en la habitación, atando a las víctimas por los collares a unas cadenas que estaban ancladas a la pared por unas argollas, les tapó los ojos con unos antifaces negros y desapareció. Inmediatamente, un hombre y una mujer desnudos entraron en escena con las caras tapadas para no ser reconocidos y comenzaron a tocarles groseramente, restregando sus flácidos y grasientos cuerpos contra ellos. Utilizaron juguetes sexuales excitándoles, para después violarles. Él hombre a la chica y la mujer al chico. La imagen era dantesca.
 
   Esperaba que las víctimas jamás las hubieran visto.
 
   El silencio en la sala era absoluto. El Oficial Bradbury cerró el programa ahorrándoles el mal trago de seguir viendo semejante escena.
 
   -        Alguna pregunta – dijo.
 
   -        ¿Estamos seguros que no era consentido? – dijo una conocida voz.
 
   Bárbara no se podía creer la pregunta que acababa de hacer el Subinspector Martínez.
 
   -        Completamente – la voz del oficial escondía una grave amenaza.
 
   -        Bueno, todos sabemos que esas cosas… - él estúpido siguió con sus dudas.
 
   En ese momento sintió vergüenza de tener que llamar jefe a semejante gilipollas.
 
   El oficial americano le ignoró apagando el ordenador y dando por finalizada la exposición.
 
   Todos los asistentes se levantaron haciendo corrillos. Ella se quedó sola en un rincón de la sala digiriendo lo que acababa de ver.
 
   El estúpido de su superior seguía sin ni siquiera mirarla y la sensación de no pintar nada en esa reunión, le volvió a embargar.
 
   Iba a salir por la puerta sin una dirección fija, cuando sintió como una mano le sujetaba. Giró la cabeza hacia esa dirección, enganchándose con unos impresionantes ojos azules que le miraban fijamente.
 
   -        Le acercaré al hotel – dijo.
 
   -        Está bien – contestó ella.
 
   Era la primera vez que se sentía tan impresionada por un hombre. Ella siempre había tenido un trato muy normal con el sexo opuesto. No era precisamente vergonzosa y su experiencia sexual había sido siempre sana, sin malos rollos. Pero este hombre le imponía. Era tan intenso que no podía evitar sentirse un poco intimidada.
 
   El oficial retiró la mano y Bárbara no pudo dejar de sentir una sensación de decepción. Pero esta solo duró unos segundos, los que el oficial tardó en posarla en su espalda y guiarla hacia la salida. La mano no se retiró de su espalda hasta que llegaron al ascensor que les bajó al aparcamiento.
 
   El oficial accionó el mando a distancia de su llavero y las luces de un espectacular Cadillac Escalade se iluminaron intermitentemente.
 
   ¡Joder que carro!
 
   Con su sueldo de un mes no tendría ni para cambiar los neumáticos. Estaba claro que el FBI pagaba bastante mejor a sus empleados que el Ministerio del Interior español.
 
   Entró en el vehículo y el olor la embargó. Olía a él y un conocido cosquilleo le recorrió por entero.
 
   Jamás, jamás, jamás…
 
   Salieron hacia el centro de la ciudad, en dirección al hotel en el que se alojaría los tres días que estaría en la ciudad para preparar la misión junto al hombre que le estaba alterando. Debía atar en corto a sus hormonas, esta misión era especialmente peligrosa y no se perdonaría jamás que otra vida se perdiera por su culpa.
 
   Cerró la puerta de su habitación, dejando caer la mochila de un golpe contra el suelo. Se quitó el uniforme dejando toda la ropa esparcida por el suelo y se metió directamente en la ducha.
 
   Había quedado con el oficial a las 8:00 del día siguiente en la recepción del hotel, para volver juntos al edificio de la Interpol. Después de las reuniones protocolarias y los vistos buenos de todos los países implicados, comenzaba el trabajo de verdad.
 
   Salió del cuarto de baño envuelta en una toalla y miró su móvil indecisa, eran las 21:00. Sopesando las posibilidades se pregunto entre dos, bajar directamente a cenar al restaurante del hotel o irse primero a dar una vuelta.
 
   Se decidió por la segunda.
 
   Necesitaba que le diera el aire, el día había sido demasiado largo. Tan solo hacia unas horas que estaba tumbada mirando las nubes en el Parque del Retiro y autocompadeciendose por haber estado sin su hermana y ahora estaba alojada en un hotel francés, sin saber lo que le pasaría en unos días.
 
   Ese pensamiento le hizo recordar a Patricia, cogió su móvil y le envió un mensaje con la frase “missing”, no hacía falta más, su hermana entendería perfectamente el significado. El tono de su móvil sonó inmediatamente y Bárbara lo abrió con una sonrisa, para ver la contestación de su hermana “regresa entera” y un montón de besos con los emoticonos de la aplicación. Esto era una tradición, Bárbara siempre le informaba así y Patricia siempre le contestaba de la misma manera.
 
   Se vistió con la misma ropa con la que había salido de su casa y se dirigió hacia la calle.
 
   Paseó por la zona junto al río Saona y se adentró por las antiguas callejuelas embelesándose en los lugares que iba descubriendo en la antigua ciudad. Sopesó la posibilidad de comer en uno de los restaurantes de comida tradicional que salpicaban todas esas estrechas calles, pero al final decidió irse hacia el hotel. Cenaría algo rápido y se iría a dormir.
 
   Miró su reloj y se dio cuenta que eran las diez de la noche. El restaurante del hotel estaba abierto hasta las once, si se daba prisa podría comer algo en el buffet y subir a su habitación para descansar. La jornada que se avecinaba iba a ser bastante larga.
 
   Se acercó al mostrador del buffet con la bandeja en la mano, concentrándose en lo que iba a coger. Después de darle unas cuantas vueltas al expositor del buffet, se decidió por una ensalada y un sándwich de pavo, una botella de agua mineral y un yogurt de soja. Se dio media vuelta sonriendo por el pensamiento de que su hermana estaría orgullosísima de ella. El tremendo golpe contra algo duro la hizo salir de su ensimismamiento.
 
   -        Mierda – dijo sujetando como pudo su cena – mire por donde va.
 
   -        Lo siento oficial – dijo una conocida voz masculina – estaba despistado.
 
   -        Ahhh… disculpe – Bárbara se puso nerviosa – no le había visto.
 
   -        ¿Todavía no ha cenado? – pregunto el oficial.
 
   -        Mmmm… se me hizo tarde – se excusó.
 
   -        Puedo sentarme con usted – dijo el hombre.
 
   -        Yo… si… vale... - putos nervios – por supuesto.
 
   Bárbara se sentó en la primera mesa que encontró, a esas horas el restaurante estaba prácticamente vacío, el cenar a las tantas era una costumbre española que en el resto de Europa no era tan popular.
 
   Desde su lugar privilegiado se recreó observando al hombre, que anduvo rápidamente por entre las bandejas sirviéndose, exactamente, lo mismo que ella.
 
   Qué casualidad, tenían los mismos gustos culinarios.
 
   ¿Al espectacular moreno también le pirraría la Nocilla pringada en el dedo? Seguro que no, ese cuerpo que se intuía por debajo de su polo Blackberry blanco, no admitía semejantes excesos.
 
   El hombre se acercó a la mesa en dos zancadas, sentándose frente a ella.
 
   -        ¿Que te ha parecido la ciudad? – dijo sin más.
 
   -        Interesante – contesto Bárbara.
 
    ¿La estaba controlado?
 
   -        Si yo también he visto cosas muy interesantes – contesto él.
 
   ¿Eing?
 
   -        Me gusta deambular por los cascos antiguos de las ciudades – dijo Bárbara – es como si las antiguas construcciones te contaran su historia al pasar.
 
   -        Vaya – dijo.
 
   -        ¿Vaya qué? – preguntó Bárbara.
 
   -        Después de estudiar tu expediente, no me imaginaba que tuvieras un lado romántico – dijo mirando su comida.
 
   Bárbara le miró fijamente con el sándwich a medio camino del plato a su boca, sopesando lo que acababa de salir por la boca del oficial.
 
   -        ¿Ha tenido acceso a mi expediente? – dijo muy seria.
 
   -        Si – contestó sin más.
 
   Vale. El tipo jugaba con ventaja.
 
   Bárbara dio un bocado algo brusco a su sándwich y abrió la botella de agua, con la fuerza suficiente como para que la rosca quedara inservible, dio un largo trago mientras fulminaba con la mirada a su acompañante. Él la miraba fijamente con sus ojos de color imposible, mientras también bebía de su propia botella con la seguridad que le caracterizaba.
 
   Para él, como buen estadounidense, debía de ser normal poder contar con toda la información sobre las personas con las que trabajaba, pero a ella eso le parecía una intrusión a su intimidad. Allí estaba todos los trabajos en los que había participado, incluido en el que murió Alberto.  Ella era consciente de que todos sus compañeros sabían que entre Alberto y ella había habido algo más que una simple relación de compañeros, pero siempre habían respetado su intimidad, no haciendo ningún comentario al respecto. Incluso el subinspector nunca le había tirado nada en cara, sorprendiéndola con ello.
 
   Pero estaba segura de que en su expediente, hacía referencia a ese tema y no le apetecía lo más mínimo que alguien, que no la conocía de nada, tuviera acceso a esa información juzgándola sin conocerla.
 
   Bárbara sintió que su cabreo iba en aumento. Engulló lo que le quedaba de sándwich, empujándolo con el agua. Se guardó el yogurt en el bolsillo de la cazadora y se levantó.
 
   -        Hasta mañana a las ocho – espetó y se fue sin más.
 
   Según iba andando por el comedor sentía los ojos del oficial clavados en su espalda.
 
   Al tranquilo hotel le temblaron hasta los cimientos por el portazo que dio al entrar en la habitación. Se creía muy listo ese prepotente gilipollas. Había que ver los secretos que escondía su propio expediente.
 
   Abrió su mochila de un fuerte tirón y sacó su móvil marcando el teléfono del Subinspector Martínez.
 
   “Ocupado o fuera de cobertura.”
 
   ¡¡JODER!!
 
   Lanzó en teléfono sobre la cama.
 
   Cogió el puñetero yogurt de soja y mirándolo con cara de asco, se regaño a si misma por no haber cogido un bollazo de crema. Ahora lo único que le apetecía era hacer todo lo contrario a lo que se consideraba bueno. Así que, como si fuera una quinceañera, hizo lo que le había proporcionado bastantes collejas por parte de su madre en su adolescencia. Batió el yogurt con todas sus fuerzas sin quitar la tapa, le dio un mordisco en la base y sorbió el contenido con todo el ruido del que fue capaz.
 
   ¡¡Hala!! Se acabo por hoy el ser una niña buena.
 
   Su teléfono comenzó a sonar  desde el centro de la cama. Bárbara se acercó lo suficiente para ver la pantalla.
 
   Era el subinspector.
 
   -        ¿Por qué el FBI ha tenido acceso a mi expediente? – dijo sin saludar.
 
   -        ¿Para eso me molesta a estas horas? – dijo su superior con tono cansado.
 
   -        Nadie externo al Cuerpo puede ojear los expedientes personales sin una orden judicial.
 
   -        Exactamente – contesto él.
 
   -        ¿Hay orden judicial? – pregunto sorprendida.
 
   -        Oficial Rodríguez esta misión es muy seria – le dijo cambiando el tono a modo cabreo – haga el favor de limitarse a cumplir las órdenes y déjese de gilipolleces. Lo que tenga que hablar, lo habla con su actual compañero el Oficial Bradbury. Le acabo de decir a él lo mismo. No me vuelvan a llamar.
 
   Y sin más colgó. Dejándola con la palabra en la boca y un mosqueo de campeonato.
 
   ¿El engreído de los cojones había llamado a su superior para chivarse?
 
   Esto no iba a quedar así.
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   Cuando Bárbara bajó al comedor del hotel a la 7:30 de la mañana su “actual compañero” ya estaba sentado en la recepción tecleando en su ordenador portátil.
 
   Bárbara pasó directamente hacia el comedor sin decir una palabra. Necesitaba un café y algo de azúcar o todo lo que saldría por su boca sería motivo de arrepentimiento más tarde.
 
   Sintió que él levantaba la cabeza de la pantalla de su ordenador, pero ella no se inmutó y fue directa a la fuente de zumo de naranja, bebiéndose un vaso hasta el borde de un sólo trago. Puso en un plato el bollo con más chocolate que encontró, se sirvió un café con leche de la máquina expendedora y se sentó en la primera mesa que encontró de espaldas a la puerta, donde tenía un primer plano del cotilla de su compañero.
 
   Era curioso, la palabra “compañero” había salido espontáneamente de su cerebro por primera vez. Hasta ese momento era un tipo del otro lado del mundo, al cual le habían asignado estar pegada y ella, como era su obligación, había acatado las órdenes.
 
   Se sentó de espaldas a la puerta que daba al hall y comenzó a desayunar. Que le dieran a él y a sus malditos ojos.
 
   Tardó veinte minutos en desayunar. Cuando pasó por la recepción, el cerró el ordenador e hizo ademán de levantarse, pero Bárbara siguió en dirección al ascensor sin decir una palabra y subió a su habitación a lavarse los dientes. Habían quedado a las 08:00 am y ella no iba a aparecer en la recepción ni un minuto antes.
 
   A la hora acordada se plantó delante de él con los brazos cruzados. El hombre la miró desde su asiento sin levantarse.
 
   -                    ¿Ya está preparada? – dijo.
 
   -                    Si. Espabile o llegaremos tarde – para toca pelotas, ella.
 
   La miró con los ojos muy abiertos y se levantó sin decir nada.
 
   La mañana transcurrió sin más incidencias entre ellos. Entre reuniones y pruebas del material y armamento que utilizarían en la misión, las horas pasaron sin que se diera cuenta.
 
   La comida fue un catering mientras estudiaban las caras de los nadadores de cada equipo que iban a participar en el evento.
 
   A las cinco se dio la jornada por finalizada. Los dos volvieron al hotel en el coche de él. Joder como echaba de menos su moto. Ninguno abrió la boca en todo el camino. Él se limitó a conducir y Bárbara a mirar a través del cristal de su ventanilla.
 
   La despedida en la puerta fue un “mañana a la misma hora” y punto.
 
   Bárbara se sintió tan sola en la impersonal habitación de hotel, que no supo qué hacer consigo misma.
 
   Se debatió entre ir a dar una vuelta, pero lo descartó inmediatamente, estaba cansada. Se dio una ducha y se tumbó en la cama con la televisión encendida. Se quedó dormida inmediatamente.
 
   El tono de su teléfono se introdujo en su mente sacándola del sueño profundo en el que se encontraba. Cuando por fin fue consciente del espacio y el lugar en donde se encontraba, cogió el maldito teléfono de la mesilla mientras renegaba ininteligiblemente.
 
   En la pantalla salía un número desconocido.
 
   Pasó del tema y cortó la llamada sin contestar.
 
   Eran más de las nueve de la noche. Se levantó de la cama y se vistió. Iría al centro comercial que había al lado del hotel a comprarse un par de pantalones vaqueros y un suéter. Cuando salió de su casa no había contado con esos tres días.
 
   Pasó a toda prisa por el vestíbulo en dirección a la calle.
 
   Genial. No había moros en la costa.
 
   Entró en un Pool and Bear versión francesa del centro comercial y se compró dos pantalones vaqueros, uno desgastado y otro negro y un par de suéter que le gustaron bastante. Cuando llegó a la caja la dependienta le dijo que su marido ya había pagado la cuenta.
 
   ¿Marido? ¿Ella marido?
 
   -                    Debe de ser un error señorita – dijo en un perfecto francés – he venido sola a la tienda.
 
   -                    No señora – dijo ella mirando con ojitos hacia el fondo de la tienda – mire, ese señor ha pagado todo.
 
   Bárbara se giró con una sospecha que no le hacía ni puñetera gracia. Allí estaba el Oficial Don Perfecto, mirando las camisas distraídamente.
 
   Cogió la bolsa de las manos de la dependienta y se fue como una energúmena hacia él.
 
   -                    ¿También has leído en mi expediente que me guste que me paguen la ropa? – dijo lo mas borde que pudo.
 
   -                    Todos los gastos de la misión se cargaran al fondo de la Interpol – dijo sin dejar de mirar los expositores.
 
   -                    Pero esto no es de la misión, es ropa para mí – contestó ella.
 
   -                    Te hemos sacado de tu casa casi sin avisar – dijo sin inmutarse.
 
   -                    Dios ¿Siempre eres así? – dijo alzando la voz.
 
   -                    ¿Así como? – ahora si la miró.
 
   -                    Así tan… tan… - Bárbara buscó la palabra – arbitrario.
 
   -                    ¿Arbitrario? – sonrió.
 
   -                    ¿Todo el mundo hace siempre lo que ordenas? – preguntó.
 
   -                    No. También tengo superiores…
 
   Bárbara le dejó con la palabra en la boca y se fue hacia la calle.
 
   ¿Por qué coño la ponía tan nerviosa?
 
   Él la alcanzó en la puerta poniéndose delante para cortándole el paso.
 
   -                    ¿Puedo invitarla a cenar? – le preguntó.
 
   -                    También lo pagará con la misma tarjeta – dijo con toda su mala leche.
 
   Eso de que la trataran como se supone se trata a una dama, siguiendo los machistas cánones de algunos le estaba empezando a poner un poco psicótica. Si creía que se le iba a ganar pagándole todos los gastos, llevándola y trayéndola e invitándola a cenar, ese tío estaba flipando en colores. Ella no era una mujer de esas que necesitaban a un hombre a su lado para que le protegiera, o lo que mierda se pensaran los hombres que hacían cuando se comportaban así. ¡Era oficial de policía joder! Ella era la protectora no la protegida.
 
   -                    ¿Es usted siempre tan dura? – dijo.
 
   -                    Más – contesto ella – sinceramente me estoy controlando bastante.
 
   -                    Si le incomoda lo de la cena podemos ir a tomar unas cervezas – dijo con una sonrisilla en los labios – cada uno pagará las suyas.
 
   -                    Bueno, en ese caso, de acuerdo – le rodeo y comenzó a andar.
 
   El oficial la alcanzó enseguida y los dos cruzaron la plaza en dirección a una cervecería que se anunciaba con grandes carteles. El lugar estaba amueblado con grandes mesas y bancos de madera al más puro estilo de las cervecerías alemanas, numerosas chapas  de marcas de cerveza decoraban las paredes y las estanterías de la parte trasera de la barra, estaba abarrotada de jarras de cerveza de todas las formas y tamaños.
 
   Se sentaron en una de las mesas que estaban pegadas a la pared. Una camarera se acercó con la ropa típica de una camarera alemana, pero la chica era demasiado francesa para que pasara por alemana, por mucho que se pusiera ese disfraz.
 
   Bárbara miró la carta de cervezas que había sobre la mesa. Había cervezas de todo tipo, pero ella, en ese momento, hubiera matado por un tercio de Mahou cinco estrellas. Como seguramente iba a ser muy complicado encontrar en la carta lo que buscaba, pidió una cerveza de trigo que había probado en una ocasión en una cervecería de Madrid en la que había ido con sus compañeros y le tendió la carta a su acompañante. Este la estaba observando fijamente. Bárbara se quedó enganchada a sus ojos por unos segundos antes de reaccionar.
 
   -                    ¿Usted que va a tomar? – dijo la camarera rompiendo el momento.
 
   -                    Lo mismo – contestó algo borde - Gracias
 
   -                    ¿Van a comer algo? – la chica no tenía ninguna prisa por irse de allí.
 
   -                    ¿Tiene hambre oficial? – dijo él sin prestar atención a la chica.
 
   -                    Ummm. No sé. No me gusta beber con el estomago vacio – Bárbara cogió de nuevo la carta.
 
   Después de apuntar codillo con chucrut para dos la camarera se fue, no sin hacer ojitos al Oficial Bradbury. El tipo no parecía haberse dado por aludido y seguía mirando fijamente a Bárbara que se estaba poniendo de los nervios con tanta observación.
 
   -                    ¿Por qué esta tan enfadada? – preguntó.
 
   -                    No me gustas los americanos fisgones – Bárbara dio un trago directamente de la botella.
 
   -                    ¿Por qué piensa que soy un fisgón? – Preguntó echándose hacia atrás.
 
   -                    ¿Por qué ha leído un expediente al que no debería haber tenido acceso? – dijo con todo el sarcasmo del mundo – si, por eso – levantó la botella y bebió.
 
   -                    ¿Qué es lo que más le molesta de lo que haya podido leer? – preguntó.
 
   -                    Nada en concreto y todo en general – mintió.
 
   -                    Quiero que sepa que estoy acostumbrado a leer informes de todos los agentes con los que trabajo. No hay nada que me pueda sorprender.
 
   -                    Ese no es el tema. Me importa una mierda lo que haga con los demás…
 
   La presencia de la camarera con los platos cortó la conversación. El oficial aprovechó para pedir dos cervezas más.
 
   -                    Lo siento si sé ha sentido ofendida – se disculpó – pero en lo que nos vamos a meter es algo muy serio y teníamos que elegir a los agentes con mucho cuidado. Me gusta saber con quién trabajo – dijo bajando el tono de voz.
 
   El Oficial Bradbury se había acercado a ella apoyando sus brazos sobre la mesa.
 
   -                    Ya – dijo Bárbara mientras le miraba fijamente – a mi también y no se absolutamente nada de usted.
 
   -                    ¿Qué quiere saber? – pregunto echándose de nuevo hacia atrás.
 
   -                    Su nombre – dijo Bárbara sin titubear.
 
   Él sonrió sorprendido. Estaba claro que no se esperaba que ella, pudiendo preguntar cualquier cosa, le fuera a preguntar su nombre. Bárbara disfrutó de su desconcierto.
 
   -                    Mi nombre es David – dijo sin titubear.
 
   -                    ¿Puedo tutearle? – preguntó – me resulta agotador hablar de usted a las personas.
 
   -                    No hay problema Bárbara – dijo mirándola fijamente.
 
   ¿Cómo podía ser tan erótico el simple hecho de que alguien pronunciara tu nombre?
 
   Bárbara sintió un cosquilleo que le hizo retorcerse en la silla. Como siguiera mirándola así iba a saltar a su cuello y que saliera el Sol por Antequera.
 
   -                    Come – dijo él rompiendo el momento.
 
   Bárbara por primera vez en su vida obedeció una orden, no oficial, sin protestar.
 
   La cena transcurrió sin mucha más conversación. Terminaron sus platos y se fueron hacia el hotel. Cada uno se metió en su habitación, despidiéndose hasta el día siguiente a la misma hora de siempre.
 
   Bárbara entró en la ducha, quedándose bajo el chorro de agua caliente durante un buen rato. Aunque le jodiera reconocerlo, ese tipo la ponía más nerviosa de lo que ningún hombre lo había hecho hasta ahora. Era tan masculinamente sexi, que seguramente estaría acostumbrado a tener un ejército de mujeres babeando tras él. Ella babearía en secreto, de ninguna manera iba a demostrar que le atraía tanto que, el simple hecho de oírle decir su nombre, le había puesto como una moto.
 
   Se estaba enjabonando el pelo cuando escuchó como la ducha de la habitación de al lado, de la cual solo le separaba un fino tabique, se ponía en marcha. Al parecer, su compañero también había decidido relajarse bajo el agua caliente. El agua de la otra ducha comenzó a sonar irregular, señal de que un cuerpo desnudo estaba bajo el torrente.
 
   Sólo de imaginársele desnudo y mojado, tuvo que cruzar las piernas.
 
   Bárbara siguió con su rutina de enjabonarse el cuerpo, hasta que escuchó un sonido extraño al otro lado de la pared. Curiosa, puso la oreja sobre los azulejos.
 
   Un gemido masculino se introdujo por su oído directo hacía su cerebro.
 
   ¡Joder!
 
   Erótico no… lo siguiente.
 
   Continuó escuchado mientras los jadeos del otro lado se aceleraban. En un principio pensó que igual estaba acompañado, pero eso no era posible. Ella no había escuchado que la puerta de la habitación se abriera y, ahí, solo se escuchaba una voz.
 
   David se estaba masturbando en la ducha y ella estaba escuchándolo desde la suya. En ese momento se imaginó lo que sería estar al otro lado de la pared y su sexo dio un respingo, sólo con la fantasía que estaba creando su mente. La mano fue por pura inercia hacia su clítoris y comenzó a masajeárselo mientras escuchaba la fuerte respiración del otro lado de la pared. Cuando un grito ahogado atravesó el tabique, ella llegó al clímax mordiéndose el labio inferior para no gritar.
 
   Al cabo de unos minutos el grifo del otro baño fue apagado y ella hizo lo mismo saliendo de la ducha y quedándose sentada sobre la taza del wc, envuelta en la toalla y en un mar de líos.
 
   ¿Cómo iba a poder concentrarse al cien por cien con ese hombre delante?
 
   Esto se estaba poniendo cada vez más difícil. Tenía que cortar el rollo pero ya. De ninguna manera debía estar distraída en la misión, no podía caer en el mismo error por segunda vez.
 
   Se acostó después de secarse el pelo y se sumió en un erótico sueño que no fue de gran ayuda, para sus planes de blindarse al tentador oficial.
 
   El día siguiente fue para formarse físicamente, para poder enfrentarse a los ataques de los agresivos miembros de las mafias rusas. Ella estaba perfectamente formada en defensa personal policial y llevaba muchos años practicando Full Contact un deporte de combate parecido al boxeo donde también se admiten las patadas y los barridos de otras artes marciales. Pero, según su compañero, había que trabajar en el gimnasio las técnicas de los mafiosos más en concreto.
 
   Entró en el gimnasio con la ropa deportiva que le había facilitado la Interpol. David estaba ya esperándola con un pantalón de artes marciales y sin camiseta. Bárbara tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para que no se le descolgara la mandíbula al ver aquel torso tan musculado y haciéndose la dura se metió en el tatami y se puso en posición de combate frente a él.
 
   Esperaba poder concentrarse y no quedarse embobada mirándole los abdominales.
 
   David le dedicó una sonrisa que a ella se le antojo la mas prepotente del mundo.
 
   ¿Qué?
 
   Se acabó la tontería. Le iba a dar la paliza de su vida.
 
   Le lanzó una patada sin avisar dándole un fuerte golpe en el costado.
 
   -                    No te andas con rodeos – dijo restregándose la zona.
 
   Bárbara no contestó. Solo se movía “bailando” de un lado a otro. Provocándole.
 
   Él le lanzó un barrido que ella esquivo sin ningún problema, lanzándole otra patada y dando en el blanco en el otro costado.
 
   En la siguiente patada él la cogió de la pierna y la tiró contra el tatami, sujetándola en el suelo con una llave de judo y manteniéndola allí mientras ella se retorcía para darse la vuelta sin éxito. Dejó de retorcerse, era inútil y le estaba costando demasiada energía. Él relajó por unos segundos la presa que fueron suficientes para que ella flexionara las rodillas y, poniendo los pies sobre el abdomen de su compañero, lo lanzó por el aire, cambiando las posiciones. Ella respiraba agitadamente mientras le sujetaba fuertemente con las piernas y le apretaba la garganta con el brazo apoyado todo su peso. Aunque la jodiera admitirlo, sabía que él tenía mucha más fuerza física que ella y podría cambiar las tornas en cuanto se lo propusiera. Pero no lo hizo. Bárbara casi siempre entrenaba con hombres y se veía obligada a utilizar más recursos que solo la fuerza pues, por motivos naturales, en eso casi siempre estaba en desventaja. Así que tenía que utilizar la inteligencia y la picaresca para ayudarse un poquito.
 
   Los dos se miraban fijamente a los ojos. David no hacía nada de fuerza para soltarse y ella comenzó a sentirse algo incomoda. Después de unos segundos reaccionó y retiró el brazo de la garganta del hombre, que en ningún momento se había quejado, irguiéndose sobre su cuerpo y quedando sentada sobre él. Su culo fue a dar con algo duro, con lo que no había contado que estuviera allí y que la hizo saltar de encima de su compañero como un resorte. David se levantó rápidamente dándose la vuelta para coger su toalla y ocultar lo que a Bárbara le había parecido una enorme erección.
 
   Dios… jamás, jamás, jamás… joder, joder, joder…
 
   -                    Ya es suficiente por hoy – dijo con voz ronca sin darse la vuelta.
 
   -                    Está bien – Bárbara no iba a protestar.
 
   Se dirigió hacia los vestuarios para ducharse mientras su compañero seguía dado la vuelta, ocultado lo que ella había notado sin ningún tipo de duda.
 
   La ducha fue fría y rápida.
 
   Se dirigió hacia la enorme cafetería del complejo para comer. El sitio estaba muy bullicioso a esa hora del mediodía. Bárbara cogió una bandeja y se puso a la fila del buffet. Mientras avanzaba escaneó el comedor, pero no vio a su atractivo compañero por allí. Se sirvió una ensalada cesar, una manzana y un café. Se sentó en una mesa junto a la cristalera que daba al espectacular parque y se perdió en sus pensamientos.
 
   Necesitaba blindarse a la tremenda atracción sexual que le hacía sentir su compañero. Eso no estaba bien en muchos sentidos y ella ya había pasado por una muy mala experiencia, provocada por una situación similar y a la que no había podido resistirse. El problema es que lo que estaba sintiendo en esta ocasión, empezaba a superar con creces a lo de antaño y no estaba segura de que pudiera atar a sus hormonas lo suficientemente fuerte, como para que estas no se revelasen.
 
   Lo tenía que intentar con todas sus fuerzas durante los días que durara la misión. No quería más muertes a sus espaldas. Cuando la misión estuviera finalizada, ya vería por donde se dirigían los acontecimientos. Suponiendo que él estuviera interesado. Aunque, después de lo que había sentido en el suelo del gimnasio, a Bárbara no le cabía ninguna duda de que su atractivo compañero no era inmune a sus encantos.
 
   Barbará estaba dando un sorbo a su café mientras seguía con sus cavilaciones, cuando sintió una presencia a su lado. Miró hacia arriba y vio al objeto de sus pensamientos, de pie junto a su  mesa, con una bandeja en la mano. Había estado tan ensimismada en sus pensamientos  que no le había visto entrar.
 
   -                    ¿Puedo sentarme? – preguntó.
 
   Bárbara detectó un cierto nerviosismo en su voz.
 
   -                    Claro – contestó ella.
 
   David dejó la bandeja sobre la mesa y se sentó frente a ella.
 
   -                    Quería disculparme por lo del gimnasio – dijo sin más.
 
   -                    No tienes porqué – dijo ella haciéndose la loca - estoy acostumbrada a entrenar con mis compañeros varones y, te puedo asegurar, que son mucho menos cuidadosos que tu. Me he llevado buenos golpes.
 
   -                    No me refería a eso – dijo bajando la voz – me refería a…
 
   -                    No te entiendo – dijo ella con cara de sorprendida.
 
   Bárbara le estaba haciendo sudar un poco y lo estaba disfrutando.
 
   -                    Es por… eh… yo…
 
   -                    Hablando de otra cosa – Bárbara se apiadó – ¿Qué planes tenemos para esta tarde?
 
   -                    Tenemos una reunión con el personal de equipamiento y material – dijo con un tono de alivio en la voz.
 
   La conversación a partir de ese momento se dirigió hacia ese tema y, después de comer, los dos se fueron en dirección hacia el departamento donde les proporcionarían el material necesario.
 
   La tarde fue bastante entretenida y Bárbara disfrutó probando diferentes armas. A ella le proporcionaron dos equipamientos completos, con el logotipo del equipo de natación sincronizada español  y varias armas de pequeño tamaño, para que le fuera fácil ocultarlas bajo la ropa. 
 
   Bárbara probaba en la galería de tiro del complejo, el arma de fuego que se disimulaba en un bolígrafo. También  probó un pequeño revolver que podía ocultarse mediante un arnés en el interior de su pierna.
 
   Cuando terminó con la munición que le habían permitido usar para practicar, se puso a trastear otro artículo que le habían proporcionado y que la tenía totalmente alucinada. Se sentía como si estuviera en una película de James Bond. Se dio la vuelta para buscar a su compañero y hacerle partícipe de su emoción, por el reloj digital con un disparador de spray de pimienta que llevaba en la muñeca. Bárbara, ensimismada en los botones del artilugio, no se dio cuenta que David en ese momento estaba justo detrás de ella y, con el inesperado choque, presiono el botón, disparando un chorro de spray justo en la cara de su compañero.
 
   -                    ¡Mierda! – dijo el hombre.
 
   -                    Oh Dios – Bárbara bajó corriendo la mano – lo siento.
 
   Bárbara fue a sujetarle pero David se echo hacia atrás, golpeándose en el hombro fuertemente contra la pared.
 
   -                    ¡Joder!  - David se restregaba los ojos con las manos.
 
   -                    No te restriegues – dijo ella quitándole las manos de la cara.
 
   -                    No veo nada – dijo agobiado.
 
   -                    Deja que te ayude – dijo cogiéndole del brazo.
 
   Bárbara le guió hasta el aseo de caballeros metiéndose con él. Abrió el grifo y empujó la cabeza de su compañero para que la inclinara sobre el lavabo. Enjuagó su cara con sus manos durante un buen rato para eliminar cualquier resto de producto, mientras le sujetaba por la nuca para que este no levantara la cabeza. Sin darse cuenta comenzó a masajearle con la otra mano la zona. David, al cabo del rato, levantó la cabeza y, con los ojos como tomates, se la quedó mirando. Bárbara, en ese momento, fue consciente de lo que su otra mano estaba haciendo y la retiró rápidamente.
 
   -                    ¿Mejor? – dijo Bárbara disimulando.
 
   -                    Si… no sé si darte las gracias o  enfadarme contigo.
 
   -                    Fue un accidente – se defendió ella.
 
   Él no contesto. Seguía mirándola de una manera que la estaba poniendo de los nervios.
 
   -                    Ah, por cierto, deberías mirarte el hombro, tienes la zona muy contracturada – Bárbara se fue por el lado profesional.
 
   -                    Demasiado estrés – contesto él.
 
   -                    Si necesitas mis servicios – se ofreció ella.
 
   -                    Lo tendré en cuenta – dijo mirándola fijamente.
 
   Ahí había más doble sentido que en una carretera comarcal.
 
   Después de cenar algo ella sola en el restaurante del hotel, Bárbara se fue a su habitación y se acostó temprano. Al día siguiente salía en dirección a Madrid, para incorporarse a la expedición española que viajaría hacia Barcelona. Su compañero había embarcado esa misma tarde en un vuelo hacia Washington. Él también se tenía que incorporar a su equipo.
 
   Depositó todas las pertenencias personales y oficiales que pudieran delatarla en una caja de seguridad que le había proporcionado la Interpol, para que no pudiera ser identificada cómo lo que en realidad era. Allí iba su identificación policial, todos los carnets, tarjetas de todo tipo, su ropa oficial, móvil, etc. La agencia se encargaría de enviar todo a España y ella lo recogería en cuanto la misión terminara. Metió en su cartera la documentación falsa que le había sido facilitada y encendió el nuevo móvil, del cual sólo tenían el número las personas autorizadas.
 
   Al día siguiente le entregaría sus cosas al agente que la recogería para llevarla al aeropuerto.
 
   Entró en el baño a cepillarse los dientes y sus ojos fueron directos al tabique que separaba las dos habitaciones. Sintió algo que jamás pensó que fuera posible y, mucho menos, que esto ocurriera en tampoco tiempo.
 
   ¿Añoranza?
 
   Si joder, le echaba de menos.
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   El avión iba cargado de deportistas de élite. Bárbara se sintió honrada, de estar rodeada de personas con tanta fuerza y espíritu competitivo como esas.
 
   Había quedado tan impresionada por el nivel de entrenamiento de los deportistas, el día que había estado con ellos en las instalaciones de Madrid, antes de salir rumbo a Barcelona, que no podía dejar de admirarles. Sobre todo a las nadadoras de sincronizada. Se había tenido que controlar cuando las había visto llorar de dolor al hacer estiramientos, para no decirle cuatro cosas a la borde de la entrenadora.
 
   Como se le ocurriera hablarle a ella en esos términos, iban a tener más que palabras.
 
   Aunque, si tenía que ser justa, no todas las entrenadoras eran igual. La segunda era mucho más dulce y hablaba a las nadadoras con mucho mas respeto. Esto no quería decir que las chicas se relajaran, deportivamente hablando, mucho más con ella. Bárbara estaba por apostar que, incluso, se esforzaban más y mejor que con la otra.
 
   Estaba claro que para ser las mejores había que prepararse al máximo, pero no tenía tan claro que la cosa mereciera la pena y, si encima, corrías el peligro de ser víctima de abusos sexuales, podían darle por saco al deporte de elite. Pero bueno, las nadadoras no tenían ni idea del peligro que corrían y ella no estaba allí para valorar decisiones personales de otras personas, estaba para protegerlas y detener a los delincuentes.
 
   Bárbara iba sentada junto a su compañero fisioterapeuta. Este llevaba en el equipo desde hacía diez años. El tipo era el típico amigo gay al que todas iban a contar sus problemas. Era el único varón del equipo de sincronizada y las nadadoras le agasajaban todo el tiempo y le daban besos y abrazos espontáneos continuamente. Manolo, que así se llamaba, hacía de paño de lágrimas de las chicas. Sorprendentemente, él manejaba bastante bien a la primera entrenadora y mediaba en los conflictos que pudiera haber entre todas ellas.
 
   Era el típico líder bueno. Sin necesidad de ser autoritario, conseguía dirigir a todas las personas que tenía  a su alrededor.
 
   Bárbara se había dado cuenta que Gracia, como se llamaba la primera entrenadora, se dejaba aconsejar por él. Era el único que conseguía amansar a la fiera. Almudena, la segunda entrenadora, los miraba muy seria cuando hablaban. Estaba claro que el trío no era muy bien avenido.
 
   Archivó en su cerebro que tenía que ahondar un poco más en esa extraña relación.
 
   El viaje duró menos de una hora y aterrizaron en el aeropuerto de El Prat a las 12:00. En el hall del aeropuerto había muchísima expectación de seguidores y periodistas. Las sirenas eran muy queridas entre la afición y sus espectaculares ejercicios en el agua no dejaban a nadie indiferente, además estaban la cantidad de medallas conseguidas en las diferentes competiciones. En las olimpiadas de Londres 2012 consiguieron varias medallas de plata y bronce en distintas categorías. 
 
   La polémica fue bastante grande por si se hubieran merecido ganar el oro  por encima de las rusas y la afición en este campeonato se quería desquitar.
 
   Bárbara se puso sus gafas de sol y se separó del grupo. No se podía arriesgar a que alguien la reconociera en la televisión que diera la noticia. Se dirigió hacia el aparcamiento exterior y buscó el autocar número 218. Este era el que llevaría a su equipo al hotel de la Villa Olímpica, donde se alojarían durante los  quince días que durara la competición.
 
   En cuanto entró en su habitación, mandó un mensaje a su compañero para decirle que ya estaba instalada.
 
   Esa tarde, durante las horas que tenían asignadas como tiempo libre, Bárbara fue a dar una vuelta por la zona. Las numerosas delegaciones de los distintos países participantes seguían llegando al Anillo Olímpico de la ciudad Condal, llenando las instalaciones de vida. Observó los numerosos autocares aparcados, buscando uno muy concreto. Ninguno de los que allí había tenía la bandera de los Estados Unidos.
 
   Anduvo sin rumbo por la Villa, analizando todo lo que había visto en las horas en la que había convivido con el equipo. No le hacía mucha gracia que las chicas estuvieran en una planta del hotel distinta a la de ella. Le habían asignado una habitación, junto a la de la segunda entrenadora, en la planta cuarta del hotel y las nadadoras se alojaban en habitaciones de dos en dos en la planta tercera. Manolo y Gracia se alojaban juntos en otra habitación en la misma planta de las nadadoras. 
 
   Iba a tener que andar con pies de plomo para que Almudena no descubriera todo el material que llevaba en su maleta, aunque esta tenía un cerrojo de seguridad, Bárbara no había contado con que compartiría habitación con nadie. Eso iba a ser un inconveniente.
 
   Después de deambular por la Villa, decidió volver a su hotel a descansar, al día siguiente era la ceremonia de inauguración del importante evento y tenía que estar al cien por cien, pues estaban seguros que allí abría ojos que mirarían a los nadadores como algo más que simples deportistas.
 
   En la puerta del establecimiento había un tremendo revuelo, un enorme autocar de dos plantas estaba descargando a uno de los equipos más numerosos que participaban en la competición. En ese momento descubrió que el equipo estadounidense se alojaba al completo en el mismo hotel que el español. Miró hacia todos los lados, intentando buscar a su compañero, pero la tarea era bastante difícil, allí había muchísimos deportistas tan altos o más que él y todos iban vestidos igual. Bárbara se metió en el ascensor con la esperanza de verle a la hora de comer. Aunque en ningún momento se fueran a dirigir la palabra pues eso les delataría, tenía la necesidad de mirar esos ojos azules de nuevo.
 
   ¡Vaya tela!
 
   Justo cuando se iban a cerrar las puertas, una bota se introdujo por la ranura, provocando que se volvieran a abrir. A Bárbara le cambió el gesto de la cara, cuando vio el rostro de su querido amigo y compañero Alejandro entrar en el ascensor. Se contuvo hasta que se cerraron las puertas y en el momento que ya no les podía ver nadie, saltó sobre él dándole un fuerte abrazo.
 
   -                    ¡Esa chica! Que efusividad – dijo el agente español partiéndose de risa, mientras intentaba no caerse de espaldas.
 
   -                    Cuanto te he echado de menos – Bárbara le dio un puñetazo en el hombro.
 
   -                    ¡Joder tía! me besas, me pegas. Me encantan estos recibimientos – Alejandro la cogió de la cintura y la dio un beso en la mejilla, mientras salían al pasillo en dirección a la habitación.
 
   -                    Ya sabes que soy un poco indecisa  – dijo Bárbara  mientras se partía de risa - ¿Qué haces aquí? Bonito uniforme, por cierto.
 
   -                    Soy el “segurata” del hotel – contestó Alejandro. 
 
   Iban andando a lo largo del pasillo en dirección a su habitación, cuando Bárbara vio a David apoyado contra la pared, junto a su puerta.
 
   -                    Hola – le saludo Bárbara sin soltarse de su compañero.
 
   -                    Hola – contesto muy serio.
 
   -                    ¿Recuerdas al Oficial Espinar? – dijo Bárbara.
 
   -                    Encantado de volverle a ver – dijo Alejandro tendiéndole la mano.
 
   David le estrechó la mano, pero no abrió la boca. Bárbara fue consciente de que su mirada viajaba a la mano de su compañero, que seguía posada en su cintura e, inmediatamente, se dirigía a sus ojos interrogante. Ella se estaba dando cuenta de que el americano estaba creando falsas suposiciones sobre Alejandro y ella, pero en ese momento no le daba la gana aclarar el malentendido. Que se le retorcieran un poco las tripas al cotilla del americano.
 
   -                    Deberían mantener las distancias – dijo muy serio – nadie debe saber que tienen una relación.
 
   -                    Aquí no hay nadie – dijo Bárbara.
 
   -                    Intente mantener su vida privada fuera de esto – dijo taladrándola con los ojos.
 
   -                    Creo que se está equi… - Alejandro intento aclarar el malentendido.
 
   -                    Mi vida no es de su incumbencia – Bárbara cortó a Alejandro – todavía no me ha dicho nadie que tenga que obedecer sus órdenes.
 
   -                    Hagan el favor de cumplir con su cometido – dijo esquivándoles.
 
   Bárbara le vio desaparecer por la escalera y, sin decir una palabra, se volvió a su compañero.
 
   -                    Bueno ¿Qué tal todos? – dijo sin más.
 
   -                    Bien. El ruso ya tiene mote “sargento de hierro” A la Oficial Huguet la tiene de los nervios. Pero veo que el americano también se las trae.
 
   -                    Olga los tiene bien puestos – dijo Bárbara sonriendo – esa se come al ruso con patatas en cuanto quiera.
 
   -                    ¿Y tú te comerías al americano? – dijo Alejandro con una sonrisilla pícara en la cara.
 
   -                    Si se cree que va a poder conmigo lo lleva claro – dijo ella mirando hacia donde se había ido David.
 
   -                    Ya veo. Creo que el tipo ha dado con hueso – dijo él riéndose. Pero creo que su mayor problema no es el cotilleo – dijo susurrando en el oído de Bárbara – creo que los celos sería más exacto.
 
   -                    No digas tonterías – dijo Bárbara muy ofendida.
 
   -                    Ya, ya, tonterías. Si las miradas matasen, mi mano ahora no estaría unida a mi brazo.
 
   -                    Bueno – dijo Bárbara cambiando de tema - ¿Dónde os alojáis?
 
   -                    En unos apartamentos cerca de aquí – dijo él.
 
   -                    ¿Mañana os veré en la inauguración? – Pregunto Bárbara.
 
   -                    Si claro pero solo nos veremos. Creo que tu americano tiene razón. No podemos arriesgarnos a que nos vean juntos y sospechen – dijo Alejandro – por favor compañera ten cuidado. Me prometiste que nos jubilaríamos juntos y que iríamos los dos a apuntarnos al IMSERSO. Como faltes a tu palabra te vas a acordar de mí.
 
   -                    No te preocupes – dijo Bárbara sonriendo – y no es mi americano.
 
   -                    Ya – dijo con una sonrisa de suficiencia – Bárbara nos conocemos hace muchos años y esa mirada tuya…
 
   -                    Hala lárgate, que al final pillas – Bárbara le empujó.
 
   Alejandro se fue hacia el ascensor y le guiño un ojo justo antes de que se cerraran las puertas.
 
   ¡¡Su americano!!
 
   Le madre que le parió al puñetero observador de su compañero. El tipo donde ponía el ojo ponía la bala. Era un estupendo detective y no se le escapaba una y, claro, eso lo llevaba a todos los ámbitos de su vida. En el profesional era una bendición pues, sus sospechas, siempre se convertían en realidad pero, en el personal, podía llegar a ser un verdadero grano en el culo.
 
   Abrió la puerta de su habitación y se sintió aliviada de que no hubiera nadie. Encendió la televisión y la puso lo suficientemente alta como para escucharla desde el cuarto de baño mientras se duchaba. Cuando se estaba secando el pelo, la puerta de la habitación se abrió. Bárbara miro por la ranura de la puerta del baño. Almudena su compañera de habitación entraba con cara de muy pocos amigos.
 
   -                    Hola Almudena – dijo saliendo del baño.
 
   -                    Hola – dijo la mujer.
 
   A Bárbara no le pasó desapercibido el gesto de esconder algo en el pequeño bolso bandolera de una conocida marca deportiva, que la mujer siempre llevaba colgado y el cual estaba cerrado con un candado con contraseña. Para esto podía haber dos respuestas posibles: una, que llevaras toda la documentación y dinero y que te diera miedo que te lo robaran o dos, que no quisieras que nadie tuviera la oportunidad de ver lo que escondías en ella. Bárbara tenía la suficiente experiencia como para no descartar ninguna de las dos. Nunca se podía dar nada por seguro.
 
   Como dijo Benedetti:
 
   “Cuando creíamos que teníamos todas las respuestas, de pronto, cambiaron todas las preguntas”
 
   Qué gran verdad.
 
   Bárbara esperó a que la mujer se duchara y bajaron juntas al enorme comedor del hotel, donde todos los deportistas que allí se alojaban tenían sus mesas asignadas para cenar. Como buenos españoles fueron los últimos en sentarse, el equipo de los Estado Unidos ya iban casi por el postre. Buscó con la mirada a David y lo localizo enseguida, estaba sentado junto a una guapísima saltadora muy conocida del equipo de su país, que contaba con un medallero espectacular. En el momento en que sus ojos conectaron. Él cogió a la mujer por los hombros y le dijo algo al oído, ella se rió mirándole con ojos coquetos.
 
   Si a Bárbara le hubieran dado un puñetazo a la altura del hígado, no le hubiera dolido más.
 
   Retiró la mirada y se concentró en las conversaciones que había a su alrededor. Las chicas estaban emocionadas por la ceremonia del día siguiente, la cual sería el pistoletazo de salida para que empezara la competición. Todas ellas habían entrenado tanto y tan duro para estar allí, que el verlo tan cercano las tenia totalmente excitadas.
 
   Bárbara se introdujo en la conversación y no volvió a mirar en la dirección en la que se sentaba David. Si el muy imbécil se creía que le iba a demostrar lo que la molestaba que estuviera tan acaramelado con la mujer, es qué no la conocía en absoluto.
 
   Cuando la cena terminó todos se subieron hacia sus habitaciones a descansar.
 
   Los ascensores del hotel estaba saturados en esos momentos y Bárbara se dirigió hacia la escalera.
 
   A tope.
 
   Cambio de idea y fue hacia la escalera de servicio, que había grabado en su cerebro como posible vía de escape en los planos del hotel, cuando los había estado estudiando. Subió trotando hasta la cuarta planta.
 
   Cuando llegó  al pasillo de su habitación le pareció escuchar el sonido de una cámara réflex, que provenía del rincón junto a la máquina de hielo. Se volvió rápidamente y un hombre salió corriendo con la cámara en la mano y se escabulló por la misma escalera por la que ella había subido. Bárbara salió tras él a toda velocidad, bajando los escalones de tres en tres.
 
   El tipo era rápido y el alcanzarle se le estaba haciendo cada vez más difícil. Pero de ninguna manera iba a consentir que se le escapara, pues al salir detrás de él su papel como fisio quedaba en entredicho y podía echar a perder la operación. Así que le tenía que detener si o si.
 
   Saltó por la barandilla, en un camicace impulso, cayendo sobre él y los dos rodaron enredados todo un tramo de escaleras, llegaron hasta el descansillo y Bárbara le empotró contra la pared cogiéndole por las solapas. Él forcejeó con todo lo que tenía, dándole con la cámara en la frente y haciendo que perdiera el equilibrio por el golpe. El hombre utilizó la ventaja para empujarla contra la pared. Bárbara sintió un tremendo golpe en la parte posterior de la cabeza que le hizo marearse, el tipo comenzó a intentar golpearla en el abdomen, pero consiguió protegerse cubriéndose con los brazos, pero ella jugaba en desventaja pues, debido al golpe, veía borroso. Se dio cuenta de que, o salía de ese estado de indefensión, o estaba perdida, no sabía quién era ese hombre, pero el instinto le decía que no era precisamente un fotógrafo buscando una instantánea robada para publicar en una revista de prensa rosa. No sabría decir si por la fuerza de voluntad o por el chute de adrenalina que su cuerpo descargó como autodefensa, pero se recompuso rápidamente del dolor y le lanzó una serie de golpes de boxeo directamente a la cabeza, un gancho con la izquierda y un directo con la derecha, dándole de lleno en el pómulo izquierdo, fueron suficientes para  dejarle sin conocimiento. La ventaja del ego masculino siempre había jugado del lado de ella como mujer. Los hombres no solían prever que ella fuera a ser capaz de noquearles.
 
   Inmediatamente le ató las manos con unas fuertes cinchas de plástico que llevaba en el bolsillo de la chaqueta y comenzó a registrarle.
 
    Mientras hurgaba en los bolsillos de su agresor, se tocó la frente y su mano se llenó de sangre, la parte posterior de la cabeza se había llevado también un buen golpe, porque tenía un buen bulto. Sacó un pañuelo de papel del bolsillo y se presiono la frente, mientras tecleaba un mensaje por el móvil.
 
   Mientras esperaba a que alguno de sus compañeros apareciera para echarle una mano, sacó la cartera y abrió el pasaporte.
 
   El tipo era ruso.
 
   Bárbara escuchó pasos corriendo escaleras arriba. David apareció seguido de Alejandro.
 
   -                    ¿Qué ha pasado? – dijo Alejandro mientras le quitaba la cartera del ruso de la mano.
 
   -                    A ver esa herida –  David le miró la frente – necesita puntos.
 
   -                    No es nada – dijo ella retirando la cara.
 
   Alejandro la miró con conocimiento. Bárbara sabía que su compañero de toda la vida no se había acercado a ella para preguntarle por su herida, porque la conocía demasiado bien. Ella, cuando estaba en ese estado de nervios después de una pelea o una situación peligrosa, era bastante agresiva y si le parecía que estabas siendo protector hacia ella, se lo llevaba al terreno feminista y, lo menos que le podía pasar, era que se llevaras un buen golpe en su ego masculino.
 
   -                    Nosotros bajaremos al detenido. Ya he avisado al Agente Nikolay y le estarán esperando en la salida de servicio para trasladarle – ordenó – Oficial Rodríguez vaya a mi habitación y espéreme – dijo tendiéndole la tarjeta – tengo el botiquín allí.
 
   Bárbara cogió la tarjeta y se la guardó en el bolsillo del pantalón, dándose la vuelta mientras los dos hombres arrastraban al detenido hacia el ascensor de servicio. Si no fuera porque ella compartía habitación con Almudena, no habría hecho ni puñetero caso al mandón del yanqui.
 
   Según iba andando por el pasillo refunfuñando  para sus adentros, cayó en que no tenía ni idea de donde estaba la habitación del oficial. Sacó la tarjeta del bolsillo. Era la habitación que estaba frente a la suya.
 
   ¿Casualidad?
 
   Lo dudaba.
 
   Miró hacia ambos lados, asegurándose de que nadie la veía y entró en la habitación.
 
   Se fue hacia el baño y se quitó el pañuelo de la frente. Tenía una brecha de unos dos centímetros, justo donde empezaba el cuero cabelludo. Esperaba que se pudiera disimular con el pelo, mejor sería no tener que dar demasiadas explicaciones a los miembros del equipo.
 
   Después de lavarse las manos un par de veces, cogió una toalla limpia y la humedeció para limpiarse la sangre de la cara. En ese momento escuchó la puerta.
 
   David irrumpió en el baño con un botiquín en la mano y la obligó a sentarse, quitándole la toalla de la mano y haciéndose cargo de la situación.
 
   En cualquier otro momento Bárbara hubiera protestado, pero el suave tacto de las manos de él sujetándole la barbilla mientras observaba con ojos preocupados la herida de su frente le gustó y, tanto su cuerpo como su mente, decidieron comportarse como una niña buena. Cerró los ojos y se relajó,  dejando que David trasteara con los utensilios de su botiquín. 
 
   La cara de él tan cerca de la de ella, le estaba provocando reacciones que no se podía permitir. La respiración de él le entraba en sus pulmones e, inconscientemente, entreabrió los labios para que su aroma llegara a su boca, haciéndola soñar con una prohibida fantasía. En ningún momento abrió los ojos para evitar delatarse, no sabía que reacción podría tener si miraba directamente a los de su compañero.  El dedo pulgar de él comenzó a acariciar su mentón mientras se afanaba en limpiar la herida con gasas durante más tiempo del necesario. La gasa desapareció de su frente pero la mano seguía en donde había estado desde el principio. Bárbara siguió con los ojos cerrados esperando el pinchazo de la aguja en la frente, pero este no llegaba y tampoco escuchaba trastear en el material de curas. Era como si el tiempo se hubiera parado, excepto por la agradable caricia del dedo de David. Abrió los ojos para ver que estaba pasando y se encontró con los ojos de él fijos en su boca.
 
   -                    ¿Cuántos puntos voy a necesitar? – Bárbara rompió el momento.
 
   -                    ¿Eh? – él no dejaba de mirar su boca.
 
   -                    Puntos, en la frente - repitió ella.
 
   -                    Tres – contestó con voz grave - creo que con tres serán suficiente.
 
   Retiró la mano de su barbilla y sacó del botiquín una bolsa estéril con la aguja, el hilo y un inyectable, cogió este último y sé lo aplicó en la zona, adormeciéndosela.
 
   Con una maestría que la sorprendió, le dio tres puntos. Bárbara miró su reflejo en el espejo de la mampara de la ducha. Los tres puntos estaban perfectos.
 
   Su abuela Suceso, una experta en cualquier trabajo de costura, estaría orgullosísima de él, pensó Bárbara.
 
   ¿Por qué se le venía de repente eso a la cabeza?
 
   Debía de estar delirando por el golpe.
 
   Ella jamás había pensado en nadie de su familia relacionándola con un hombre. Esto se estaba poniendo muy rarito.
 
   Igual la anestesia le había afectado un poco ¿no?
 
   Por último, le dio unos toques con una gasa impregnada en desinfectante y se lo cubrió con un apósito del color de la piel.
 
   Tan suave.
 
   -                    Ya está – dijo levantándose.
 
   -                    Gracias. Eres un buen enfermero – dijo ella sinceramente.
 
   Bárbara se levantó de un salto con la intención de acercarse al espejo y recolocarse el pelo, para que no se viera demasiado el apósito, cuando un tremendo mareo hizo que se le doblaran las rodillas. Lo único que impidió que se comiera el mármol, fueron unas enormes manos que la recogieron al vuelo.
 
   Cuando David la dejó sobre la cama, todo daba vueltas a su alrededor como si estuviera en el centro de una noria. Intentó cambiar de posición, pero el mareo no desapareció.
 
   -                    Mierda – maldijo – sólo faltaba que tuviera una crisis de vértigos en estos momentos.
 
   -                    ¿Confías en mí? – preguntó él.
 
   -                    Ehhh… según – dijo ella.
 
   David colocó una silla junto a la cama y la levantó en vilo con una facilidad como si no pesara en absoluto, sentándola sobre ella.
 
   ¡Madre mía, como le ponía ese hombre!
 
   ¿Otra vez los efectos secundarios de la anestesia?
 
   -                    La espalda recta y la mirada al frente – ordenó - ¿Sabes que es la maniobra de Epley? 
 
   -                    Te recuerdo que soy fisioterapeuta – contestó ella.
 
   -                    No hace falta que me recuerdes nada. Te tengo muy en cuenta – contesto él.
 
   ¿Te tengo muy en cuenta?
 
   ¡Vaya!
 
   -                    Está bien – Bárbara miró al frente poniendo la espalda recta – confío en ti. Pero como me dejes tonta para toda la vida te vas a enterar.
 
   Él se sentó tras ella en una banqueta y con sus largas manos le giró la cabeza hacia un lado en un ángulo de cuarenta y cinco grados, recostándola contra su pecho. La intensidad del mareo subió, pero Bárbara no protestó. Así estuvieron cinco minutos, que a ella le parecieron segundos. Con un cuidado que le sorprendió, la giró la cabeza hacia el otro lado noventa grados y volvió a apoyarla en su pecho. El corazón de él ahora estaba justo a la altura de su oreja. El ritmo fuerte y constante la relajó hipnóticamente y, a partir de ese momento, ya no fue consciente del resto de las maniobras que le realizó.
 
   Debió de quedarse dormida o atontada o hipnotizada o vete tú a saber, porque cuando abrió los ojos vio la imagen de ambos reflejada en el espejo de la cómoda.
 
   Ella estaba mirando al frente, con la cabeza inclinada hacia atrás y apoyada sobre el pecho de él. Su compañero estaba sentado tras ella, sus anchos hombros sobresalían a los lados de su cabeza y tenía la cara inclinada hacia ella, con la nariz hundida en su pelo.
 
   Bárbara no se movió ni un centímetro, embelesada con la imagen de los dos juntos. Le recordaba a la portada de una novela romántica de las que le encantaban a su hermana.
 
   La habitación estaba a oscuras y Bárbara levantó la mano muy despacio para comprobar la hora en su reloj de muñeca.
 
   Marcaba las 23:35.
 
   Cuando volvió a levantar la cabeza David la estaba mirando a través del reflejo.
 
   -                    ¿Qué tal estás? – le susurro en el oído.
 
   Se incorporó con cuidado, separando su cabeza del pecho de él. Ningún síntoma de mareo, todo siguió en su lugar.
 
   -                    Despacio – dijo él soltándole la cara, dejándole una sutil caricia en el proceso.
 
   -                    Mucho mejor – movió el cuello de un lado a otro – muchas gracias.
 
   David se levantó y se acuclilló delante de ella para mirarle la frente. 
 
   -                    Te está saliendo un hematoma, tienes que ponerte hielo – le indicó.
 
   No estaba muy segura de lo que le estaban vocalizando esos labios, solo era consciente de  que se movían rítmicamente a un palmo de los suyos. Sin saber que parte de su mente le dio la orden, acercó su cara hacia ellos y los rozó con los suyos. Él reaccionó en décimas de segundo y atrapó sus labios entre los suyos, devorándolos con ansia.
 
   David le atrapó la cara con sus manos profundizando el beso, buscando con su lengua la de ella y enredándose en una erótica danza, que a Bárbara la dejó sin la voluntad suficiente para dar marcha atrás. La cabeza comenzó a darle vueltas, pero no de la manera que se las había dado hacia unas horas, era como si estuviera flotando por el aire en un área ingrávida.
 
   La húmeda caricia vagó por su boca, ella nunca había sentido semejante excitación simplemente por ser besada. Sus manos fueron hacia los  anchos hombros, acercándose más a su cuerpo, sus pezones hormiguearon al sentir el contacto con los pectorales masculinos. Las manos de David descendieron hasta su trasero, tirando de ella hacia arriba, animándola a que le rodeara las caderas con sus piernas. Bárbara no dudó en obedecer y apretó sus músculos con todas sus fuerzas, restregándose contra él. Los dos fueron rebotando por las paredes de la habitación, mientras se devoraban mutuamente.
 
   Las ropas volaban por el aire, cuando comenzaron a sonar los teléfonos de ambos, anunciando un mensaje. Como si de repente salieran de un sueño, fueron conscientes de sus actos, separándose  y mirándose con ojos interrogantes.
 
   -                    Puede ser algo urgente – dijo Bárbara aclarándose la garganta.
 
   -                    Si – contento él.
 
   Los dos se recolocaron un poco y se levantaron para leer los mensajes.
 
   Les confirmaban que el detenido pertenecía a la organización mafiosa rusa a la que estaban investigando. El tipo estaba reclamado por la justicia de su país por innumerables delitos, la mayoría de ellos de sangre. Bárbara guardó el teléfono en su bolsillo y recogió su ropa, que estaba desparramada por toda la habitación. Aunque se hizo la despistada, sentía los ojos de David clavados en ella siguiendo todos sus movimientos.
 
   -                    ¿Te vas? – preguntó.
 
   -                    Si – dijo ella sin mirarle a los ojos – creo que será lo mejor.
 
   -                    Tú decides – dijo – ten cuidado al salir no vaya a pillarte el Oficial Espinar.
 
   -                    ¿Cómo? – Bárbara tardó unos segundos en entender el sarcasmo.
 
   -                    Tu amante…
 
   -                    Vete a la mierda – le espetó ella.
 
   -                    Ponte hielo, te vendrá bien  - le dijo con doble sentido.
 
   -                    No sea tan creído oficial – dijo con toda su mala leche – necesito más de un par de besos para necesitar hielo.
 
   Bárbara salió por la puerta dando un fuerte portazo, que se debió de escuchar en todo el hotel.
 
   Entró en su habitación y se fue directa al baño. Almudena tenía la lamparita de su mesilla encendida y leía un libro tumbada en la cama. Debió de darse cuenta de la cara de mosqueo que llevaba, porque el único gesto que hizo fue mirarla por encima de sus gafas de leer. Cerró la puerta tras de sí y se sentó  sobre la taza, escondiendo su cara entre las manos.
 
   -                    Imbécil, imbécil, imbécil – se dijo a sí misma.
 
   Se levantó de un salto y se fue hacia el lavabo cogiendo su cepillo de dientes y cepillándoselos compulsivamente, tenía que borrar le sabor de él de su boca o no podría dormir en toda la noche, aunque dudaba que lo hiciera de todas las maneras. Por lo menos, sin su sabor atontándole las neuronas, podría pensar con más claridad.
 
   Mierda, el moratón de la frente estaba poniéndose cada vez más oscuro. Iba a tener que hacer caso al gilipollas con el hielo, cosa que a su orgullo le estaba jodiendo soberanamente. Si no fuera porque estaba infiltrada en una misión, no se habría puesto el hielo, aunque le llegara el hematoma  a la barbilla.
 
   Salió del baño con una toalla en la mano y sin mirar a su compañera de habitación pues no tenía ganas de hablar con nadie, se dirigió hacía el pasillo. Llenó la toalla con hielo de la máquina y volvió hacia su habitación presionándola sobre la frente.
 
   -                    ¿Qué te ha pasado? – dijo alarmada su compañera levantándose de la cama.
 
   -                    Me choque con un miembro del equipo estadounidense que iba como loco y, al caer, me empotré contra el filo de una puerta – mintió.
 
   -                    ¿Has ido a que te vea el médico del hotel? – le pregunto Almudena preocupada.
 
   -                    Si. Me han dado tres puntos – Bárbara se relajó al parecer que la mujer se tragaba la mentira.
 
   -                    Vaya panda de energúmenos – dijo indignada – ¿puedes trabajar?
 
   -                    Si. Estoy bien – contestó rápidamente.
 
   Tenía que quitarle importancia, sólo le faltaba que le dieran la baja y se jorobara toda la operación.
 
   -                    Sólo tengo que dormir un poco y mañana estaré mejor – dijo para que la preocupada mujer dejara el tema.
 
   Se metió en la cama y cerró los ojos, esperando que en algún momento de la noche, la sobredosis de adrenalina que todavía corría por su torrente sanguíneo le permitiera dormir un poco.
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   El Palau Sant Jordi se inundó de metáforas y alegorías, para tejer un homenaje al elemento más básico que conforma la vida.
 
   El agua.
 
   Ese agua que, durante quince días, presidiría la vida de todas las miles de personas que atestaban el graderío. Bárbara se sentaba en la zona reservada para el equipo español y se olvidó, embargada por el espectáculo, de la realidad por la cual estaba allí.
 
   El impresionante montaje de veinte minutos de Hansel Cereza, recreaba una historia de sueños infantiles hechos realidad. El desierto en el que se convirtió el fondo de la piscina del Palau Sant Jordi, simbolizaba un mundo estéril y sin futuro, pero se  fue convirtiendo, a medida que pasaban los minutos, en una fuente de vida, poblada de seres bellos habituados al medio acuático. Bellos como todos los deportistas que competirían en esa misma piscina en los siguientes días y que, esa misma belleza, les hacía ser víctimas de personas enfermas y malvadas. Aunque, para ella, ninguno se podía comparar con su oficial americano.
 
    Un tremendo aplauso retumbó por todo el recinto, sacándola de sus pensamientos, cuando un castell de dificultosa ejecución se desarrollaba en el centro de la piscina, con dos de sus pisos por debajo de la superficie, cargado y descargado a la perfección por los Castellers de Barcelona. Este fue el momento cumbre de la ceremonia, pues simbolizaba la simbiosis entre el ser humano y esa agua revitalizante, capaz de crear riqueza, vida y felicidad.
 
   Después de cuantiosos e impresionantes números por parte de acróbatas, saltadoras y nadadoras, Barcelona se iluminó por los fuegos artificiales. El juramento en inglés de los atletas se realizó por parte de una nadadora barcelonesa y el de los colegiados por un árbitro de waterpolo. Todos ellos caras conocidas para Bárbara, pero que en ningún momento pensó que conocería tan de cerca y mucho menos en esas circunstancias.
 
   Bárbara, aunque disfrutaba del espectáculo, también estaba pendiente de todo lo que ocurría a su alrededor. No había visto a David en todo el día y su móvil, de momento, no había recibido ningún mensaje.
 
   En un principio, profesionalmente, eso era buena señal. Pero personalmente… 
 
   En la recepción posterior al espectáculo, vio a todos sus compañeros trabajando en sus papeles. Se concentró en analizar cada cara de los miembros de los equipos que no eran atletas, como entrenadores, psicólogos, fisioterapeutas y un largo etcétera de personas que acompañaban y formaban parte de los equipos participantes. Sabían a ciencia cierta, que la organización criminal tenía que contar con personas dentro de los equipos, o no sería posible secuestrar con tanta facilidad a las víctimas y, lo que todavía era más complicado, después devolverlas a sus habitaciones sin que nadie sospechara.
 
   La Interpol había infiltrado agentes en cada equipo de cada país pero, por seguridad, ella no conocía a todos, al igual que los demás tampoco les conocían a ellos. La agencia había conformado varios equipos para que, en caso de que hubiera entre ellos algún infiltrado de la mafia, no pudiera delatar al resto de los equipos.
 
   La única excepción era El Oficial Bradbury y el Agente Nikolay por motivos formativos del equipo español. Al resto les habían formado diferentes agentes, por el mismo motivo de seguridad.
 
   Bárbara se concentró en el equipo que le había sido asignado y comenzó a analizar cada movimiento de sus miembros. Estaba acompañada por la segunda entrenadora y compañera de habitación. Esta le explicaba emocionada, lo que habían trabajado las chicas hasta llegar hasta allí. Bárbara hacia como si la estuviera escuchando, asintiendo con la cabeza y mirándola de vez en cuando. Pero no perdía detalle de todo lo que ocurría en el gran salón de recepciones. Su acompañante, aunque no paraba de hablar, también parecía absorta en todo lo que allí acontecía. Bárbara ya se había dado cuenta que era un gran observadora.
 
   Los entrenadores de cada modalidad hablaban entre ellos y los deportistas hacían lo mismo, todo era aparentemente normal.
 
   -                    ¿Me escuchas? – dijo Almudena a su lado
 
   -                    Perdón estaba despistada – contestó ella.
 
   -                    Digo, que me alegro de compartir habitación contigo – repitió.
 
   -                    ¿Por qué? – pregunto ella dándose la vuelta y escuchándola de verdad.
 
   -                    No me llevo muy bien con Gracia, me intimida – confesó.
 
   -                    ¿Por qué? – preguntó Bárbara.
 
   -                    Mírales. Siempre los dos solos hablando de los demás – dijo frunciendo el ceño – son raros.
 
   Manolo y Gracia estaban en un rincón ellos dos solos, mirando a todos los atletas y hablando entre ellos al oído.
 
   Las dos dejaron de observarlos, cuando dos entrenadores del equipo de waterpolo se acercaron a ellas con unas copas de cava en la mano, para entablar una conversación con ellas, cortando los comentarios de Almudena que a Bárbara le estaban llamando la atención.
 
   Estuvieron un buen rato hablando con los dos hombres sobre la ciudad y lo importante que era conseguir que los deportistas no sufrieran lesiones, cuando Bárbara, que se acercó a una de las mesas para depositar su copa vacía, vio a David al otro lado de la sala hablando con una espectacular mujer que llevaba una acreditación de prensa estadounidense y portaba una cámara réflex colgada del cuello.
 
    Ella se tocaba el pelo continuamente, coqueteando con él descaradamente. David no le estaba prestando demasiada atención, hasta el momento en que se dio cuenta que Bárbara le estaba mirando y comenzó a sonreírle a la periodista, con ese gesto tan de él, que a Bárbara le volvía loca.
 
   Gilipollas.
 
   La mujer le hizo un par de fotos y le plantó un beso en la mejilla a modo de despedida, dándose la vuelta con un sexi y provocativo movimiento de cadera.
 
   Bárbara deseó que se dislocara el hueso en ese mismo momento.
 
   Eso no eran celos, pensó. Simplemente orgullo español o… algo así.
 
   Se dio la vuelta y continuó hablando con sus acompañantes haciendo caso omiso de las gilipolleces de su compañero. Ella, si le diera la gana, podía tontear con todo el equipo de Waterpolo al completo, pero no iba a caer en burdas provocaciones.
 
   De momento.
 
   Ya le estaba mintiendo por omisión con el tema de Alex.
 
   La recepción terminó pronto, todos necesitaban descansar ya que, al día siguiente, comenzaban las competiciones.
 
   Después de mandar el informe diario desde el móvil, a la central de la Interpol con todo lo acontecido en su puesto, se acostó y, sorprendentemente, no tuvo ningún problema en dormirse.
 
   La piscina del Palau estaba abarrotada, muchos seguidores querían disfrutar de las primera competiciones por equipos de las “Sirenas”, que así era como apodaban cariñosamente, a las nadadoras de sincronizada en España.
 
   Ese día competían en la categoría de rutina técnica por equipos y tenían que conseguir un ejercicio perfecto, necesitaban la mayor puntuación posible para poder hacerles frente a las rusas, sus mayores rivales.
 
   En los vestuarios el trabajo era frenético, las chicas calentaban y estiraban hasta el llanto. Gracia las chillaba como una loca, supuestamente para motivarlas, pero a Bárbara le parecía más una desmotivación que otra cosa.
 
   Como no quería saltar como una fiera y decirle cuatro cosas a Gracia, se concentró en preparar los músculos de las chicas que llegaban a su camilla, para que no tuvieran ninguna lesión.
 
   Almudena, aunque por detrás no podía aguantar a Gracia y la ponía a caldo, cuando estaba trabajando con ella era totalmente sumisa a sus órdenes y no hacía nada, sin consultar primero a la primera entrenadora. Solo le faltaba decir “si guana” a cada orden de la histérica mujer.
 
   La jornada trascurrió con bastante éxito y todos se fueron muy contentos al hotel, aunque la primera entrenadora no cambio su cara de perro en ningún momento, ni se digno a felicitar a las chicas. Bárbara estaba tan emocionada que cualquiera diría que llevaba en el equipo toda la vida. Abrazó y felicitó a cada una de ellas, incluso a las que se habían quedado fuera del agua por ser reservas. Todas y cada una se merecían ser felicitadas por el enorme esfuerzo realizado. Con esa nota estaban seguras que, como mínimo, en esa categoría se llevarían la medalla de plata.
 
   Por la tarde su equipo la tenia libre y Bárbara decidió ir a ver la competición de saltos, esta también era una de las zonas calientes de la operación pues se sabía que en otras ocasiones había habido víctimas entre sus miembros.
 
   Cuando llegó a las instalaciones del Moll de la Fusta, junto a la salida de las pruebas de aguas abiertas, se quedó impresionada mirando la altura de la plataforma.  Esta estaba a veintisiete metros sobre el nivel del mar y, desde allí, iban a saltar al mar los veintidós mejores saltadores del mundo entre hombre y mujeres.
 
   El High Diving, una variante del salto de trampolín que se hace desde los acantilados y era una novedad del mundial de Barcelona.
 
   Cuando el primer saltador se acercó al borde de la plataforma, todos los espectadores del graderío se quedaron en silencio. Era el colombiano Orlando Duque, el favorito. El salto fue perfecto y las gradas explotaron en una sonora ovación.
 
   Bárbara emocionada por los impresionantes saltos, disfrutaba del espectáculo. Por los altavoces anunciaron al siguiente saltador, este era el estadounidense. Bárbara miró hacia arriba y se quedó estupefacta, al ver a su compañero de misión subido en la plataforma dispuesto a saltar al vacío.
 
   No se lo podía creer, ¡ese tío estaba loco!
 
   David se lanzó al vacío como si supiera volar, dando varias vueltas en el aíre y colocándose en una perfecta postura con los píes hacía el mar. En el momento en que su cuerpo entró en el agua en una clavada perfecta, Bárbara expulsó todo el aire de sus pulmones. Todas las personas a su alrededor le estaban aplaudiendo, menos ella, que se había quedado petrificada, con la boca abierta, mirando el agua por donde había entrado el cuerpo totalmente rígido de su compañero.
 
   Su cerebro comenzó a dar vueltas, pasando por varias fases:
 
   La sorpresa. Nunca se hubiera imaginado que él compitiera en el mundial.
 
   El miedo. Por no saber hasta qué punto estaba preparado para saltar desde semejante altura.
 
   La estupefacción. Por ser testigo de un impresionante salto por parte de su introvertido compañero.
 
   Y por último, un tremendo cabreo. Por no haber sido informada por nadie, sobre todo por él, de cuál sería su puesto en el equipo.
 
   Ella había dado por hecho, que el Oficial Bradbury iba infiltrado como entrenador del equipo y no como competidor. Podía ser una víctima y ella, al no conocer ese detalle, no habría estado informada para poder ayudarle.
 
   Le iba a escuchar en cuanto se le pusiera delante sin testigos.
 
   Se fue hacia el hotel y se dirigió hacía la habitación de David. Abrió la puerta sin problemas con uno de los aparatitos que le habían facilitado la Interpol y se sentó, con las luces apagadas, esperando a que apareciera el oficial “secretitos”. 
 
   Le iba a explicar en pocas palabras, cómo entendía ella la confianza entre compañeros que se estaban cubriendo las espaldas.
 
   Llevaba media hora esperando, cuando sintió que alguien intentaba abrir la puerta, se levantó de su asiento, pero sus instintos se activaron al notar que la puerta estaba siendo forzada. Se tiro rápidamente al suelo y rodo hasta esconderse bajo la cama.
 
   Desde su escondite vio las botas de los dos intrusos y les escuchó como miraban dentro del baño para cerciorarse de que allí no había nadie.
 
   Bárbara contuvo la respiración cuando las botas se pararon a los pies de la cama y sintió como retiraban la colcha por la parte superior, descubriendo las almohadas. El sonido de un aerosol fumigando la cama llegó claramente a sus oídos.
 
   A Bárbara le estaba llegando el olor del producto, que se colaba por la ranura entre el somier y el cabecero. Enseguida se cubrió la boca y la nariz con la mano e intento aguantar la respiración.
 
   Si lo que sospechaba era cierto, esto no iba a ser muy agradable.
 
   En el momento en que los intrusos abandonaron la habitación, salió disparada de debajo de la cama y se metió en el baño para lavarse la cara. No había inhalado una gran cantidad, pero empezaba a marearse. Cogió su móvil e intento teclear un mensaje, pero los números le bailaban y no era capaz de ver lo que escribía. En ese momento volvió a escuchar la puerta y salió con la pequeña pistola que llevaba oculta en la mano, con la intención de defenderse antes de caer desmayada.
 
   David le sujeto el brazo y la miró a los ojos.
 
   -                    ¿Qué haces? – preguntó.
 
   -                    Droga – dijo con la boca pastosa – no te tumbes en tu cama.
 
   -                    ¿Cómo? – preguntó de nuevo.
 
   -                    Han drogado tus sábanas y yo he respirado la droga, no te tumbes.
 
   Después de eso perdió el conocimiento.
 
   Bárbara se despertó tendida en una cama que no reconocía. Lentamente fue recordando lo que había pasado en la habitación de David y saltó como un muelle de la cama.
 
   -                    Tranquila estamos en otra habitación – dijo una voz desde el otro lado de la estancia.
 
   -                    ¿Cuánto he dormido? – pregunto asustada.
 
   -                    Solo dos horas – contesto él.
 
   -                    Esa droga era…
 
   -                    Tranquila es sólo un somnífero. Lo utilizan únicamente para dormir a sus víctimas – la tranquilizo David.
 
   -                    Dios. Menos mal. Sólo de pensar en que pudiera haber actuado como las víctimas del video que mostraste – Bárbara tenía la mano en el pecho y respiraba agitada.
 
   -                    Eso lo reservan para después – dijo él – por cierto ¿Qué hacías en mi habitación?
 
   -                    Esperarte – dijo ella todavía conmocionada.
 
   -                    ¿Para qué? – pregunto acercándose más a ella.
 
   -                    ¿Por qué coño no me dijiste que eras un saltador? – preguntó enfadada.
 
   -                    No preguntaste – contestó él.
 
   -                    Eres una posible víctima y yo debería haberlo sabido – Bárbara flipaba con la tranquilidad del tío.
 
   -                    De eso se trata – dijo.
 
   -                    ¿De qué te secuestren?
 
   -                    Sí esa es la manera de poder acabar con esta locura, si.
 
   -                    Joder – Bárbara no se lo podía creer.
 
   -                    Ahora que ya estás despierta, te vas a ir a tu dormitorio y yo al mío. Esta noche voy a ser secuestrado y necesito que mis secuestradores no se encuentren la cama vacía – dijo David levantándose de un salto.
 
   -                    ¿Estás loco? , vas a meterte solo en la boca del lobo.
 
   -                    He cambiado las sábanas y no perderé el conocimiento en ningún momento.
 
   -                    Es totalmente inseguro y además – dijo levantándose ella también - ¿te dejarás violar?
 
   -                    Este trabajo no es bonito. A veces hay que hacer cosas desagradables – contesto él.
 
   -                    Pero no puedes ir solo – insistió Bárbara.
 
   -                    Sabréis donde estoy en todo momento, ya sabes que llevamos todos un localizador y un micrófono oculto. Si la cosa se pone fea me sacáis de allí.
 
   Bárbara se tocó el antebrazo instintivamente. La Interpol les había implantado un localizador bajo la piel. Si les atrapaban estaba claro que no iban a tener nada encima para ocultar el chisme. Ella, al principio había sido reacia a que le implantaran nada, pero después de ver las crudas imágenes de las violaciones había cambiado de idea.
 
   David cortó la conversación cogiéndola del brazo y dejándola en el pasillo. Bárbara se fue con un mosqueo de campeonato a su habitación. Esa era una actuación suicida y no iba a dejar que se le llevaran sin más.
 
   Entró en su habitación y se acostó esperando a que Almudena se durmiera. En el momento en que la respiración de la mujer le indicó que estaba dormida, se levantó de la cama, se vistió y salió al pasillo. Unos fuertes brazos la cogieron por detrás inmovilizándola, sintió un pinchazo en el cuello y todos los músculos se le quedaron laxos, ni siquiera podía hablar. Esos mismos brazos la cogieron en vilo y Bárbara solo atinó a ver los ojos azules de su compañero, antes de que este la depositara de nuevo en su cama y ella perdiera el conocimiento.
 
   El efecto de la droga se le debió de pasar en menos tiempo del estimado pues, cuando abrió los ojos sobresaltada, todavía se veía la noche a través de las cortinas.
 
   Miró la hora en el reloj del móvil, este marcaba las 06:00. Bárbara saltó de su cama y se fue hacia la habitación de David. En el momento en que salía de su habitación, las puertas metálicas de la escalera de servicio se cerraban y fuertes pisadas de alguien corriendo sonaban a lo lejos. Sopesó la idea de seguirles, pero prevaleció el ir a ver a su compañero.
 
   Abrió la puerta y entró en la oscura habitación. David yacía en la cama boca abajo. Bárbara se acerco y le llamó.
 
   -                    David – dijo susurrando.
 
   Nada.
 
   -                    David – esta vez le cogió del brazo y le zarandeó.
 
   Estaba inconsciente.
 
    Encendió la luz de la habitación y le inspeccionó. Estaba totalmente desnudo, aparentemente no se le veía ninguna lesión grave. Bárbara vio que lucía marcas rojas en las muñecas y en los tobillos.
 
   Haciendo acopio todas sus fuerzas, le dio la vuelta colocándole boca arriba, el cuello y el pecho no tenia lesiones, siguió mirándole y se quedó boquiabierta al ver la tremenda erección que lucía. Seguro que la droga todavía corría por sus venas y le hacía estar en un estado de excitación continuo. Tiró de la sábana y le cubrió con la tela.
 
   Fue hacia el botiquín del baño y sacó un vial que les había facilitado la Agencia para, en caso de ser drogados, despertar cuanto antes. Cargó la jeringa y se lo inyectó directamente en el torrente sanguíneo.
 
   David, al cabo de unos minutos, comenzó a moverse nervioso.
 
   Bárbara le observaba de pie desde el otro lado de la estancia. Había vuelto a apagar las luces de la habitación, para que no le molestaran al despertar de la droga, pues era muy probable que tuviera las pupilas demasiado dilatadas.  La única iluminación era la que salía a través de la puerta entreabierta del baño.
 
   Su compañero no debía de ser consciente de su presencia pues comenzó a acariciarse la erección. Bárbara se levantó y fue hacia él llamándole para que terminara de despertarse.
 
   -                    David despierta – dijo cogiéndole del brazo.
 
   Con un rápido movimiento que Bárbara no vio venir, la cogió por la cintura y la tumbó en la cama posicionándose sobre ella, mientras le lamía  el cuello con ansía e intentaba quitarle las ropas.
 
   Se dejó llevar por unos segundos, extasiada por la tremenda lujuria que emanaba de todos los poros de su compañero. El hombre estaba desatado completamente y  ella, que le había pillado desprevenida, no había hecho nada por bloquear su presa y ahora estaba debajo de él totalmente inmovilizada y, lo peor, es que ella lo estaba disfrutando. 
 
   En el momento que la parte racional de su cerebro le advirtió de que en ese momento, él estaba influenciado por las drogas, comenzó a luchar para quitárselo de encima pero, David estaba tan encendido, que no se percataba de nada. 
 
   Bárbara, aunque estaría encantada de dejarse llevar, se negaba a que fuera de esa manera. Si llegaba el momento de estar con él, sería cuando los dos estuvieran en plenas facultades mentales y ahora no era ese momento.
 
   Le empujó con mucha más fuerza, pero los brazos de él eran como dos columnas de hormigón que la tenían encerrada bajo su cuerpo. David restregaba su dura erección contra su pubis y con la mano forcejeaba para bajarle los pantalones vaqueros. Ella, por más fuerza que hacía, no podía desembarazarse de su presa, así que fue directa al grano.
 
   Levantó la rodilla con todas sus fuerzas, dando de lleno en el blanco.
 
   David rodó hacia un lado con la mano en los testículos y aguantando la respiración. Bárbara aprovechó para levantarse de un salto, colocarse en posición de combate para quitársele de encima en caso de que el antídoto tardara todavía unos minutos en hacer efecto.
 
   Le observó rodar de un lado a otro de la cama, con los ojos apretados y soltando por su boca repetitivamente el pobre repertorio de palabrotas en inglés. Qué bien le hubiera venido en ese momento saberse el inmenso listado de tacos en español, pensó desde su posición.
 
   David por fin abrió los ojos y la miró. La expresión pasó de dolor insoportable a interrogante e, inmediatamente después, al más puro pánico.
 
   -                    ¿Qué ha pasado? – preguntó jadeante.
 
   -                    Has sido drogado – contestó ella, todavía reacia a acercársele.
 
   -                    Joder – dijo echándose una mano a la cabeza – no sé que me duele más, la cabeza o…
 
   -                    De lo primero, la culpa es tuya por dejarte secuestrar por esa gentuza. Y de lo segundo, es mi agradecimiento por drogarme hace unas horas.
 
   Bárbara no quiso agobiarle contándole lo sucedido cuando todavía no era él mismo.
 
   -                    ¡Eres una bestia! – dijo intentando incorporarse.
 
   -                    No lo sabes tú bien – Bárbara se acercó y le tendió la mano para ayudarle.
 
   -                    Tenía que conseguir entrar – dijo mientras se sentaba – ahora con el localizador GPS sabremos a donde los llevan.
 
   -                    Si – reconoció Bárbara – Pero creo que no compensa el precio.
 
   -                    Te aseguro que para mí sí – dijo casi para sí mismo.
 
   Ella se calló. Ese último comentario le había dejado confusa.
 
   ¿Qué tenía esa misión de especial para él?
 
   Había detectado un tono extraño cuando había pronunciado la frase. Ese muro emocional que solía tener siempre, seguramente por el efecto de la droga, se le había desmoronado y no estaba sujetando sus emociones como normalmente hacia.
 
   David miró su reloj y se levantó pesadamente, arrastrando la sábana consigo para taparse la zona que Bárbara había golpeado con todas sus fuerzas.
 
   -                    Me voy a la ducha – dijo arrastrando los pies por el suelo – en una hora tengo que unirme a mi equipo en el comedor.
 
   -                    ¿Hoy compites? – preguntó Bárbara.
 
   -                    Si – contestó él.
 
   -                    ¿Te has vuelto loco? – dijo alarmada – no puedes saltar desde esa altura sin haber eliminado por completo la droga de tu cuerpo.
 
   -                    Estaré perfectamente – contestó mientras cerraba la puerta del baño.
 
   Bárbara se quedó a oscuras en la habitación y, aunque lo que en ese momento le pedía el cuerpo era abrir la puerta de una patada y ponerse a gritar como una loca al suicida de su compañero, decidió salir de allí e irse a su habitación a continuar con la rutina de su puesto en la misión.
 
   Cuando entró en su propia habitación, Almudena seguía acostada hecha un ovillo bajo la ropa de cama, exactamente en la misma postura que cuando ella había salido, no se la veía ni un pelo.
 
   Menuda forma más extraña de dormir, pensó Bárbara, ella no podía esconder la cara bajo las mantas, le daba la sensación de ahogo. Incluso habiendo estado de acampada en alta montaña, con un una temperatura de varios grados bajo cero, la sensación de esconder la cara bajo los sacos de dormir siempre le había agobiado.
 
   Solo de ver así a su compañera, en una habitación de hotel en pleno verano, le dio ganas de ir y destaparla. Pero se las aguantó, no fuera que la mujer pensara lo que no era.
 
   Se fue hacia el cuarto de baño para darse una ducha y por poco saca su arma por instinto antes de reconocer a la segunda entrenadora, lavándose tan tranquila los dientes en el lavabo.
 
   -                    Buenos días – saludó la mujer con la boca llena de pasta.
 
   -                    Buenos días – contestó Bárbara.
 
   -                    ¿Dónde estabas? – preguntó Almudena.
 
   -                    Dando una vuelta por el hotel – mintió rápidamente – no podía dormir.
 
   -                    ¿Te acabas de levantar? – pregunto Bárbara.
 
   -                    Si – dijo ella cambiando la mirada de ella al espejo – he dormido de un tirón.
 
   -                    Me alegró – Contestó Bárbara.
 
   No se estaba creyendo una mierda de lo que le estaban contando. La cama no se había movido ni un milímetro desde que ella había salido hacia un par de horas.
 
   Si antes sospechaba que allí había gato encerrado, ahora lo tenía más claro que el agua.
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   Gracia no dejaba de gritar a una de las nadadoras.
 
   -                    ¿Pero qué coño te pasa? – le decía de muy malos modos.
 
   -                    No lo sé entrenadora. Estoy mareada y me duele el cuerpo – decía la chica entre sollozos.
 
   -                    Tu lo que eres es una quejica – le increpó – si no tienes lo que hay que tener para estar aquí, te vas. No tengo tiempo de aguantar lloriqueos de niñas mimadas.
 
   -                    Pero entrenadora… igual es un virus – se disculpaba la chica.
 
   -                    ¡Virus una mierda! – chillaba Gracia – vete ahora mismo a la camilla de Bárbara y que te arregle como sea.
 
   La chica llegó cabizbaja y se tumbó en su camilla.
 
   Bárbara la examinó con detenimiento. Esa chica tenía las mismas marcas en las muñecas que su compañero. Mientras utilizaba con ella las técnicas necesarias para relajar y preparar sus músculos, la observó cada centímetro de su cuerpo. Tenía varios hematomas a la altura de los abductores, que coincidían con los dedos de unas fuertes manos forzándola para que abriera las piernas. Observó que la chica tenía el bañador manchado con un poco de sangre.
 
   -                    ¿Estás con el periodo? – le preguntó.
 
   -                    No – dijo ella extrañada mientras se incorporaba para mirarse entre las piernas.
 
   -                    Igual es por el estrés que te ha descontrolado – le tranquilizó Bárbara.
 
   -                    ¡Lo que me faltaba! – dijo medio llorando – tengo que estar enferma.
 
   -                    ¿Sabes de que son esos hematomas? – le preguntó.
 
   -                    Ayer no los tenía – dijo ella extrañada – pero pienso que pueden ser de los estiramientos. Aunque es la primera vez que me pasa.
 
   -                    ¿Ayer te acostaste pronto? – Bárbara iba preguntando mientras seguía con los masajes.
 
   -                    Si – dijo algo ofendida – siempre lo hago. Para mí esto es mi vida y  me lo tomo muy en serio.
 
   -                    ¿Has dormido bien?
 
   -                    Me quedé dormida en seguida, tenia tanto sueño que no sabía si iba a llegar a la habitación o me iba a quedar dormida en el ascensor. Mi compañera de habitación también estaba especialmente cansada – contestó – pero tuve un sueño raro.
 
   -                    ¿Una pesadilla?
 
   -                    Si – contestó ella ruborizándose – algo así. Cuando me desperté comencé a sentirme mal.
 
   -                    ¿Con quién compartes habitación? – preguntó Bárbara.
 
   -                    Con ella – señalo hacia un rincón de la sala.
 
   Bárbara miró hacia donde señalaba la chica.
 
   Allí sentada estaba otra de las nadadoras estirando. La observó disimuladamente desde donde estaba, pero no vio ninguna marca sospechosa en sus muñecas. De momento ella había tenido más suerte que su compañera de habitación.
 
   Tenían que parar esta locura cuanto antes, no le hacía ninguna gracia que, delante de sus narices, se estuvieran cometiendo violaciones y no poder hacer nada.
 
   Era consciente de que había que tener todos los cabos muy bien atados para desmantelar a toda la organización, incluidos los clientes, pero el ver así a una chica tan joven y llevárselo en su imaginación a lo que había visto en los videos de las agresiones. Le hacía querer tener un cuchillo de carnicero y comenzar a rebanar cuellos y otros miembros del cuerpo.
 
   La jornada fue muy bien para el equipo y las chicas se iban posicionando en todas las categorías entre los tres primeros puestos. Cada vez eran más seguras las medallas.
 
   Bárbara había seguido en la televisión la competición de saltos y no había respirado tranquila hasta el momento en el que había visto emerger del puerto de Barcelona a su compañero, sano y salvo.
 
   No había hecho un gran salto pero, bastante era, con que no se hubiera roto la crisma.
 
   Después de cenar Bárbara se fue hacia su habitación. Había visto de lejos a David pero este no le había mirado en ningún momento y a ella ese desprecio le había dolido.
 
   Cuando todos se fueron hacia sus habitaciones ella, por su cuenta, decidió que se daría una vuelta por la tercera planta. Allí era donde se alojaban sus sirenas y si podía evitar, aunque solo fuera por su presencia que se llevaran a alguna de ellas, lo iba a hacer.
 
   Paseaba por los pasillos haciéndose la despistada mirando su móvil, simulando que estaba chateando con alguien. Cuando sintió que se le acercaban por detrás y la cogían de la cintura, llevándosela hacia un rincón.
 
   Bárbara no se defendió porque sabía de sobra quien era el dueño de ese olor que le hacía desear locuras.
 
   -                    ¿Qué crees que estás haciendo? – le dijo atrapándola entre la pared y su cuerpo.
 
   -                    Evitando que se lleven a mis chicas – dijo encarándole.
 
   -                    ¿Tus chicas? – preguntó extrañado.
 
   -                    Si. Ayer se llevaron a una y no pienso dejar que se lleven ninguna más sin hacer nada – le empujó sin éxito – igual la conoces – dijo con inquina.
 
   -                    No recuerdo nada de lo que ocurrió – dijo dolido – solo tengo un vago recuerdo de... – se calló rápidamente mirando hacia el suelo.
 
   -                    ¿De qué? – Bárbara no iba a dejar la conversación ahí.
 
   -                    De ti – dijo levantando la vista y clavando sus espectaculares ojos en los de ella.
 
   Bárbara se quedó enganchada a su mirada.
 
   Detectó angustia, pero también algo más. David la miraba con los mismos ojos que le día que les interrumpieron los malditos mensajes.
 
   No pudo resistirse y, levantando las manos, le cogió a ambos lados de la cara y le besó en los labios. El beso fue suave, una caricia que decía todo lo que le dolía lo que, muy probablemente, habían hecho con él y que no se atrevía a decir en voz alta. Cuando se retiró y le miró de nuevo, él estaba paralizado. Se había quedado estático, el único cambio había sido que los ojos los tenía cerrados fuertemente.
 
   -                    No deberías besarme – dijo.
 
   -                    Lo sé – contestó ella – pero no suelo hacer lo que debo.
 
   -                    Bárbara… - David se retiró un paso hacia atrás – estoy sucio.
 
   Ese fue uno de los raros momentos en que ella se quedó sin palabras.
 
   -                    No sé lo que hicieron ayer conmigo – explicó – me han extraído sangre esta mañana, pero habrá que esperar unas horas para saber los resultados.
 
   Bárbara le cogió de la muñeca y le atrajo hacia ella, envolviéndole en un abrazo que al hombre le dejó bastante sorprendido.
 
   -                    Esa gente no se arriesgaría a resultar ellos mismos contagiados – dijo con voz segura – seguro que no hay nada.
 
   David la escuchaba embobado mientras le acariciaba la barbilla con el pulgar. Unos pasos que se acercaban hacía ellos rompieron el momento. David se cubrió la cabeza con la capucha de su sudadera y ocultó con su enorme cuerpo a Bárbara, arrinconándola contra la pared.
 
   -                    Hola – dijo la voz de Alejandro.
 
   -                    Hola – dijo Bárbara asomando la cabeza por debajo del brazo de David.
 
   -                    ¿Qué hacéis en esta planta? – preguntó.
 
   -                    Largo de contar – dijo ella fulminándole con la mirada.
 
   Reconocía perfectamente la sonrisilla que lucía su mejor amigo en la cara, esa que decía “aquí hay temita”.
 
   -                    Bueno os dejo con lo que estabais haciendo – dijo sonriendo y se fue hacia la escalera.
 
   Bárbara siguió con mirada asesina, como su compañero desaparecía y cuando cambio la mirada hacia David, este le miraba con las cejas levantadas.
 
   -                    ¡¿Qué?! – le ladró.
 
   -                    Tu amante se lo toma muy bien  - dijo – yo no creo que fuera tan comedido.
 
   -                    ¿A no? – dijo divertida.
 
   -                    No – contestó rotundo.
 
   -                    No todo el mundo es igual  - explicó ella.
 
   -                    Deja de tomarme el pelo – dijo enfadado.
 
   -                    ¿Por qué piensas eso? – Bárbara le miró fijamente.
 
   -                    Si él fuera tu amante, en estos momentos no tendría una sonrisa en los labios – explicó.
 
   -                    Yo nunca dije que Alex fuera mi amante – dijo altiva.
 
   -                    Mentir por omisión no es otra cosa que mentir – David estaba realmente dolido.
 
   Se retiró de ella enfadado y se fue hacia la escalera.
 
   Bárbara se quedó apoyada contra la pared, intentando comprender el motivo por el cual David se sentía tan ofendido.
 
   ¿Realmente se sentía tan atraído por ella como para cogerse ese mosqueo?
 
   No. Se dijo a sí misma, eso era simplemente orgullo.
 
   Iba despistada hacia la salida cuando alguien encapuchado salió de repente tras una de las maquinas del pasillo. Un inmenso escozor le invadió los ojos, la nariz y la boca, dejándola sin conocimiento en cuestión de segundos. Solo fue capaz de captar unas palabras, de una conocida voz, antes de perder el conocimiento.
 
   “Dejadla hijos de puta”
 
   La sensación fue de apagarse. Esa misma, de cuando te inducen al sueño mediante anestesia antes de vértelas con un bisturí.
 
   El olor que sintió al despertarse le hizo sentirse segura. Cogió las sábanas y se las llevó a la nariz inspirando profundamente.
 
   Olía a él.
 
   Se dio la vuelta colocándose de costado y estirando sus piernas desnudas hacia el otro lado de la cama. En un instante, todos sus instintos de supervivencia se encendieron, cuando tocó piel que no era la suya con sus muslos.
 
   Todo lo ocurrido hacia unas horas regresó a su mente. Fue consciente de que le habían drogado e intentó salir de un salto de la cama, con la intención de liarse a golpes con todo el que se le pusiera por delante. Una enorme mano la sujetó echado abajo su plan. Ella comenzó a luchar contra el agarre con todo lo que tenía.
 
   -                    Tranquila – dijo la voz de David.
 
   -                    Yo… me han drogado… - estaba muy nerviosa – ¿dónde está mi ropa?
 
   -                    Ssssssh – dijo el atrayéndola hacia su cuerpo – no ha pasado nada, tu ropa está en la silla. No me pareció muy cómodo meterte en la cama con vaqueros y botas.
 
   Bárbara se dejó abrazar mientras intentaba tranquilizarse.
 
   -                    Explícame lo que ha pasado – exigió, dejando pasar el tema de que le hubiera desnudado sin su permiso.
 
   -                    Te intentaron secuestrar en el pasillo – le explicó.
 
   Escuchó la relajante cadencia de la voz de David, mientras le explicaba lo que había ocurrido.
 
   Por lo visto habían ido a por alguna de las chicas y se la habían encontrado a ella en el pasillo. David, que se había dado la vuelta para seguir con la discusión, se encontró con la escena justo a tiempo. Había sacado su arma, disparando a la pierna de uno de sus captores. El otro había sido más rápido y había lanzado el cuerpo de Bárbara que llevaba cargado sobre sus hombros, contra él. Forzándole a que la tuviera que coger al vuelo y dándole el tiempo necesario para escapar.
 
   El herido había sido detenido. Se trataba de otro miembro de la mafia rusa, con un currículo que no tenía nada que envidiar al de su compañero, también detenido.
 
   Bárbara escuchó todo el relato y se quedo callada por unos minutos digiriéndolo. Cuando fue consciente de la suerte que había tenido gracias a David, se acercó a él y le besó de nuevo.
 
   Esto se estaba comenzando a convertir en una costumbre. Pero esos labios la atraían como la miel a las moscas y cualquier escusa era buena para saborearlos.
 
   A Bárbara no le pasó desapercibido el gesto de dolor en la cara de David, cuando acomodó su cuerpo para acercarse más a ella.
 
   -                    ¿Qué te pasa? – le preguntó preocupada.
 
   -                    Nada – contestó cogiéndola de la cintura y atrayéndola hacia él.
 
   Ella, que se había percatado perfectamente de que el dolor había sido al mover los músculos del hombro, sacó su dedo índice y se lo clavó sin ningún miramiento, en los músculos del hombro.
 
   -                    ¡Ay! – se quejó – ¿porque eres tan bruta?
 
   -                    Tienes el hombro totalmente contracturado – le dijo sin prestar atención a sus quejas.
 
   -                    Tuve que coger al vuelo un peso muerto sin tiempo para prepararme – dijo sarcásticamente.
 
   -                    Date la vuelta – ordenó ella.
 
   -                    Prefiero seguir con lo que estábamos haciendo – se quejó él.
 
   -                    Venga – insistió ella – no repliques.
 
   David se dio la vuelta refunfuñando.
 
   -                    Túmbate boca arriba con la cabeza a los pies de la cama – ordenó Bárbara.
 
   Bárbara se levantó de la cama y se fue al baño en busca de algún tipo de crema.
 
   Sobre el mueble encontró sin abrir la cesta del hotel, llena de pequeños frascos con el nombre del establecimiento. Rebuscó entre ellos localizando rápidamente el body milk. No es que fuera una de las mejores cremas, pero serviría para que sus manos se deslizaran por la piel de él suavemente y sin erosionarla.
 
   Tiró uno de los cojines en el suelo, justo debajo de donde él había colocado la cabeza, el otro lo tenía su compañero colocado estratégicamente sobre cierta parte de su anatomía. Se arrodilló sobre la blanda superficie, abrió el bote de crema, se embadurnó las manos y comenzó a masajear la zona con los pulgares, buscando los lugares con más molestias. 
 
   -                    Toma aire – le ordenó – mientras presionaba los nudos que iba localizando.
 
   Él obedeció como un paciente ejemplar.
 
   Iba subiendo por su hombro en dirección al cuello, mientras le movía la cabeza de un lado hacia otro.
 
   Así estuvieron más de una hora. David parecía tan relajado que Bárbara, cuando ya había terminado con las técnicas propias de la dolencia, continuó con un masaje puramente relajante, de esos que lo único que pretendían era dar placer.
 
   -                    ¿Estás mejor? – preguntó ella acercando su boca al oído de él.
 
   -                    En la gloria – contestó David con los ojos cerrados.
 
   Ella se levantó de detrás de él y se subió a la cama.
 
   -                    Puedes levantarte con cuidado para no marearte – le dijo.
 
   David entreabrió los ojos y la miró con un gesto que a Bárbara la excito al instante. En un momento estaba de rodillas sobre el colchón y, al momento siguiente, estaba bajo el inmenso cuerpo de su compañero.
 
   David la miraba expectante, pidiendo permiso para continuar. Bárbara, miró hacia el atractivo rostro masculino, buscando alguna escusa para poder decir que no. Pero no la encontró.
 
   Su mano se elevó hacia la nuca que había estado masajeando hacia solo unos minutos y tiró de ella suavemente, acercándole hacía su cara y besándolo lentamente, a fondo.
 
   Las manos de él se colaron por debajo de su camiseta, tirando hacia arriba  sacándosela sin ningún esfuerzo a través de la cabeza y dejándola caer al suelo. Bárbara subió los pies colando los dedos por la goma del pantalón y bajándoselos de una fuerte patada, las manos las tenia ocupadas agarrándole del pelo mientras se devoraban la boca mutuamente. No pudo contener un erótico gemido al darse cuenta de que no había más barreras de tela bajo el holgado pantalón. Sintió unos largos dedos tirando de sus bragas hacia abajo, cosa a la que ella ayudó levantando el culo. Ella misma se quitó el sujetador, quedándose los dos sin un centímetro de tela sobre su piel.
 
   David se incorporó sobre sus fuertes brazos y la observó con una caliente mirada.
 
   -                    Eres preciosa – le dijo.
 
   -                    Tu también – contestó ella.
 
   David levantó una ceja divertido y Bárbara soltó una carcajada mientras se lanzaba sobre su atractiva boca para seguir deleitándose con su sabor. Acariciándolo, jugueteó con su labio superior, lamiéndolo con gusto. Luego, inclinando la cabeza hacia un lado, recorrió su cuello y lamió su nuez. Su enorme cuerpo se estremeció, así que repitió el movimiento.
 
   Bárbara abrió las piernas dándole acceso a ese lugar que le ardía por el deseo. David avanzaba con las caderas con la cadencia del sexo y encontrando por instinto la entrada hacia el interior de su cuerpo. Cuando la punta roma de su pene se introdujo lentamente en su vagina los dos gimieron a la vez.
 
   David no perdió el tiempo, llenado el espacio que ella le había cedido e introduciéndose por completamente dentro de ella.
 
   Él, en ese punto, paró por unos segundos y los dos se quedaron mirándose a los ojos. Como si se quisieran familiarizar uno con el cuerpo del otro. Bárbara colocó las manos sobre sus caderas animándole a que continuara con  aquel ritmo que la estaba volviendo loca. Comenzaron a balancearse con una cadencia lenta y sensual, pero sus cuerpos no estaban preparados en ese momento, para soportar aquel lento movimiento y comenzaron a moverse a un ritmo mucho más demandante, acelerando sus corazones hasta reventar en un rápido orgasmo simultaneo, que les dejó con ganas de más.
 
   Después de su primer orgasmo, cambió de postura con la ayuda de su amante, y se sentó a horcajadas en sus caderas. Él se encargó de marcar el ritmo, bombeando contra ella mientras le masajeaba el clítoris, encerrándose y retirándose, creando la fricción que tanto querían.
 
   Cuando Bárbara se corrió por segunda vez, tuvo que morderse los labios para no gritar su nombre. Y, a medida que sentía como su pene latía en lo más profundo de ella, dejó de moverse y absorbió la sensación de las potentes sacudidas y bruscos movimientos de él.
 
   Mirando hacia abajo, se centro en su amante.
 
   ¡Jesús!... la expresión de David en el momento que llegó al orgasmo, era algo que no había podido prever que le fuera a impactar de esa manera. Los ojos cerrados, la boca entreabierta y los poderosos músculos de su cuerpo totalmente en tensión, la dejaron con boca abierta.
 
   Cuando David abrió sus impresionantes ojos azules, nublados todavía por el deseo, Bárbara sintió un cosquilleo en una zona, que no era precisamente la que ella se hubiera imaginado.
 
   En ese momento daba crédito a la cursi frase, que hacía alusión a insectos en las tripas o algo parecido. Ella debía tener una plaga en esos momentos.
 
   David le acarició los pechos suavemente desde su posición debajo ella, Bárbara se inclinó y le besó suavemente en los labios quedándose tumbada sobre él con la cara apoyada en su enorme pecho.
 
   -                    Gracias  - le dijo.
 
   -                    ¿Gracias? – preguntó extrañado.
 
   -                    Por volver y evitar que me llevaran – explico ella rápidamente.
 
   -                    Tu hubieras hecho lo mismo – le dijo acariciándola la espalda.
 
   -                    No me dejaste – le reprochó.
 
   -                    Yo…
 
   -                    Está bien – le cortó – todos tenemos nuestros motivos para hacer las cosas.
 
   -                    Me mandaron un mensaje con los resultados de mi analítica – explicó – estoy limpio.
 
   -                    Me alegró… por los dos.
 
   Bárbara no había sido consciente hasta ese momento, de que acababan de hacer el amor sin protección. El tema del embarazo no era un problema, pues ella llevaba un implante hormonal bajo la piel el cual era efectivo por tres años. Usaba ese sistema desde que estaba trabajando en misiones de incognito. Era bastante normal verse en situaciones en las cuales no tenías a mano la cajita de píldoras y siempre tenias el riesgo de ser víctima de situaciones desagradables.
 
   No quería correr el riesgo de un embarazo no deseado.
 
   -                    Sé que tú también estás limpia y que utilizas anticonceptivo hormonal – dijo él.
 
   -                    ¡Joder que romántico! – dijo ella bajándose de él.
 
   -                    Ya sabes qué leí tú expediente – se explicó.
 
   -                    Es verdad – dijo enfadada – no me acordaba que eras un maldito cotilla – Bárbara comenzó a vestirse rápidamente dejando claro su cabreo.
 
   -                    ¿Te vas? – preguntó él.
 
   -                    Tenemos que seguir con la misión – dijo sin mirarle – sería aconsejable que me levantara en mi cama.
 
   Bárbara salió por la puerta en dirección a su cuarto con la sensación de haber cometido el error de su vida acostándose con su compañero.
 
   Su teléfono sonó anunciando un mensaje urgente.
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   Todos los agentes infiltrados en la misión “Sirenas” estaban en la nave de una de las zonas industriales más grandes de la ciudad.
 
   La agencia había mandado un mensaje a todos los integrantes del equipo, citándoles para informarles de las novedades.
 
   Ella fue a sentarse al lado de sus compañeros españoles y, más concretamente, de Alejandro. Dejando la silla libre al lado de David vacía. El americano no se inmuto, como si el desprecio de ella le importara una mierda. A Bárbara le subió el cabreo unos grados más por esa aptitud.
 
   -                    La misión ha dado un giro inesperado – dijo el agente ruso con un fuerte acento – ayer la Oficial Rodríguez fue atacada y el Oficial Bradbury tuvo que utilizar la fuerza para que no la secuestraran.
 
   -                    ¿Se detuvo al secuestrador? – dijo Alejandro mirándola interrogante.
 
   -                    Si – confirmó el agente ruso – los dos están detenidos.
 
   -                    ¿Los dos? – Bárbara miró a David que tenia la misma cara de estupefacción que ella.
 
   -                    Hace dos años que una agente trabaja infiltrada en la organización y lo interceptó en el callejón de detrás del hospital, lo detuvo antes de incorporarse de nuevo a su puesto – les explicó – gracias a ella la misión puede continuar.
 
   -                    ¿Por qué no sabemos nada de ese agente? – pregunto algo ofendido David.
 
   -                    Agente Bradbury – dijo el ruso mirándole fríamente – sabe de sobra como funcionan estas misiones. A partir de ahora se limitaran a interpretar sus papeles.
 
   -                    ¿Pero la agente sabe quien somos nosotros? – pregunto Bárbara.
 
   -                    Si – contestó escuetamente el ruso.
 
   Sabemos, a través de ella, que están preparando una gran orgía la misma noche de la fiesta de clausura del mundial.
 
   La agente nos ha informado que ya tienen pedidos especiales, pero también necesitan más mujeres y hombres para los perversos juegos que tienen preparados. Ella es una de las personas encargadas de captar y apuntar en la lista a las posibles víctimas.
 
   Necesitamos que dos de nosotros sean incluidos en la lista para que estén dentro el día de la orgia, para que nos avisen en el momento en que este todo el mundo en la escena y podamos inculparlos sin que nadie se escape con triquiñuelas legales.
 
   David levantó la mano como un resorte.
 
   -                    Yo iré – dijo con rotundidad.
 
   Bárbara no se lo podía creer. ¿Ese tío se había vuelto loco?
 
   Ya había sido secuestrado una vez, vete tú a saber que locuras habían hecho con él y se presentaba voluntario.
 
   La madre que lo parió.
 
   -                    Yo también – Bárbara levantó la mano.
 
   La cabeza de David giró hacia ella como un resorte.
 
   Ahora si me haces caso ¿eh?, pensó orgullosa de sí misma.
 
   De acuerdo, deben estar preparados para cualquier cosa. En estos días les haremos llegar un mensaje con instrucciones y toda la información de la que disponemos sobre este tipo de fiestas.
 
   Les serán proporcionados medicamentos especiales que les anulara, en su mayor parte, el efecto de la droga.
 
   -                    ¿En su mayor parte? – pregunto Bárbara.
 
   -                    Si. Hay algunos síntomas que tardan en desaparecer – dijo el ruso – pero serán plenamente conscientes y podrán defenderse en caso de necesitarlo.
 
   -                    ¿Irán armados? – pregunto Alejandro.
 
   -                    No – contestó el ruso rotundo – no tendrían donde esconder el arma. Despojan a sus víctimas de todas sus pertenencias, de ahí que los micros los llevemos implantados bajo la piel.
 
   -                    ¿Cuándo podremos entrar? – dijo Alejandro bastante preocupado.
 
   -                    Ellos nos avisaran en cuanto lo crean conveniente mediante el micro que todos llevamos implantado – informó el ruso.
 
   Bárbara miró a su amigo sabiendo perfectamente que no estaba nada de acuerdo con su decisión de presentarse voluntaria para ser usada. Pero estaba segura que la respetaría, la conocía lo suficientemente bien como para saber que ella, cuando tomaba una decisión de ese tipo, la llevaba hasta las últimas consecuencias.
 
   -                    Los voluntarios que se queden. Los demás pueden irse a sus puestos – dijo el ruso.
 
   Bárbara y David se quedaron sentados en sus sillas mientras los demás se iban. Todos y cada uno de los compañeros, le hicieron un gesto de apoyo mientras desaparecían por la puerta.
 
   El ruso se la quedó mirando muy serio antes de abrir la boca.
 
   -                    ¿Es usted consciente de a lo que se va a enfrentar? – le dijo.
 
   -                    No, no tiene ni puta idea – contesto David por ella.
 
   -                    Soy mayorcita para contestar por mi misma – Bárbara le taladró con la mirada.
 
   -                    Esto es muy serio Agente Rodríguez – le dijo David - tienes que estar dispuesta a todo.
 
   -                    No estás hablando con una novata – Bárbara se echó hacia delante en la mesa – no me faltes al respeto.
 
   -                    ¿Hay algo que necesite saber? – dijo el Agente Nikolay mirándoles con ojos escrutadores.
 
   Ninguno de los dos contestó. Estaban demasiado ocupados asesinándose con la mirada.
 
   -                    Nada externo puede afectar a la misión – informó - ¿creen que podrán trabajar juntos?
 
   -                    Si – contesto Bárbara – no hay ningún problema.
 
   David seguía mirándola sin contestar.
 
   -                    ¿Oficial Bradbury? – dijo el ruso, cambiando la mirada hacia David.
 
   -                    Si – contesto él sin nada de convencimiento en el tono de voz.
 
   -                    Está bien.
 
   El agente ruso sacó su portátil y comenzó a explicarles como llevarían a cabo la infiltración. Cuando todo les había quedado claro les pasó unas imágenes grabadas con un móvil de la última orgia de la cual tenían información.
 
   Bárbara era una mujer abierta a nuevas experiencias, pero en esos momentos se sintió una mojigata.
 
   Decir enferma perversión era quedarse corto.
 
   Los atléticos cuerpos de las víctimas estaban atados a la pared mediante argollas, de las cuales salían unas cadenas que terminaban en unos collares de cuero y que rodeaban sus cuellos, manteniéndoles de esa manera controlados, para que no se fueran unos contra otros por aquel frenesí sexual que les embargaba.  Las cadenas tenían la medida necesaria para poder manipularles, pero sin que se pudieran tocar ente ellos.
 
   En un momento dado aparecían en escena distintas personas, vestidas con ropas de todo tipo con las que representarían sus macabras fantasías. Sacaban las cadenas de las argollas, llevándose a la victima tras ellos como si fuesen perros.
 
   A Bárbara lo que más le impactó, fue que las víctimas no solo se dejaran hacer, sino que lo desearan por culpa de la maldita droga. Los gestos de sus caras eran como los de una película porno.
 
   Se lamían y mordían los labios, mientras intentaban tocarse ellos mismos para darse placer, pero otras personas vestidas con pantalones de cuero negro y encapuchadas, les impedían que se masturbaran mediante golpes de fusta.
 
   La imagen cambió a una sala que no tenía nada que envidiar a una cárcel de la inquisición española. Allí habían tumbado sobre unas maquinas parecidas a las de torturas de aquella época, a dos de las mujeres que estaban anteriormente atadas a las cadenas y las estaban violando dos hombres violentamente, mientras las chicas gritaban pidiendo más. La comparación de los cuerpos de los fofos violadores con el de las chicas, era como de la noche al día. Pero los hijos de puta se sentían superiores por el falso sentimiento de atracción de las víctimas hacia ellos. Era solamente una macabra ilusión, pero ellos la estaban disfrutando como si fuera realidad.
 
   El Agente Nikolay paró la imagen y la miró.
 
   -                    ¿Estás segura? – insistió.
 
   Bárbara tragó saliva y miró a David que la estaba observando expectante. Levantando la barbilla le devolvió la mirada.
 
   Ella estaba totalmente preparada para afrontar esa misión y, sobre todo, si con ello conseguía que todos los integrantes de esa repugnante organización terminaba entre rejas y, si por ella fuera, con esas mismas cadenas atadas a sus asquerosos cuellos. Se recordó que era una oficial de policía y afrontaría la misión que le habían encomendado con todas las consecuencias.
 
   -                    Totalmente – contestó.
 
   -                    Está bien – dijo el ruso cambiando la mirada de ella a David – pasare la información a la agente.
 
   Las órdenes fueron que ninguno se pondría en peligro de ser descubierto, vieran lo que vieran. Desde ese momento y hasta el día de la clausura, eran un atleta y una fisioterapeuta. No se expondrían en ningún momento. El éxito de la misión dependía de ellos.
 
   Cuando el agente dio la reunión por terminada, los dos salieron hacia la calle. Bárbara sacó su móvil con la intención de llamar a un taxi, pero no le dio tiempo a marcar, cuando se sintió arrastrada hacia el interior de un oscuro callejón.
 
   -                    ¿Qué coño te crees que estás haciendo? – le dijo la voz de David mientras la empujaba con todo su cuerpo contra la pared, cogiéndole por las muñecas haciendo una fuerte presa sobre su cabeza.
 
   -                    Mi trabajo – contestó ella.
 
   -                    Esto es muy serio – siseo – si estas enfadada conmigo dame otro de tus rodillazos.
 
   -                    Igual como no me sueltes las manos te hago caso – amenazó ella.
 
   -                    ¿Por qué haces esto? – pregunto él mientras le liberaba las manos.
 
   -                    ¿Por lo mismo que tú? – pregunto sarcásticamente Bárbara.
 
   -                    Lo dudo – dijo echándose para atrás.
 
   -                    Sé que hay algo personal contigo y esta misión – dijo Bárbara – no deberías participar en ella.
 
   -                    Eso no es de tu incumbencia – dijo dándole la espalda.
 
   -                    Sabes de sobra que si es de mi incumbencia – Bárbara se acercó a él.
 
   -                    Necesito acabar con esta gente – David se echó las manos a la cabeza, tirándose del pelo en un gesto desesperado – no puedo tener interferencias.
 
   -                    ¿Interferencias? – Bárbara no entendía.
 
   -                    No puedo concentrarme si tu estas… expuesta – se giró encarándola – no sé si podre resistir el ver que te lastimen sin hacer nada.
 
   -                    Pero yo soy policía y no es mi primera misión – Bárbara se acerco a él – soy lo suficientemente fuerte para enfrentarme a esto.
 
   -                    No dudo de ti – dijo el atrayéndola por la cintura – del que dudo es de mi mismo.
 
   Los labios de ambos colisionaron en un beso demandante. Como si devorándose el uno al otro, consiguieran alejar todo los peligros que les acechaban y a los cuales se iban a tirar de cabeza, hundiéndose en la mierda por propia decisión, pero sin saber de qué manera iban a resurgir, si resurgían, de las profundidades.
 
   Las manos de ambos recorrían cada centímetro de piel del otro a la cual podían llegar. La camiseta de tirantes de Bárbara estaba totalmente arrugada y su sujetador desabrochado dejando libre acceso a David a sus pechos, con los pezones duros por la excitación. Las manos de ella viajaron hacia los botones de los vaqueros de él, desabrochándoselos y colando su mano por debajo del bóxer, hasta tocar la fina piel de pene, totalmente erecto, de su compañero.
 
   David gimió ante el contacto y, en un agresivo arrebato, que a Bárbara la subió el nivel de excitación a niveles inimaginables, la dio la vuelta haciéndola que se apoyara con las manos contra la pared del oscuro callejón. Desabrochó el botón del vaquero de ella y, de un fuerte tirón se lo bajó hasta los tobillos arrastrando el tanga y obligándola a que sacara una de las piernas. Bárbara abrió las piernas por inercia, dejándole libre acceso a su sexo para que le hiciera lo que él quisiera.
 
   Estaba tan excitada, que no fue consciente de que su compañero se quedaba de rodillas en el suelo, hasta que sintió como una cálida y húmeda barrida le recorría el sexo desde atrás. David tiró de sus caderas para que ella estuviera más inclinada, mientras se sujetaba contra la pared y la devoraba con ansia. El cálido toque en su clítoris la estaba volviendo loca. Giró la cabeza hacia atrás y, en el momento en que sus ojos vieron la erótica imagen, su cuerpo comenzó a convulsionar, llevándola al séptimo cielo y corriéndose en la boca más sexi que ella había visto en su vida.
 
   David la sujetó de la cintura mientras se corría para que no colisionara contra el suelo, cuando por fin ella terminó de gritar y gemir como una loca, sintió que él se ponía de pie y, de una sola estocada, la penetraba en la misma postura en la que estaban. Bárbara sintió la punta del pene en lo más profundo de su ser, sintiendo que rozaba su útero y excitándola de nuevo como si no se acabara de correr.
 
   El ritmo de David era duro y exigente, en cuanto Bárbara sintió que él se corría dentro de ella le siguió, llegando al éxtasis por segunda vez y gritando el nombre de su amante con todas sus fuerzas.
 
   Los dos se quedaron jadeantes, Bárbara apoyada contra la pared y David, todavía dentro de ella, respirando contra su cuello y con las manos acunando sus pechos.
 
   -                    No sé si soportare ver a otra persona en mi lugar – dijo susurrándole al oído.
 
   -                    ¿Crees que yo sí? – Bárbara se incorporó y se dio la vuelta, haciendo que David saliera de ella - ¿Cómo crees que me siento yo sabiendo que te han secuestrado?
 
   -                    No fui usado de esa manera - dijo – solo estaban comprobando el material para el día de la orgía.
 
   Bárbara se deshizo del abrazo bruscamente y se recompuso la ropa sin mirarle. Estaba tan ofendida y avergonzada por no haber sabido esa información durante todo ese tiempo, que la sangre se le subió a la cara y la piel le ardía.
 
   -                    ¿La nadadora de mi equipo tampoco? – preguntó secamente.
 
   -                    Tampoco – dijo mientras se colocaba los pantalones – solo nos examinaron.
 
   -                    Mentiste por omisión – dijo ella con rabia contenida.
 
   -                    No me gusta hablar de esas cosas – se excusó – no me resulta cómodo.
 
   -                    ¡¿No te resulta cómodo?! – Bárbara le fulminó con los ojos - ¡¡SOY TU MALDITA COMPAÑERA, JODER!!
 
   -                    Lo siento – se disculpó – suelo trabajar solo.
 
   Bárbara se fue hacia la calle principal dándole un golpe en el costado al pasar por su lado. No podía entender que no hubiera sido capaz de hablar con ella y contarle los detalles del secuestro. Ella había dado por hecho que, tanto a él como a la nadadora, le habían usado al igual que a las personas que había visto en video, además estaba lo del contagio. Pero claro, también se podían contagiar por otras vías, por ejemplo con una aguja que no se cambia para inyectar a más de un paciente. Todos los indicios le llevaban a pensar eso y ella lo había dado por hecho.
 
   ¡Joder! Era un puto error de manual.
 
   Esperó en la avenida del polígono a que el taxi que acababa de llamar por su móvil llegara a recogerla. Sentía la presencia de David a dos metros detrás de ella, su vista periférica le detectaba apoyado en la pared mirándola fijamente.
 
   Cuando el taxi llegó, Bárbara se subió dejando la puerta abierta para que él se montara. David dudó unos segundos, pero enseguida se subió y cerró la puerta tras él. El camino hasta el hotel fue en un silencio sepulcral, solo roto por las palabras que cruzaron con el conductor del taxi.
 
   Bajaron del vehículo en la puerta del hotel y cada uno se fue por su lado. Bárbara estaba tan enfadada por la falta de confianza de David que, en esos momentos, prefería estar sola hasta que se enfriara un poco.
 
   Entró en su habitación y agradecida de que su compañera todavía no estuviera allí, se fue directa a la ducha.
 
   Estaba tumbada en su cama enviando el informe reglamentario de cada noche, cuando alguien llamó a la puerta. Bárbara se levantó y, ocultando la pequeña pistola tras su cuerpo, abrió con cuidado.
 
   -        ¡Hola petarda! – dijo una calca de ella misma.
 
   Su hermana Patricia estaba de pie en la puerta con su pelo lleno de hondas suelto hasta media espalda, un vestido minifaldero de la marca Desigual, unas sandalias de cuña atadas a los tobillos y su inseparable cámara réflex colgada del cuello. Tenía un dorado playa que en Madrid no solía lucir.
 
   Estaba preciosa.
 
   Si la viera Alejandro en esos momentos se caía de culo con toda seguridad.
 
   -        ¿Qué coño haces aquí? – Bárbara miró hacia cada lado del pasillo y tiró de su hermana metiéndola dentro de la habitación.
 
   -        Estaba haciendo fotos de los nadadores que salen y entran del hotel y te he visto salir de un taxi – le explicó su hermana Patricia – por cierto ¿quién era el pedazo de tío que ha salido detrás de ti?
 
   -        Un compañero – dijo Bárbara mirando hacia otro lado.
 
   -        ¡Madre mía como está el Cuerpo de Policía! – dijo Patricia abanicándose con la mano.
 
   -        No seas tonta – Bárbara se estaba aguantando la risa.
 
   -        Tonta tú si dejas que se te escape – Siguió sin dejar el tema.
 
   -        Déjate de tonterías – dijo poniéndose muy seria – tienes que irte, esta misión es muy peligrosa.
 
   -        ¿Sí? De que va  - preguntó Patricia.
 
   -        La madre que te trajo, solo te faltan las palomitas – Bárbara estaba flipando con su hermana – esto no es una peli, es muy real.
 
   -        Vaaaale, me voy – dijo poniendo los ojos en blanco.
 
   Bendita ignorancia, pensó Bárbara.
 
   Las dos se fundieron en un abrazo y Patricia se fue por donde había venido.
 
   Pasados cinco minutos, Bárbara mandó un mensaje a Alejandro para preguntarle si había visto a su hermana salir por la puerta. El oficial le contestó rápidamente, que estaba haciendo la ruta por la zona de ocio del hotel y que había estado ausente de hall durante unos quince minutos.
 
   Bárbara utilizó el teléfono del hotel para llamar al móvil de su hermana pero, como siempre, estaba apagado o fuera de cobertura.
 
   Seguro que se había quedado sin batería por no variar.
 
   Esperaría a la mañana siguiente que ya lo hubiera cargado, para llamarla y asegurarse de que estaba bien.
 
   Estaba profundamente dormida cuando un fuerte golpe le hizo saltar de la cama y ponerse en guardia. La silueta de un enorme cuerpo estaba bajo el marco de la puerta. Ella le reconoció enseguida.
 
   ¿Qué coño le pasaba a este ahora?
 
   Miró rápidamente hacia la cama de su compañera, pero seguía vacía.
 
   -        ¿Qué coño haces? – dijo Bárbara colocándose rápidamente una camiseta.
 
   -        Eh… yo… -              La voz de desconcierto iba totalmente a juego, con el gesto en la cara de David.
 
   -        Como no tengamos más cuidado van a terminar pillándonos – Bárbara no entendía esos arrebatos de su compañero.
 
   -        Acabo de ser informado de que habías sido secuestrada – dijo mientras avanzaba hacia ella.
 
   -        Pues ya ves que no – Bárbara hablaba enfurruñada y con los brazos cruzados.
 
   David se acercó despacio y, en cuanto la tuvo a la distancia suficiente, la atrajo hacía él abrazándola fuertemente.
 
   Barbará, que no se lo esperaba, se quedó estática entre los fuertes brazos de su compañero y amante, sin saber cómo actuar.
 
   David carraspeo y la soltó, mirándola fijamente a los ojos como si no estuviera seguro de que fuera cierto que ella estaba allí.
 
   -                    Me  pareció verte en el hall… pero no estoy seguro – David hablaba con el ceño fruncido.
 
   Bárbara suspiró dándose cuenta de a la que habían visto era a su hermana. Su cerebro tardó dos segundos en hilar los acontecimientos-
 
   -                    ¡¡NO-NO-NO!! – Bárbara comenzó a vestirse como una loca.
 
   -                    ¿Qué ocurre? – David le cogió por los brazos y la zarandeó nervioso.
 
   -                    ¡¡MI HERMANA JODER!! – gritó en la cara de él.
 
   -                    ¿Cómo? – dijo con los ojos como platos.
 
   -                    ¡¡HAN SECUESTRADO A MI HERMANA!!– Bárbara se deshizo del agarre de un empujón.
 
   -                    ¿Tú hermana? – preguntó.
 
   -                    ¿Es que no los has leído en mi expediente? – Bárbara habló un poco borde - ¿no sabes que tengo una hermana gemela?
 
   -                    Si lo sé – contestó él sin ofenderse – pero no era consciente de que os parecierais tanto.
 
   Ella no contestó. Cogió todas sus armas y salió por la puerta sin esperarle.
 
   Bajó las escaleras de tres en tres y salió al hall. Con un solo gesto a Alejandro, este la siguió disimuladamente y los dos se introdujeron en la sala de seguridad del hotel.
 
   -                    Quiero ver las imágenes de cuando salió mi hermana – ordenó.
 
   -                    ¿Qué ha pasado? – preguntó Alejandro mientras tecleaba en los ordenadores.
 
   -                    Creo – Bárbara dudó, solo el pronunciar las palabras le agobiaba – que han secuestrado a Patricia pensando que era yo.
 
   -                    ¡¿QUE?! – Alejandro la miró con una mezcla de furia y miedo en los ojos - ¿Cómo coño ha podido pasar eso?
 
   -                    No lo sé – dijo Bárbara – creí entender que me secuestrarían la noche de la fiesta de clausura.
 
   -                    Voy a llamar ahora mismo al ruso – Alejandro sacó su teléfono del bolsillo y marcó rápidamente el número del agente Nikolay.
 
   Ella observaba las imágenes de las cámaras, pasándolas más deprisa o más despacio, según iban entrando en escena las personas que le parecían sospechosas. Sentía el cuerpo de David detrás de ella, observando con atención las imágenes. Cuando vio como su hermana salía del ascensor y se dirigía despreocupadamente hacia la salida, ralentizó las imágenes.
 
   Patricia se había parado en el centro del hall y estaba haciendo fotos hacia varios lados. Un grupo de nadadores estadounidenses se pararon a su lado y la observaron mientras se daban codazos entre ellos. Su despreocupada hermana estaba tan inmersa en lo que fuera que estuviera fotografiando, que no se percató de nada.
 
   Bueno esos chicos eran un poco gilipollas, pensó Bárbara, pero no parecían peligrosos.
 
   Cuando Patricia se fue en dirección a la calle, Bárbara conectó las cámaras que daban a al exterior. Su hermana se iba andando calle abajo, con su cámara de miles de euros despreocupadamente en la mano.
 
   Joder ¿Por qué era tan confiada?
 
   Observó como su gemela se alejaba, mirando de vez en cuando hacia la carretera, como si esperara que pasara algún taxi.
 
   De repente se paró, como si alguien la hubiera llamado y miró hacia el callejón que daba a las cocinas del hotel. Levantó la mano a modo de saludo y se introdujo en el callejón, dejándoles a todos sin visibilidad. Cambio rápidamente las cámaras pero, casualmente, la que grababa la entrada de servicio no funcionaba.
 
   Bárbara ladró la maldición más obscena que le vino a la cabeza.
 
   Adelantó la grabación de la cámara unos cinco minutos, deteniéndola cuando una furgoneta negra con las lunas tintadas salía del callejón y se iba calle abajo a toda velocidad. Bárbara apuntó la matricula para consultar la información sobre ella en la base de datos, aunque sabía de sobra que sería falsa.
 
   -                    ¿A quién coño has saludado? – dijo Bárbara hacía la pantalla.
 
   -                    La agente infiltrada no sabe nada sobre el secuestro – Alejandro habló tras ellos – Nikolay asegura que no estaba previsto.
 
   Bárbara sacó su teléfono del bolsillo de atrás de su pantalón y marcó rápidamente, poniéndoselo en el oído.
 
   -                    Exijo saber ahora mismo quien es la agente infiltrada – ladró al teléfono.
 
   Después de escuchar la contestación al otro lado de la línea colgó y se lo metió de nuevo en el bolsillo del pantalón.
 
   Alejandro seguía como loco haciendo llamadas e intentando conseguir información sobre la furgoneta, Bárbara le dejó con ello, aunque sabía de sobra que era inútil, esas organizaciones no cometerían un error tan tonto como ese.
 
   En unos minutos la puerta del cuarto se abrió y el Agente Nikolay entró como una tromba.
 
   -                    ¿Qué coño hacia aquí su hermana Oficial? – el ruso se encaró con ella.
 
   Iba a contestar cuando el cuerpo de David se interpuso entre ella y el agente como un muro de hormigón. Los ojos del americano se clavaron en los del ruso con una advertencia implícita, que a nadie en esa habitación le pasó inadvertida.
 
   Bárbara, con un sutil movimiento, se colocó delante de David encarando al oficial ruso.
 
   -                    Ella me vio y cometió el error de venir a saludarme – explicó – asumo toda la responsabilidad, pero antes hay que sacarla de allí. Mi hermana es una civil y no ha asumido voluntariamente el riesgo de esta misión.
 
   -                    No podemos poner en riesgo el trabajo de tantos años, sólo porque una imprudente mujer haya sido secuestrada – el agente la retó con la mirada.
 
   -                    ¿A si? – Bárbara no se amilanó en lo más mínimo – pues, o solucionáis lo de mi hermana, o le meto una bala en la frente al primero que entre en mi habitación con la intención de secuestrarme y le dan por culo a la misión.
 
   -                    Yo estoy con ella – Alejandro se puso a su lado.
 
   -                    Y yo – Dijo David dejando claro del lado de quien estaba.
 
   El ruso estudió con la mirada a cada uno de los tres.
 
   -                    Déjenme unos minutos – y con las mismas salió de nuevo por la puerta.
 
   Bárbara cayó sobre la silla, agachando la cabeza y tapándose la cara con las manos. Esperaba que se pudiera solucionar o, de lo contrario, jamás se lo perdonaría.
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   Bárbara terminó de peinarse y de vestirse en el cuarto de baño de la habitación de David, con la ropa más parecida a la de su hermana que habían encontrado en la tienda del hotel y salió hacia la estancia en la que su amante estaba sentado en la cama con cara de preocupación.
 
   David la miró ceñudo y se levantó inmediatamente.
 
   -                    Esto no me gusta nada – dijo.
 
   -                    Es mi elección – contestó Bárbara – haré cualquier cosa para sacar a mi hermana de ahí.
 
   La solución propuesta por la agencia había sido el intercambio de Patricia por ella y Bárbara lo había aceptado de inmediato. David había protestado, buscando todas las excusas negativas que su cerebro había podido encontrar, pero Bárbara estaba decidida y, ante eso, nadie podía hacer nada. Alejandro la había mirado fijamente y no había dicho nada, debía de estar dividido por dentro y Bárbara no le podía culpar por no saber elegir entre su mejor amiga y compañera o el amor de su vida.
 
   David la examinó de arriba abajo y no pudo esconder en su mirada, que le gustaba lo que veía. Bárbara se había recogido el flequillo hacia atrás con unas horquillas y se había dejado el pelo suelto con grandes hondas. El vestido de una tela estampada muy suave y fina y dejaba al aire sus torneadas piernas bastante más arriba de la rodilla. Se sentó en el borde de la cama y se calzó  unas sandalias de cuña alta que también se había comprado. Se puso de pie y se miró en el espejo de cuerpo entero del armario, las cuñas le hacían parecer mucho más alta de lo que ya era en realidad. El cuerpo de David se pegó a su espalda y la abrazó por la cintura. Aun con las cuñas él la seguía sacando media cabeza y Bárbara, por instinto, se apoyó sobre su pecho.
 
   -                    Te sacaré de ahí aunque sea lo último que haga – le juró al oído.
 
   -                    Gracias por ponerte de mi lado delante del ruso – dijo ella dándose la vuelta.
 
   David no contesto, simplemente se la quedó mirando como si quisiera desentrañar algún extraño enigma dentro de su cabeza. Acarició su mejilla y, posó sus labios en los de ella en un casto beso, que a Bárbara le hizo que toda la piel del cuerpo le cosquilleara.
 
   Tres golpes en la puerta hicieron que los dos desviaran la mirada hacia allí rompiendo el momento. David la soltó despacio dejando una suave caricia en su cara con la yema de los dedos y fue a abrir la puerta. Alejandro estaba en el pasillo con cara de preocupación.
 
   -                    Te están esperando en el aparcamiento – dijo apretando la mandíbula.
 
   Bárbara se colocó en la muñeca el reloj de pulsera que le habían facilitado en la agencia, rogando que no se lo quitaran pues esta era la única arma, aparte de ella misma, que llevaría encima.
 
   Cuando dio un paso para dirigirse hacia afuera sintió que la mano de David se separaba de la suya, hasta ese momento no había sido consciente de que estuviesen cogidos de esa manera y le sorprendió la naturalidad con que su cuerpo había aceptado el contacto delante de su compañero. Este en ningún momento había hecho un gesto de asombro, pues su mente debía de estar demasiado ocupada intentando asumir en lo que ella se iba a meter para salvar a su hermana.
 
   Bajó sola al aparcamiento del hotel. La idea de entregarse libremente para ser secuestrada por delincuentes de la talla de los que la iban a secuestrar, hacía que un torrente de adrenalina corriera por sus venas, haciendo que le picara la piel.
 
   Un coche con los cristales tintados estaba aparcado en el número de plaza que le había dicho Alejandro y ella se dirigió hacía allí con paso firme y la cabeza alta. En ningún momento debía de dar la sensación de miedo, ella, como ya había demostrado en diversas situaciones, era lo suficientemente dura y valiente para afrontar lo que fuera que la esperara detrás de esas puertas.
 
   Según se iba acercando, escuchó cómo arrancaban el motor del vehículo. La puerta de atrás se abrió y ella se subió sin dudarlo.
 
   Se sentó en el asiento y observó a las tres personas que, aparte de ella, ocupaban el interior del coche. Le resultó extraño que estos fueran encapuchados y con gafas de sol, por la complexión física parecían dos hombres y una mujer. Esta última era la que estaba al volante. 
 
   A Bárbara no le dio tiempo a examinarlos más, pues una fuerte presa le sujetó el cuello y le colocó un paño en la boca pillándola con la guardia baja y el químico olor le ahogó, haciendo que perdiera el conocimiento inmediatamente.
 
   Frio.
 
   Ese fue lo primero que sintió cuando su cerebro comenzó a despertarse.
 
   Sus sentidos se fueron encendiendo poco a poco, mientras su mente iba siendo consciente de lo ocurrido antes de ser drogada e inducida al sueño.
 
   Antes de salir de la habitación, David le había dado dos capsulas, compuestas por un medicamento que inhibiría el efecto de la droga que supuestamente suministraban a las víctimas, una se la había tomado en ese mismo momento y la otra se la había guardado en un compartimento que llevaba el reloj de pulsera que le habían proporcionado en la Agencia. Ese antídoto no era del todo efectivo y, como había podido comprobar, no servía de nada para lo que fuera que le había hecho inhalar en el coche.
 
   Forzó su vista para que se aclarara, mientras observaba a su alrededor. Se encontraba en una habitación a media luz. Las paredes estaban pintadas de color rojo y la lámpara del techo también tenía las bombillas del mismo color. Recorrió la estancia con la mirada, mientras comenzaba a ser consciente del tiempo y el lugar donde se encontraba.
 
   La vista se le iba aclarando progresivamente y podía distinguir mejor todo lo que la rodeaba. 
 
   En un lado de la habitación había varios ganchos atornillados a la pared en el que colgaban látigos, fustas, cadenas y un sinfín de artilugios destinados al sexo duro. También había una cómoda con cajones, que no quería pensar mucho en lo que seguramente contendrían.
 
   Aunque a ella el sexo con el tema de la dominación y la sumisión nunca lo había practicado, reconocía que había muchas personas que se inclinaban por ese tipo de sexo, con plena consciencia de lo que estaban haciendo y tenían todo su respeto pero, dicho esto, dudaba que los delincuentes que la habían secuestrado fueran de los que lo hacían con la aprobación y el respeto de su pareja. Ese tipo de gente era egoísta y maltratadora y no creía que la respetaran en lo más mínimo.
 
   Retiró la mirada de allí, y la fijó sobre un inmenso espejo que había frente a ella. Vio su propia cara de sorpresa al verse reflejada en el.
 
   Bajó la mirada hacia su cuerpo y comprobó  que lo que acababa de ver en el espejo era verdad y no una ilusión creada por su mente.
 
   Estaba tumbada boca arriba, prácticamente desnuda y esposada por las dos manos a unas argollas que salían de  una gran cama de madera oscura con dosel. La única prenda que cubría su cuerpo eran una minúsculas braguitas de piel negra, estas contaban con una cremallera que recorría desde la costura frontal, bajando por su sexo y recorriendo toda la prenda entre sus piernas hasta la parte posterior.
 
   No había que ser muy inteligente para adivinar la función de la cremallera.
 
   Sus pezones tenían algo sobre ellos, que Bárbara comenzó a sentir en el momento en que los vio. Eran unas pinzas unidas por una cadena y que la pellizcaban los pezones, haciéndola sentir una punzada de dolor. El cuero cabelludo le escocía por culpa de la tirante y alta coleta, con la que le habían recogido su larga melena.
 
   Levantó la cabeza lentamente, mirando de nuevo al espejo y lanzando una amenaza con la mirada a quien fuera que estuviera al otro lado observándola. Porque tenía claro que ese espejo era igual que los que tenían las salas de interrogatorios, en la que tantas veces había estado.
 
   Bárbara se sobresaltó cuando la puerta de la habitación se abrió y un hombre,  vestido solo con unos pantalones de cuero, un antifaz del mismo material y un collar de perro en el cuello, entró tirando de una cadena.
 
   A Bárbara se le revolvieron las tripas al ver a su hermana entrar a gatas con la mirada perdida y con un gesto de sumisión en la cara. Iba vestida exactamente igual que ella, excepto por el color de las bragas que eran rojas.
 
   -                    ¡¿QUÉ HACE ELLA AQUÍ!? – le gritó al hombre.
 
   El tipo ni la miró, simplemente se dedicó a quitarse las manos de la versión sumisa de su hermana de encima y a atárselas a unas esposas que había ancladas a la pared, dejándola sentada en el suelo. Después se fue cerrando la puerta tras él.
 
   -                    ¡Patricia! – dijo – ¿estás bien?
 
   La única contestación de su hermana fue un ronroneo. La droga debía de estar corriendo por todo su organismo y no era ella misma.
 
   Bárbara miró su propia muñeca, para descubrir con agrado que no le habían quitado su reloj. Pensó en intentar sacar la capsula para dársela a Patricia, pero no sabía si esta se la iba a tomar por su cuenta y, obligarla estando esposada a la cama, iba a ser imposible. La única forma seria tirársela y que ella la cogiera como pudiera del suelo con la boca, pero Bárbara sabia que en el estado que estaba su hermana seria una pérdida de tiempo. Además, igual era mejor que no se enterara de lo que la estaba sucediendo, pues podía ponerse histérica y seria un problema para poder sacarlas a las dos de ahí.
 
   De momento sería mejor que no se enterara de nada.
 
   Decidió no llamar su atención y dejarla en el falso mundo feliz en el que estaba sumida. Ojala no se acordara de nada después.
 
   Patricia se tumbó en el suelo y se hizo un ovillo. Al cabo de unos minutos la respiración se le hizo más lenta, lo que le indicó a Bárbara que se había quedado dormida. Seguro que el efecto de la droga le había provocado somnolencia. Esa era una de las pocas diferencias entre las dos hermanas, a Patricia los medicamentos la dejaban grogui y a ella la ponían como una moto.
 
   Patricia dio un respingo cuando una metálica voz sonó por la megafonía.
 
   -                    Bienvenida a nuestra casa – dijo la voz.
 
   -                    ¡Soltad a mi hermana! – exigió.
 
   La voz se carcajeó de una manera que, a pesar de la distorsión, le resultó familiar.
 
   -                    ¿Quién eres? – dijo entrecerrando los ojos.
 
   -                    Eso no es de tu incumbencia oficial. Ahora lo que debería preocuparte, es que puedes ofrecerme para que tu hermana salga lo mejor parada posible de esta peligrosa situación en la que la has metido.
 
   Esa forma de hablar…
 
   -                    Habla – dijo Bárbara con determinación.
 
   -                    Los acontecimientos han ido jugando por su cuenta y en estos momentos están a nuestro favor. Aunque sabemos desde el minuto uno que la Interpol iba a estar infiltrada en el mundial de natación, en ningún momento pudimos imaginar que la suerte nos trajera un bocado tan morboso y suculento como tú. Los importantes y multimillonarios clientes de la organización, están subiendo el precio de la puja por momentos…
 
   La metálica voz hizo una pausa en su exposición, que ha Bárbara le recordó a alguien. El hilo de su mente se perdió cuando la voz continuó.
 
   -                    …Por estar con la Oficial de policía y su hermana gemela y, como podrás comprender, estamos aquí para ganar dinero.
 
   Bárbara hizo un gran esfuerzo por no comenzar a gritar como una loca.
 
   -                    Pero…
 
   Otra vez la puñetera pausa.
 
   -                    …Te proponemos el que des la vuelta a las pujas y así consigas sacar a tu hermana de la atención de los socios.
 
   -                    ¿Cómo? – preguntó rápidamente.
 
   -                    El morbo de estar con un agente de policía es algo universal. Igual, el estar con una pareja de oficiales, atrae mucho más la atención.
 
   -                    Explícate, estoy perdiendo la paciencia – Bárbara miraba fijamente al espejo, sabiendo con seguridad que su interlocutor estaba allí detrás. Ojala pudiera ver los ojos del cabronazo.
 
   -                    Te vamos a proporcionar una pareja, con la cual tendrás que llamar la atención de los socios dando espectáculo. Si consigues cambiar la balanza de las pujas, tu hermana será libre – ofreció. 
 
   Bastardo.
 
   Bárbara comenzó a sopesar las posibilidades de lo que se le estaba ofreciendo. Ella estaba segura de que ese hombre mentía, pero no había ninguna otra posibilidad de ganar tiempo, excepto la de aceptar la propuesta, e intentar que su hermana saliera de la escena el tiempo suficiente, como para que las sacaran de allí.
 
   O eso esperaba.
 
   -                    La gala es mañana – informó la voz – tienes que decidirte ya.
 
   -                    ¿Mañana? – pero si cuando la habían secuestrado faltaba casi una semana.
 
   -                    Has estado echándote un sueñecito – dijo la voz con tono sarcástico – seguro que te vendrá bien para el trabajo que tendrás que realizar en estos días.
 
   -                    Lo haré – contestó con la seguridad que no tenia en realidad.
 
   -                    Perfecto – tu hermana estará bajo nuestra protección mientras tanto.
 
   Por supuesto, pensó ella. La iban a usar para chantajearla mientras pudieran. Lo que esperaba es que no la utilizaran para otras cosas de las que jamás conseguiría reponerse.
 
   La puerta de la habitación se abrió y el mismo hombre que había traído a su hermana, entró con una jeringuilla en la mano. Bárbara se revolvió cuando el tipo la cogió del brazo con fuerza y le inyectó el contenido directamente en la vena.
 
   -                    ¿Por qué me drogáis? – grito hacia el espejo – he dicho que lo haría.
 
   Nadie le contestó.
 
   El hombre cogió la cadena de Patricia y, despertándola con un golpe de su bota, se la llevó a gatas tras él.
 
   Bárbara estuvo a punto de que le diera un ataque de pánico, pensando que ella estaría igual de sumisa en cuestión de minutos. De repente recordó la pastilla que escondía en su reloj y maquinó rápidamente un plan para poder metérsela en la boca.
 
   -                    ¡NECESITO IR AL BAÑO! – Bárbara gritó con todas sus fuerzas.
 
   Esperó unos minutos pero nadie acudió.
 
   -                    ¿QUEREIS QUE ECHE A PERDER ESTAS BRAGAS TAN ESTUPENDAMENTE PRÁCTICAS? – chilló.
 
   Un extraño acaloramiento se estaba haciendo dueño de su cuerpo. La sensación de la sábana sobre su piel desnuda se intensificó, haciéndola querer rozarse contra ella. Los pezones ya no eran un nudo entumecido por el dolor de las pinzas, la sangre que se acumulaba en ellos hacia que quisiera que la presión fuera más fuerte de lo que ya era.
 
   Oh-oh… La droga estaba actuando en su organismo rápidamente.
 
   El hombre del antifaz volvió a entrar y se acercó a ella, fijando los ojos que asomaban por los agujeros del trozo de cuero a los suyos, observando sus pupilas. Seguramente estudiando la dilatación de las mismas, para comprobar que la droga estaba haciendo efecto.
 
   Debió de quedar satisfecho, porque la colocó una cadena en el cuello y soltándole las muñecas de las esposas la liberó de las columnas de la cama.
 
   -                    Quítale el reloj, es un arma.
 
   La puñetera voz sonó de nuevo.
 
   Bárbara se retorció entre las sábanas y con un rápido movimiento se quitó el reloj y lo lanzó al otro lado de la habitación, no sin antes sacar la pastilla y guardársela a presión en el nudo de la coleta. El hombre fue rápidamente a donde había ido a caer el reloj y lo recogió. Bárbara le dedicó una picara sonrisa lo más parecida a la que había visto en la cara de su hermana, para que el tipo pensara que estaba jugando.
 
   Podía habérsela metido en la boca, pero reservaría la mitad para cuando sintiera que se le pasaba el efecto. Sabía que la mitad de la dosis era poco para que la combatir los efectos de la droga, pero confiaba en que no la dejara tan fuera de combate como a su hermana.
 
   El hombre puso los ojos en blanco y la cogió por la cadena del cuello llevándosela. Anduvieron hasta el fondo del pasillo, hasta llegar a la última puerta. Abrió y tiró de ella hasta dentro de un impoluto cuarto de baño, entrando tras ella.
 
   -                    ¿No pensaras que voy a poder contigo mirando? – dijo con una voz que casi no reconocía.
 
   El tipo la observó unos segundos con su mirada especulativa y después de pensárselo, debió de parecerle razonable y salió al pasillo con la cadena en la mano, entornando la puerta.
 
   Bárbara levantó la tapa del retrete, se bajo las braguitas y se sentó haciendo pis para que el tipo de fuera no sospechara. Sacó la pastilla de su coleta, la partió por la mitad y se la tragó, devolviendo la otra mitad a su escondite.
 
   El ruido de la cisterna fue como un resorte para su guardián, que abrió rápidamente la puerta pillándola con las bragas a medio subir y relamiéndose los labios instintivamente.
 
   La atrajo hacía él tirando de la cadena que cruzaba su tórax, haciendo que las pinzas de los pezones le dieran aguijonazo de dolor, que fue directo a su clítoris con tal intensidad, que pensó que llegaría al orgasmo allí mismo.
 
   Consiguió tragarse el gemido a duras penas.
 
   -                    Esperó tener una oportunidad contigo – le dijo al oído con una sensual voz con acento ruso.
 
   -                    Lo dudo – contesto ella sin poder contenerse.
 
   -                    Esa droga hace milagros querida – dijo seguro de sí mismo.
 
   Bárbara prefirió callarse. No estaba en situación de ponerse chula y, además, la puñetera droga estaba haciendo estragos en su cerebro y el simple pensamiento de tener sexo con alguien, daba igual con quien, le hacía cruzar las piernas.
 
   El tipo tiró de la cadena y la guió por el pasillo. Ella iba observándole desde detrás, el tipo tenía un buen cuerpo, aunque no llegaba a la perfección del de David, no estaba nada mal.
 
   Pasaron de largo por la puerta en la cual había estado encerrada antes de salir hacia el aseo y eso le hizo perder el hilo de sus pensamientos. Llegaron hasta el final del pasillo y su guardián sacó una llave de la cinturilla de su pantalón y abrió una puerta doble. Le quitó la cadena del cuello y la empujó dentro, cerrando de nuevo la puerta desde fuera.
 
   Bárbara se quedó completamente quieta  en la más  cerrada y negra oscuridad.
 
   Percibió un sonido procedente de su derecha. Era el sonido que producía el objetivo de una cámara para enfocar. Extendió las manos y dio un paso hacia delante, en ese momento una bombilla roja se encendió, iluminando lo suficiente para que viera lo que le rodeaba.
 
   La mandíbula se le descolgó, cuando reconoció el cuerpo desnudo de David en el centro de una enorme cama redonda, esposado de pies y manos y con una erección tan escandalosamente grande que tenía que dolerle.
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   La puerta de la gran habitación donde le habían atado se abrió y el olor que llegó a las fosas nasales de David, hizo que levantara las caderas y que su pene comenzara a gotear profusamente, rogando por penetrar cualquier lugar que le hiciera llegar al orgasmo que le estaba haciendo un nudo en los testículos.
 
   La droga que le habían inyectado directamente en la vena estaba ganando la batalla al antídoto que se había tomado, hacia ya demasiadas horas, cuando le habían avisado de que esa noche seria secuestrado.
 
   Había perdido la cuenta de las horas que llevaba tumbado en esa cama, pero lo que sí sabía era que la tremenda erección que sentía sobre su abdomen, llevaba con él desde el primer momento.
 
   Bárbara, la compañera española con la que el destino había decidido que trabajara en esta misión y que le había vuelto el mundo del revés, había sido secuestrada y nadie le explicaba que había pasado con ella.
 
   La oficial había decidido que se intercambiaría para que liberaran a su hermana gemela, pero todo había sido un engaño de la organización y la gemela seguía en poder de la organización criminal contra la que llevaba años luchado.
 
   David tenía cada vez más claro que, al igual que ellos estaban infiltrados en la organización, la organización estaba infiltrada entre ellos. Todos los agentes estaban en su punto de mira y no se fiaba de nadie. El ambiente entre el grupo de infiltrados se había hecho denso y desconfiado y era muy difícil trabajar así. Las únicas personas que le daban la suficiente confianza como para contar con ellos, eran el Oficial Espinar, esa desesperación que llevaba arrastras los últimos días no podía ser simulada pues, al igual que él, ese hombre llevaba grabado en la mirada que estaba a punto de liarse a tiros en cuanto tuviera a alguien de la organización delante. Y, aunque con alguna reserva, del ruso. David  había trabajado con él en varias ocasiones y en ambientes diferentes, pero era tan frio que no podía leer en él igual que en el oficial español.
 
   La idea de perder a Bárbara, le hacía revivir la tragedia de Melany. Él había jurado en la tumba de su hermana que conseguiría desarticular la organización responsable de su muerte. Sus padres nunca habían vuelto a ser los mismos, después de que su hija pequeña se suicidara por no poder superar el haber sido secuestrada y violada durante los mundiales de natación de Shanghái. La droga en su cuerpo no había sido lo suficiente efectiva y los recuerdos la atormentaron hasta tal punto, que no quiso seguir viviendo. Echando a perder su prometedor futuro como deportista y su fantástica carrera como futura empresaria, pues ella iba a ser la que se hiciera cargo, junto a su padre, de todos los negocios de la familia. Todos habían quedado tan asolados por la tragedia, que jamás podrían llevar unas vidas tranquilas de la misma manera que las llevaban antes de la desgracia. Su padre bebía más de lo correcto, su madre sobrevivía a base de medicación y a él, hasta antes de conocer a Bárbara, le sujetaba los pies en el suelo la promesa de venganza y la rabia. Ese era el único sentimiento con el que se sentía identificado.
 
   Hasta ahora.
 
   David no había informado a su padre de que sería uno de los agentes infiltrados. Estaba seguro que utilizaría todos sus contactos para que no se le permitiera participar. Pero él cumpliría su juramento hasta las últimas consecuencias.
 
   Esto había sido algo inamovible antes de conocer a la Agente Rodríguez, pero ahora en su atención, aunque seguían en su punto de mira los responsables de la muerte de su hermana pequeña,  primaba el liberar a Bárbara y por supuesto a su hermana, a nadie que estuviera con ella mientras hablaba de su hermana se le escapaba que era su otra mitad, algo con lo que si le faltaba, pudiera seguir viviendo.
 
   Los  sentimientos que le embargaban los últimos días eran cada vez más fuertes y David comenzaba a identificarlos como algo más que atracción física.
 
   Estaba bien jodido.
 
   Con esa idea se había metido él solito en la boca del lobo, dejando que la organización le secuestrara y le drogara sin oponer resistencia, un día antes de lo acordado en la reunión en la que se habían ofrecido voluntario.
 
   Ahora, tumbado en esa jodida cama, con un dolor de huevos que parecía que de un momento a otro iban a explotar como si fueran dos globos de feria, al escuchar como alguien entraba por la puerta, lo único que pudo pensar, fue en conseguir que alguien le prestara la suficiente atención como para poder liberase y que la tensión que sentía en su polla se relajara lo suficiente como para que fuera soportable.
 
   Debía de estarse volviendo loco, pues  hasta se imaginaba el olor de la excitación de Bárbara dentro de la habitación.
 
   Una luz roja iluminó la estancia y pudo ver, por primera vez, lo que le rodeaba. El espejo del techo le devolvió su propia imagen.
 
   David tuvo que recurrir a todo su control mental para no perder la calma.
 
   Nunca había llevado bien el sentirse vulnerable, él siempre había tenido casi todo, bajo control. En ese momento lo tenía perdido por completo. La mente se le había nublado por  lo que podían estarle haciendo a su amante y no lo había pensado dos veces, había aceptado sin analizar, la primera manera que se le había ofrecido para entrar en las instalaciones de los criminales.
 
   Pero esa gente no eran gilipollas, ni mucho menos, eran lo suficientemente profesionales y peligrosos como para no arriesgarse a que él tuviera la mas mínima oportunidad de defenderse y, aunque ellos tampoco lo eran, jugaban en desventaja desde el momento que unos se pasaban los derechos fundamentales por el forro y los otros no. Tenía que jugar sus cartas con mucha inteligencia y guardarse en la manga  el único as con el que pudiera ganar, la única mano, en la que tendrían la oportunidad de salir de allí con vida.
 
   Esa gente estaba allí por una razón. Los criminales por dinero y los clientes por vicio y lujuria. Tendría que darles lo que esperaban de él, para que bajaran las defensas y poder cogerles de los huevos, para no soltarles hasta que todos dieran con sus flácidos cuerpos en la cárcel.
 
   No quiso mirar en ningún momento a la persona que había entrado por la puerta. La idea de acostarse con alguien y descargar la tensión sexual que bullía por sus venas, le atraía sobremanera, pero sería un acto puramente físico.
 
   Maldijo a su maldito cerebro por mandarle el olor de Bárbara y manchar la relación que había mantenido con ella, con el asqueroso acto que iba a ocurrir y que no quería que manchara los recuerdos de lo que había sentido cuando había hecho el amor con ella.
 
   Si, el amor.
 
   Porque eso era lo que él había sentido al estar con ella.
 
   La necesidad que le embargaba en esos momentos era otra cosa muy diferente, ni siquiera era follar, era una violación y así es como la iba a sentir él, en el momento en que los efectos de la droga bajaran los niveles en su sangre y lo viera todo más claro y no influido por la lujuria de esa maldita sustancia.
 
   Cerró los ojos y esperó a que le usaran y salieran de allí volviéndole a dejar solo con sus pensamientos.
 
   Unos sedosos dedos le recorrieron suavemente la pierna izquierda, empezando en los dedos de los pies y subiendo suavemente hacia su rodilla. Se detuvo allí unos momentos y David sintió como su violador dudaba, estuvo a punto de abrir los ojos, pero consiguió contenerse. Los dedos continuaron ascendiendo por sus muslos hasta llegar a su ingle, arrancándole un masculino gemido y haciendo que sus caderas se levantaran por iniciativa propia. La caricia continuó deambulando por su piel, logrando que cada centímetro cuadrado de ella se erizara.
 
   Subió lentamente por su abdomen, jugueteando por su ombligo y dirigiéndose hacia los pezones, pellizcándoselos con la presión suficiente para, sorprendentemente, hacer que la excitación subiera unos grados más. Sus testículos se contrajeron tanto, que pensó que se correría sobre sí mismo.
 
   El dedo subió por su cuello y deambuló por sus labios. David abrió la boca sin poder evitarlo y chupó con avidez.
 
   Cuando el sabor de esa piel llegó a su cerebro y la identificó, abrió los ojos como platos para comprobar si de verdad, la información que le estaban mandando sus papilas gustativas a su cerebro era real o, simplemente, una ilusión inducida por las drogas.
 
   Detrás de unos maquilladísimos ojos, estaba la mirada de Bárbara observándole con deseo. David se percató del semidesnudo cuerpo de ella, centrándose en los pechos con pinzas y la miró interrogante intentando ver en esa mirada si estaba sufriendo o no. Ella le guiñó un ojo, haciendo que la poca sangre que le estaba regando el cerebro se reuniera con el resto en su entrepierna, dejándole ansioso por tirar de esa cadena que los unía y acercarla a él.
 
   Miró embobado a su sexi compañera, mientras está hacia un gesto con la mano enredándose la coleta entre los dedos y metiéndoselos en su propia boca para chuparlos sensualmente. Él jadeó y tiró fuertemente de las argollas que le mantenían atado, haciendo que la madera de la cama crujiera en protesta.
 
   Bárbara se subió a la cama y se inclinó sobre él cubriendo su boca. David abrió la boca y la recibió enredando su lengua con la de ella con ansía.
 
   Bárbara le introdujo algo duro que David identificó enseguida por el amargo sabor. Sintió como le dejaba la pastilla en la boca y le miraba directamente a los ojos, intentando que la entendiera.
 
   Por supuesto que la entendió.
 
   Le dirigió una mirada cómplice y tragó el antídoto sin pensárselo dos veces.
 
   La dosis no era suficiente, pero le haría ser más consciente de sus actos. Sabía que les estaban grabando y lo que eso significaba. Además estaba el modelito con el que había aparecido Bárbara. Aunque a él le estaba poniendo como una moto y no le importaría tenerla así en privado cuando salieran de  esa, ahora tenían que ser conscientes de lo que conllevaba estar metidos allí y lo que tendrían que hacer para poder salir de la misión lo menos destrozados, física y psicológicamente, posible.
 
   Aunque la prioridad era salir. Sin más.
 
   Bárbara le sacó de sus pensamientos cuando, después de deshacer su recorrido acariciándole con las yemas de sus dedos por la parte derecha de su cuerpo, terminó a los pies de la cama. Se subió a gatas sobre el enorme colchón redondo y comenzó el recorrido por el interior de sus abiertas piernas, pero esta vez no usó sus dedos, el suave toque de su lengua le hizo jadear fuertemente. David observaba la escena desde la perspectiva que le daba el reflejo en el espejo del techo, mientras su corazón retumbaba dentro de su pecho sonoramente. Tuvo que abrir la boca para que sus pulmones recibieran el suficiente oxigeno todas y cada una de sus excitadísimas células le estaban exigiendo.
 
   La lengua de Bárbara continuó subiendo hasta llegar a sus testículos. David pensó que perdería el conocimiento en el momento en que ella se metió uno en la boca y lo chupó como si fuera un Chupa Chups, absorbiéndolo hacia adentro de su boca y soltándolo de golpe.
 
   -                    ¡¡OH JODER!! – Gritó David.
 
   Bárbara levantó la mirada de entre sus piernas y, sacando la lengua, barrió la vena de su pene terminando el recorrido en el hinchado y amoratado glande.
 
   Estaba claro que estaba dispuesta a volverle loco. Era consciente de que tenia droga en sus venas pero también intuía que había algo más. Ella, al igual que él, sabía que les estaban observando y la forma en que se estaba comportando era la mejor manera para que todos los ojos se fijaran en ellos, desviando la atención de otras personas. Como por ejemplo, de su gemela.
 
   En cuanto culminó la escalada abrió la boca, se introdujo toda la erección dentro de ella, moviendo la lengua mientras acariciaba sus testículos con la mano, llevándole a una dimensión que jamás abría pensado que existiría. Echó la cabeza hacia atrás con tanta fuerza, que su cerebro debió de rebotar dentro de su cráneo pero… ¿a quién coño le importaba?
 
   David intentó con todas sus fuerzas que no ocurriera tan rápido, pero a su cuerpo le importó una mierda lo que su cerebro le estaba ordenando y, en menos de cinco segundos, sus testículos dieron un fuerte tirón y se derramó dentro de la dulce boca de su compañera, en un inmenso orgasmo que le hizo ver todas las putas estrellas del universo.
 
   En el momento que algo de sangre volvió a su cabeza y fue consciente de lo que había pasado, dirigió su avergonzada mirada hacía ella. Esperaba que entendiera la disculpa implícita en ella.
 
   Bárbara le miró mientras le relamía los labios y avanzó hacia él. Posicionando una rodilla a cada lado de las masculinas caderas y una mano a cada lado de su cabeza, se quedó  a gatas sobre su cuerpo y le miró fijamente a los ojos.
 
   David se perdió en esa determinada mirada, olvidando en el lugar y la situación en la que se encontraban. Su pene volvió a la vida en el momento en que ella se inclinó  y le beso la boca vorazmente enredando su lengua con la suya. Invitándole a degustar el sabor de ella junto al de él dentro de su boca. Maldijo, mientras se apoyaba en sus codos y se acercaba todo lo que podía hacia ella, daría lo que fuera por tener las manos libres, para poder enredar en su muñeca aquella tirante coleta que le quedaba tan sexi y acercarla a él para que jamás se pudiera alejar.
 
   Bárbara le sujetó de los hombros y le empujó hacia la cama. Se irguió sobre sus rodillas y bajo su mano hacia sus braguitas, cogiendo la cremallera que recorría la pequeña prenda y abriéndola por completo. David arqueo las caderas cuando pudo ver los pliegues del, totalmente rasurado sexo femenino. Rosa, húmedo… perfecto.
 
   -                    Por favor, déjame verte más de cerca – rogó David.
 
   Ella anduvo de rodillas hasta dejar su abertura justo encima de su cara, acercándose lo suficiente para que el olor de su excitación le embriagara por completo. Con un fuerte gruñido, David levantó la cabeza y devoró lo que se le estaba ofreciendo. El fuerte gemido de ella se introdujo en su cerebro mientras lamía el pequeño nudo de nervios femenino, haciendo que su pene se endureciera una vez más como si no acabara de tener un inmenso orgasmo. Bárbara se retorcía sobre su boca buscando su propia liberación, mientras se daba pequeños tirones de la cadena que unía las pinzas de sus pezones. Era la imagen más erótica que había visto en su vida. La respiración de ella se hizo cada vez más rápida, hasta que un fuerte grito salió de sus entrañas y se sumió en su propio placer mientras movía fuertemente sus caderas para frotar su clítoris sobre la lengua de él.
 
   David miró extasiado a su compañera desde su posición debajo de ella y no pudo evitar que el sentimiento que llevaba días amenazando con salir brotaran de su corazón y fueran directo a sus ojos.
 
   El “te amo” salió disparado de su mirada hacia la de ella. Si en ese momento hubieran estado en la privacidad de la habitación del hotel, esas palabras hubieran salido de su boca sin ninguna duda.
 
   Bárbara reculó hacia sus caderas. Dejándose caer se fue introduciendo lentamente el pene dentro de su vagina. El placer y el amor se hicieron uno y comenzó a mover su caderas con al ritmo que ella marcaba. El roce del húmedo, caliente y estrecho interior de la vagina de su preciosa amante, le estaba volviendo loco y sumado a los eróticos sonidos que salían de su boca prometía un éxtasis, que no estaba seguro que le dejara las neuronas en su sitio.
 
   Ella aceleró el ritmo, mientras se acariciaba los pechos ella misma. Según la excitación iba subiendo en intensidad ella se quitó las pinzas de los pezones con un grito que estaba entre el dolor y el placer. Los pezones estaban tan rosados y duros que David maldijo porque no le fuera posible incorporarse lo suficiente, para poder introducírselos en la boca. Bárbara debió de entender su inquietud porque se inclinó mientras se contorsionaba para no perder el ritmo de la cabalgada y se los acercó a la boca para que el pudiera degustarlos a su antojo.
 
   David estaba fuera de sí. Llevaba un rato intentando sujetar su orgasmo pues, aunque le constara un aneurisma, no se iba a correr antes que ella ni de coña. Las paredes de la vagina comenzaron a contraerse alrededor de su erección y el grito de su compañera le indicó que ese era el momento de dejarse ir. Sus testículos se contrajeron fuertemente y un inmenso orgasmo le recorrió toda la columna vertebral hasta llegar a sus testículos, explotando en un tremendo placer que le llevó hasta casi el punto de la inconsciencia.
 
   Siguió bombeando instintivamente durante unos minutos. Bárbara se había quedado laxa encima de él y odió con todas sus fuerzas, esas malditas esposas que le impedían abrazarla.
 
   Tenía la mirada fija en el espejo del techo y el peso de la realidad cayó sobre él como una losa. Ese acto que había sido tan especial para él, en realidad, había sido un espectáculo en el que los espectadores eran una panda de degenerados los cuales buscaban el sexo, que no podían conseguir por sus propios medios, de una forma ilegal.
 
   La luz roja que había iluminado la estancia hasta ese momento se apagó y todo se sumió de nuevo en la oscuridad.
 
   La puerta se abrió y alguien le arrancó a Bárbara de encima dejándole el cuerpo tan frio como el corazón. Se tuvo que tragar las ganas de ponerse a gritar al hombre que se la llevaba atada por el cuello y volvía a cerrar la puerta dejándole totalmente solo y atado a la cama.
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   No sabía exactamente el tiempo que habían pasado, pero a él se le había hecho eterno tumbado solo en esa enorme cama. Los recuerdos de la sesión de sexo con Bárbara le hacían querer salir de allí con su arma en una mano y con ella sobre el hombro, acribillando a balazos a todo el que se lo quisiera impedir. Ese primitivo instinto le estaba embotando la cabeza de tal manera, que tuvo que recurrir a los ejercicios de relajación que le impartieron los psicólogos del FBI para no ponerse a gritar como un energúmeno.
 
   Abrió los ojos saliendo del lugar de su cerebro donde había intentado relajarse durante las últimas horas, sin mucho éxito por cierto, pues el movimiento en el pasillo le indicaba que había preparativos y eso significaba que la orgia se iba a desarrollar en breve.
 
   La puerta de su habitación se abrió y el hombre vestido con los pantalones de cuero y el antifaz que se había llevado a Bárbara después de la sesión de sexo, entró cargado con un pequeño neceser y unas toallas.
 
   Abrió una puerta que había en la pared derecha de la habitación y encendió la luz, iluminando un enorme cuarto de baño. Dejo dentro las toallas que llevaba en la mano y salió de nuevo a la habitación dirigiéndose hacia la cómoda donde había dejado el neceser. Sacó una jeringuilla cargada con un líquido, el cual David no necesitaba que nadie le indicara de lo que se trataba. Se acercó a él y le presionó el brazo por encima del hombro con una goma para que sobresalieran las venas, inyectando la droga directamente en su torrente sanguíneo.
 
   Ninguno de los dos pronunció ni una sola palabra.
 
   ¿Para qué?
 
   Aquí todo el mundo sabía cuál era su papel.
 
   Después de quince minutos el hombre se agachó y miró sus pupilas. A David los ojos que le observaban por detrás del antifaz le resultaron conocidos, pero no sabría decir si era por el efecto de las drogas o, simplemente, por los dos inmensos orgasmos que había disfrutado hacia tan solo unas  horas, pero no consiguió ubicar de qué coño le conocía.
 
   -                    Dúchate – le ordenó.
 
   Esa voz con acento ruso… en cuanto sus neuronas estuvieran en su estado normal no tardaría en saber de quién se trataba.
 
   Se levantó algo mareado, pero no lo suficiente como para no saber lo que estaba haciendo. El antídoto que le había dado Bárbara debía de estarle ayudando a que no le hiciera demasiado efecto la droga pues, si hubiera querido, habría podido atacar al hombre sin ningún problema. Pero tenía que llegar al fondo de todo esto y desarticular la organización pues, en caso contrario, todos ellos estarían marcados y tendrían que esconderse durante el resto de sus vidas. Además estaba su venganza personal.
 
   David debía de interpretar su papel lo mejor que pudiera para no delatarse.
 
   Obedeció al tipo con acento ruso y se fue a la ducha. El agua caliente le ayudó a relajar todos los músculos de su cuerpo, excepto uno.
 
   Seguía dolorosamente empalmado.
 
   Abrió de golpe el agua fría en un intento de que el nivel de excitación bajara, pero daba igual en el lado que pusiera el mando del agua, esta seguía saliendo igual de caliente.
 
   Cabrones.
 
   La ducha fue todo lo rápida que le permitió el atontamiento que sentía en todo su cuerpo. Cuando salió a la habitación tenía preparado un modelito bastante parecido al de Bárbara, pero en la versión masculina.
 
   La prenda de cuero negro tenía la forma de un bóxer, pero con aberturas con cremalleras estratégicamente colocadas. David se lo puso no con gran esfuerzo para meter su erección dentro de la apretada prenda.
 
   Se sentó en la cama y lo que había pasado allí hacia unas horas regreso a su mente. Necesitaba a esa mujer de una manera dolorosa. Aquello había pasado de ser una atracción sexual a algo mucho más fuerte, solo de pensar que ella podía salir herida de esa situación le subía el nivel de agresividad a niveles inimaginables. De hecho, el motivo principal que le había llevado a embarcase en esa peligrosa misión ahora era algo secundario. Por supuesto que quería vengar a su hermana, pero en ese momento, primaba el poner a su compañera a salvo.
 
   Lo demás llegaría después.
 
   La puerta se abrió y el hombre volvió a entrar con un collar y una cadena en la mano igual al que llevaba Bárbara cuando llego a la habitación. David se dejó hacer e imitó el comportamiento de las victimas que había visto en las grabaciones, siguiendo a su guardián a gatas por el pasillo.
 
   Llegaron a una enorme sala redonda en la que se encontraban varias personas con la misma indumentaria que él, aunque de distintos colores, atados mediante las cadenas que salían de sus collares a las argollas que colgaban de la pared. En el centro de la sala había un escenario redondo en el cual se encontraba una cama de la misma forma, sobre ella, había varios focos del estilo de los que iluminan las pistas de las discotecas. En el extremo contrario a ellos, había un enorme espejo a la misma altura del escenario, detrás del cual estarían ocultos el personal de la organización controlando que todo saliera según sus expectativas. Una larga encimera de madera se extendía bajo el espejo. Sobre ella, colocados ordenadamente, se exhibían todo tipo juguetes sexuales, preservativos, látigos, fustas y otro tipo de cosas que mejor no pensar su cometido. Justo a un lado del espejo esta la puerta por donde habían entrado ellos y que era la única que daba acceso a la sala.
 
   David observó a las víctimas, a algunos los reconoció del hotel y a otros por ser reconocidos nadadores internacionales, todos ellos tenían las pupilas dilatadas por el efecto de las drogas y se acariciaban a sí mismos  la piel. Si alguno iba más allá e intentaba masturbarse, el ruso y una mujer que había aparecido en escena vestida con un top, una minifalda y unas botas de cuero negro de altísimo tacón de aguja, les cortaban rápidamente azotándoles en la mano con una fusta del mismo material.
 
   Las cadenas tenían la medida exacta para que no llegaran los unos a los otros. Tenían que mantener el nivel de excitación para cuando sus compradores les reclamaran. Nadie pagaba un dineral por acostarse con un trozo de carne inerte, que sería en lo que se convertirían  en el momento en que sus cuerpos se liberaran sexualmente y perdieran el conocimiento.
 
   David buscó a Bárbara con la mirada encontrándola rápidamente al otro lado de la habitación. Estaba de rodillas, sentada sobre sus pies en una postura sumisa y vestida de la misma manera que cuando había entrado en su habitación. Ella miraba fijamente hacia un lado de la sala. David dirigió la mirada hacia donde ella lo hacía. Una copia exacta de su amante estaba tumbada en el suelo, mientras se acariciaba a sí misma la piel del abdomen.
 
   Volvió a mirar hacia Bárbara y supo con toda seguridad, que ella estaba en la misma situación que él. Sus ojos le decían que la droga no le había afectado al igual que al resto de las víctimas de la sala. Aunque su cuerpo dijera que estaba dispuesto a lo que quisieran hacer con él, su mirada llevaba una amenaza de muerte, dirigida a todos los responsables de que su hermana estuviera actuando de esa manera.
 
   El antídoto debía de estar actuando en su organismo de la misma manera que en el suyo. David pensaba que el antídoto no era tan efectivo pero, contando con que no habían comido nada desde hacía varias horas, podía ser que los efectos duraran algo más de lo normal. Igual sus cuerpos se estaban acostumbrando a los efectos o algo así. Aunque la historia no le cuadraba, ese momento no le iba a dar demasiadas vueltas al tema.
 
   Bárbara retiró la mirada de su hermana y la clavó en él. Su gesto cambio por unos segundos del odio al miedo. Ella le estaba pidiendo con la mirada que hicieran algo.
 
   La sala se quedó a oscuras.
 
   David sintió como una mano le cogía del cuello y el candado del collar saltó de su enganche.
 
   -                    Cuando yo diga y no antes – la voz con acento ruso le susurró en su oído.
 
   El  metal de un arma le enfrió el culo, cuando se introdujo por la parte trasera del bóxer.
 
   David sintió como dentro de su cerebro se encendía una bombilla. Aunque hacia más de cinco años que no tenía contacto con él, supo que era uno de los agentes con los que había trabajado en su primera misión como agente secreto.
 
   El Agente Petrov había estado infiltrado en una de las organizaciones criminales rusas que desarticularon hacia cinco años y las cuales se dedicaban al tráfico de armas ilegales en los Estados Unidos. David, aunque en ese momento era un novato, le había salvado la vida cuando los criminales le descubrieron mandando un mensaje a sus superiores, mientras surcaban el océano en un buque cargado de contenedores de mercancías legales entre los que se escondían la carga ilegal, que pretendían introducir en el país. Después de darle una paliza le tiraron por la borda en alta mar.
 
   David no dudo en lanzarse tras él junto con una balsa salvavidas. Estuvieron al borde de la hipotermia durante más de ocho horas flotando en las frías aguas del Atlántico, mientras el dispositivo localizador de su móvil mandaba señales de alarma.
 
   Cuando un helicóptero del ejército estadounidense les rescató, el ruso llevaba en coma más de dos horas, David pensó que moriría. Pero el agente consiguió recuperarse de la brutal paliza y la fuerte hipotermia en un hospital militar estadounidense que fue en donde les ingresaron.
 
   A David le llegó la información de que al Agente Petrov le habían tenido que reconstruir la cara pues tenía prácticamente todos los huesos faciales rotos, pero él, después de que le dieran de alta del hospital. Este le mandó un mensaje a través de sus superiores agradeciéndole el salvarle la vida y, a partir de ahí, no había sabido más del agente y no le había vuelto a ver la cara que, por lo poco que quedaba a la vista fuera del antifaz, había cambiado sustancialmente. Cuando había pedido información a sus superiores sobre el estado del agente, lo único que había conseguido había sido un escueto “se recupera satisfactoriamente” y punto.
 
    Ahora la vida y el trabajo les volvían a unir en una misión.
 
   Las luces del escenario comenzaron a girar, mientras una sensual música sonaba por los altavoces sacándole de sus recuerdos.
 
   La puerta se abrió y comenzaron a entrar personas vestidas con todo tipo de ridículas indumentarias, trajes de superhéroes, de colegialas o con uniformes oficiales, aunque algo tuneados, con las que pretendían interpretar sus más oscuras fantasías. Unos iban en pareja y otros en solitario.
 
   Todos se dirigieron hacia sus adquisiciones, con la seguridad de saber que obtendrían lo que estaban buscando y por lo cual habían pagado un dineral para asegurárselo.
 
   Una pareja disfrazada con unos anticuados uniformes de policías del estilo de la famosa saga de películas de humor ochentero,  entraron cogidos de la mano. En la mano contraria cargaban con unas enormes porras. Tenían la cara cubierta con grandes antifaces que impedían reconocerlos.
 
   Llegaron a la zona de las víctimas y  juntaron sus bocas enredando sus lenguas a la vista de todos, cosa que a pesar del afrodisiaco corriendo por sus venas a David le repugnó.
 
   Cuando por fin se separaron, cada uno fue en dirección hacia su “compra”, a David se le revolvió el estomago, cuando el hombre levantó la barbilla de Bárbara con la porra, haciendo que esta le mirara y le sonrió de una manera tan prepotente, que le hizo tener que apretar los puños con fuerza en un intento de sujetarse en el sitio y no correr hacia él para arrancarle el brazo del hombro y meterle la porra por…
 
   Un fuerte tirón de su pelo le sacó de sus agresivos pensamientos, cuando la pareja del hijo de puta de la porra, le levantó la cara y le miró fijamente mientras se relamía los labios.
 
   Los dos desengancharon sus cadenas de las argollas y se quedaron de pies a su lado, esperando a que el resto de clientes entraran e hicieran posesión de sus víctimas.
 
   Los focos sobre la cama se encendieron y comenzaron a rotar. El hombre que tenía cogida a Bárbara, tiró de su cadena y la arrastró hacia la escalera que daba acceso al escenario.
 
   Ella, aunque su cuerpo no lo demostró en ningún momento, dirigió una breve mirada de alarma hacia él. David le devolvió la mirada esperando que ella entendiera que él no iba a permitir que fuera violada allí, sobre un escenario, ni de ninguna otra manera.
 
   David pegó su  espalda contra la pared para que la mujer no descubriera el arma que escondía, mientras cambiaba la mirada de Bárbara al agente ruso que estaba a un lado de la puerta, junto a su compañera, los dos con la postura de un portero de discoteca. El ruso le miró pero no hizo nada.
 
   Volvió a mirar a su compañera que estaba siendo tumbada boca arriba en la cama y esposada por las muñecas a unas barras estratégicamente colocadas en el cabecero de la cama.
 
   El tipo comenzó a recorrer todo el cuerpo femenino con la porra.
 
   David hizo ademan de sacar el arma en el momento en que la comenzó a rozarle los pezones, pero con una enorme fuerza de voluntad consiguió contenerse en el último momento.
 
   La porra bajó hacia el ombligo y fue rozando la entrepierna de su compañera por encima de la braga. Haciendo el recorrido de la cremallera.
 
   David observo preocupado como el pecho de Bárbara subía y bajaba. Como siguiera hiperventilándose así iba a perder el conocimiento. Eso sería un problema añadido con el cual no habían contado. Bárbara debía estar consciente para ocuparse, al menos, de ella misma.
 
   El hombre alargó la mano y comenzó a abrir la cremallera de la  minúscula prenda que cubría el sexo de Bárbara y dirigió la porra hacia la carne que quedaba expuesta.
 
   Todo ocurrió tan deprisa que la sensación fue de estarlo viendo a cámara lenta.
 
   Bárbara lanzó una patada que se estampó en la mandíbula de su violador, haciendo que la sangre saltara de su boca y nariz salpicando grotescamente el espejo desde donde les estaban vigilando. Cuando consiguió recomponerse de la sorpresa y el golpe, el hombre levantó la porra y tiró fuertemente de la empuñadura descubriendo una daga, la levantó con las dos manos con rabia asesina. Un atronador disparo se escuchó desde el otro lado de la sala. 
 
   Bárbara rodó en la cama un segundo antes de que el hombre cayera a plomo sobre ella. Muerto.
 
   La mujer que estaba junto al Agente Petrov, tenía un arma en la mano que apuntaba exactamente a la frente del violador de su compañera.
 
   En menos de dos segundos se desató el caos.
 
   Todos los violadores que habían entrado tan prepotentemente en la sala, ahora corrían hacia la salida chillando como ratas, mientras tropezaban y se pisoteaban entre ellos.
 
   David dando un fuerte tirón de su collar se lo quitó del cuello y sacó su arma mientras corría hacia la cama. Se echó sobre ella instintivamente cubriéndola con su cuerpo de las balas que silbaban peligrosamente por la sala.
 
   -                    ¡¡MI HERMANA!! – gritó histéricamente en su oído.
 
   David miró hacia donde se encontraba la gemela, comprobando que estaba hecha un ovillo contra la pared, como si lo que pasara en la habitación no fuera con ella.
 
   Mejor, pensó.
 
   El ruso apareció a su lado y liberó las esposas de Bárbara.
 
   Esta empujó fuertemente a David que seguía parcialmente sobre ella y salió corriendo hacia donde se encontraba su hermana.
 
   -                    ¡¿Qué le pasa?! – preguntó nerviosa.
 
   -                    Al no poder liberar la droga mediante el sexo su cuerpo se ha protegido y ha perdido el conocimiento – explicó el ruso.
 
   -                    ¿Tu quien eres? – Bárbara miró al Agente Petrov.
 
   -                    Es compañero – dijo David.
 
   Ella le miró con desconfianza.
 
   -                    Tenemos que salir de aquí – la mujer que había disparado les apremió.
 
   -                    No podemos dejar aquí a esta gente – dijo Bárbara.
 
   Estaban soltando a todas las victimas de sus collares cuando el espejo se levantó dejando a la vista la habitación de seguimiento que había detrás. En dos enormes tronos de madera tapizados en terciopelo rojo, se sentaban un hombre y una mujer. Los dos iban vestidos de cuero negro y con una gran capa roja del mismo material que la tapicería de sus asientos, tenía una enorme capucha y era larga hasta los pies y estaba abierta por el frente dejando ver la indumentaria de estilo BDSM con la que vestían bajo ella, la cara la llevaban cubierta con una máscara, la cual impedía que se les reconociera. Estaban rodeados por cuatro matones armados con pequeñas metralletas, vestidos con la misma indumentaria que el ruso y la desconocida compañera que había salvado la vida de Bárbara.
 
   La mujer habló.
 
   -                    Sabíamos que había alguien más – dijo una conocida voz – sinceramente, no pensé que fueras tú – la mujer miraba al agente ruso.
 
   -                    ¡HIJA DE PUTA! – grito Bárbara.
 
   La oficial se lanzó tan rápido, que ninguno fue capaz de cogerla. Saltó sobre la mujer agarrándola del antifaz y arrancándoselo de la cara. La mujer se escondió rápidamente tras la enorme capucha de su capa, lo que impidió que David distinguiera con claridad su cara.
 
   El hombre que estaba al lado se levantó rápidamente y, sacando una daga de debajo de la capa cogió fuertemente a Bárbara de la coleta y se la colocó en la garganta, haciendo que todos se quedaran paralizados. Se volvió a sentar en su trono con ella sobre sus rodillas, sin mover la afilada cuchilla que estaba fuertemente apoyada sobre la vital arteria.
 
   -                    Mueve un dedo y te desangrare como a un cerdo – dijo al oído de ella – esto va también por todos los demás.
 
   -                    No te atrevas a tocarla – siseo David desde el otro la do de la sala mientras daba un paso adelante empuñando su arma.
 
   -                    No seas estúpido – dijo la también conocida voz masculina – si quisiéramos, en menos de un minuto, estaríais todos muertos. Pero os voy a dar una oportunidad para que las personas que tenéis detrás y que no nos reconocerían nunca por efecto de las drogas, se salven. Lo primero dejad las armas en el suelo.
 
   El ruso, la mujer y él se miraron sopesando las posibilidades.
 
   Ninguna.
 
   Estaban claramente en desventaja y no podían hacer otra cosa que negociar para, por lo menos, ganar tiempo. David había visto al Agente Petrov pulsar disimuladamente el piercing de su oreja.
 
   Dejaron sus armas en el suelo.
 
   -                    Habla – dijo David.
 
   -                    Darles una patada  - ordenó.
 
   Los tres patearon sus armas de mala gana.
 
   -                    Habla – repitió David.
 
   -                    Aquí hay gente que han pagado mucho dinero para ver un espectáculo y participar en él – dijo – ese dinero no es reembolsable y nosotros siempre entregamos lo que vendemos.
 
   El hombre miró hacia ellos mientras sobaba los pechos de Bárbara con la mano libre, esta se revolvió pero el apretó la daga haciendo que una gota de sangre corriera por la piel de su garganta y ella se obligó a quedarse quieta mientras apretaba la mandíbula.
 
   -                    Tendréis que ofrecer un espectáculo alternativo – dijo con una maliciosa sonrisa – ahora mismo está un psicólogo tranquilizándoles y diciéndoles que todo ha sido una puesta en escena.
 
   -                    La mujer del de la porra no creo que se crea semejante patraña – apuntó David.
 
   -                    Daños colaterales – contestó fríamente el hombre.
 
   -                    ¿Dejaras en libertad a todos los civiles de la sala? – preguntó David.
 
   -                    Si el espectáculo es digno de mis clientes, si – contestó mientras tiraba fuertemente de uno de los pezones de Bárbara.
 
   -                    Dámela – exigió David.
 
   -                    Aquí las órdenes las doy yo – contestó el hombre – y he decidido que esta noche ella es mía.
 
   -                    Es mi compañera y la necesito si quieres que el espectáculo sea creíble – razonó David.
 
   -                    Tendrás que conformarte con la copia que está en el suelo, deseosa de que alguien la de placer. Seguro que te lo agradecerá infinitamente.
 
   -                    ¡¡NO!! – grito Bárbara.
 
   -                    Shhhh, gatita – el hombre pellizcó el otro pezón – es eso o una bala en la frente.
 
   Bárbara cerró inmediatamente la boca y apretó los ojos intentando controlarse. David comenzaba a saber interpretar los gestos de ella, como si se conocieran de toda la vida.
 
   -                    Está bien - dijo el ruso – quitándose el antifaz.
 
   -                    De acuerdo  - dijo la misteriosa mujer que estaba a su lado, quitándose también su antifaz.
 
   David reconoció de inmediato a la mujer. Era Almudena la segunda entrenadora del equipo de natación sincronizada español y compañera de habitación de Bárbara.
 
   Bárbara abrió los ojos como platos, pero no hizo ningún comentario.
 
   -                    Zorra – dijo la mujer del trono desde debajo de su túnica.
 
   -                    No más que usted “jefa”– dijo Almudena.
 
   -                    Voy a disfrutar viéndote morir – la mujer se retiró la capucha de la cara.
 
   David fue el único que se sorprendió al ver a la primera entrenadora salir de debajo de la tela. Gracia dedicó una mirada asesina a la que, hasta ese momento, había pasado por la segunda entrenadora del equipo y una de sus mayores aliadas en la organización criminal.
 
   -                    Confié en ti y me has traicionado – dijo con rabia – nadie me traiciona y vive para contarlo.
 
   La mujer sacó su propia daga e hizo ademan de ir hacia ella.
 
   -                    ¡Quieta! – ordenó el hombre que sostenía a Bárbara.
 
   -                    Si amo – Gracia contestó en seguida y se paró en seco, volviéndose a sentar en su trono con la cabeza gacha.
 
   Las rencillas personales las solucionaremos después de satisfacer a nuestros clientes.
 
   Con el carácter que se gastaba la mujer cuando se dirigía a las nadadoras, a David le sorprendió la sumisión que mostraba delante de su amo.
 
   -                    Que alguien limpie ese desastre – ordenó el amo.
 
   La puerta se abrió inmediatamente y dos hombres entraron retirando el cadáver de la cama y sustituyendo las sábanas ensangrentadas por otras limpias. Antes de irse recogieron las armas que había en el suelo y se las llevaron.
 
   Cuando todo estuvo limpio de nuevo, el hombre se incorporó con Bárbara sujeta sobre su torso y levantando la mano en la que no tenía la daga gritó:
 
   ¡¡QUE EMPIECE EL ESPECTÁCULO!!
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   La sala volvía a estar llena de gente, casi todos los clientes de la organización habían vuelto a entrar después del susto de hacia unas horas.
 
   Todos excepto la mujer vestida de policía.
 
   Los matones con sus metralletas habían desaparecido de la escena. Era obvio que los clientes no estarían cómodos con la amenazadora imagen de los matones armados, aunque estaba seguro que no andarían muy lejos.
 
   Las miradas de los asistentes estaban puestas en la cama sobre el escenario. Allí el agente ruso estaba de pie frente a la cama mirando a Almudena que estaba totalmente desnuda sobre las sábanas negras de seda. Se mantenía totalmente quieta en la postura de las sumisas, de rodillas sentada sobre sus talones, con la piernas lo más abiertas posible, las manos apoyadas sobre sus muslos con las palmas hacia arriba, la espalda recta y la cabeza inclinada hacia delante. David observaba la puesta en escena de sus compañeros desde los pies de la escalera junto a Patricia que seguía dormida a sus pies.
 
   David no pudo obviar la postura autoritaria de Petrov. Eso no se aprendía en dos días, seguramente no era la primera vez que se veía en una situación similar. Y Almudena tampoco parecía que esa situación le costara demasiado. Eran la perfecta pareja de amo y sumisa.
 
   El agente ruso  comenzó a dar vueltas sobre la cama despacio y acarició la blanca piel de la mujer con una fusta de piel negra.
 
   -                    Túmbate y muéstrame tu suave sexo – ordenó el ruso.
 
   -                    Si amo – contesto ella mientras se inclinaba sobre su espalda y abría sus piernas al máximo.
 
   La fusta bajó por la clavícula femenina y recorrió el valle entre sus pechos, pasando por el ombligo y después de traspasar el depilado Monte de Venus, se introdujo por la húmeda hendidura haciendo jadear a la mujer.
 
   -                    Dobla las rodillas y abre las piernas – ordenó Petrov.
 
   -                    Si amo – volvió a contestar ella.
 
   David percibió en la voz de Almudena la necesidad de obtener la aceptación y el placer de Petrov.
 
   Él, por motivos profesionales, había tenido alguna experiencia de ese tipo en el papel de amo y, solo de pensar en Bárbara en el papel de su sumisa, le hacía tener la erección más bestial que recordaba haber tenido nunca.
 
   Observó como la mujer se abría al máximo, mientras Petrov sacaba algo del bolsillo de sus pantalones de cuero.
 
   -                    Abre la boca – le ordenó – chúpalo.
 
   Le introdujo un aparato en la boca que David reconoció como una bala vibradora. Ella lo chupo con gusto. Era como si allí no hubiera un montón de personas observándoles, la mujer no tenia ojos nada más que para su amo.
 
   Era una conexión tan completa que David no pudo evitar cambiar la mirada hacia donde se encontraba Bárbara. Ella estaba totalmente desnuda y encadenada a una cruz de San Andrés que habían instalado en la pared del fondo de la habitación de observación, entre medias de los dos tronos.
 
   Ella le estaba mirando, pero en el momento en que sus miradas se cruzaron, ella la retiró y clavó los ojos en el escenario.
 
   Cuando volvió a mirar hacia la escena que se desarrollaba en la cama redonda, vio como las masculinas manos introducían el aparato en el recto femenino, mientras de la boca de ella salía un erótico gemido.
 
   -                    Estoy muy orgulloso de ti – le dijo el amo a la sumisa – recibirás un premio en cuanto decida que ha llegado el momento.
 
   -                    Si amo.
 
   -                    Ahora quiero que me complazcas masturbándote delante de todo nuestro público – le ordenó.
 
   -                    Pero… - la mujer susurro algo nerviosa.
 
   La palabra salió de la boca de la mujer e inmediatamente la fusta cayó sobre uno de sus pechos, con la fuerza suficiente par enrojecer la piel, pero no dejar una marca permanente.
 
   Almudena gimió de gusto.
 
   -                    No te corras – le advirtió el ruso.
 
   -                    Si amo – contesto ella entre jadeos.
 
   -                    Mastúrbate, no te lo volveré a decir – ordenó.
 
   La mujer bajó su mano hacia su húmedo sexo y comenzó a acariciarse el clítoris en círculos lentamente.
 
   -                    Muy bien – la alabó el ruso – recuerda, no te puedes correr.
 
   La mujer miró hacia el público que la observaba con los ojos como platos. Tenía las pupilas dilatadas y, aunque parecía algo asustada, estaba claro que la situación la excitaba completamente.
 
   Petrov chasqueó los dedos.
 
   -                    Colócate a cuatro patas y enséñales a todos lo bella que eres ahí abajo mientras te masturbas
 
   Almudena se quedó paralizada.
 
   El ruso la miró fijamente a los ojos en una advertencia.
 
   Por fin Almudena reaccionó y se colocó de la manera en que se lo habían ordenado.
 
   David se sorprendió al ver la escena. Sabía que ella estaba disfrutando, pero en ningún momento se había imaginado que hasta ese nivel. Su sexo no es que estuviera húmedo, estaba empapado y su ano se contraía contra la bala que vibraba estimulándola.
 
   La mujer comenzó a acelerar las caricias y ese fue el momento en que Petrov le sujetó la mano haciendo que ella sollozara. Ella arqueó la espalda y rechinó los dientes, David se imaginó que debía de haber estado justo al límite.
 
   -                    De pie – ordenó el ruso.
 
   La mujer se bajó de la cama lentamente y se colocó delante de su amo que se había sentado sobre el borde de la cama.
 
   -                    Colócate sobre mis rodillas – la ordenó.
 
   -                    Si amo – dijo ella.
 
   -                    Te dije que no te corrieras y he tenido que cogerte la mano cuando estaba a punto -  le susurró -  eso se merecen diez azotes.
 
   -                    Si amo.
 
   -                    Cuéntalos – le ordenó – y no te corras.
 
   Estaban tan metidos en el papel, que a David se le olvidó por unos instantes en el lugar que se encontraban.
 
   La sumisa comenzó la cuenta entre jadeos, los azotes de la mano del ruso le ponían la piel rosada, pero David sabía que no la estaba haciendo sufrir. Sospechaba que era todo lo contrario.
 
   De repente Almudena se tensó. Petrov la cogió y la colocó a horcajadas sobre sus piernas. En unos segundos se había bajado los pantalones y se había puesto un condón.
 
   La cogió por las caderas con los dientes apretados.
 
   -                    Móntame – ordenó.
 
   Con un gemido ella se empaló en la dura erección y la llevó hasta el fondo de su sexo con una embestida brutal.
 
   Petrov dejó caer la cabeza y gimió. En el siguiente movimiento la sujetó y bajó el pulgar hacia su clítoris.
 
   -                    Córrete Almudena – le ordenó.
 
   No tuvo que decírselo dos veces. Su cuerpo se crispó y le clavó los dedos en los hombros mientras le sostenía la mirada, impotente, luego cerró los ojos llevada por el placer, entregándose a él.
 
   Petrov siguió penetrándola mientras la atravesaba el primer orgasmo y la conducía al segundo. Cuando Almudena alcanzó el tercero, con la cara roja y el aliento entrecortado, el Amo se enterró profundamente en ella y extendió la mano sobre su espalda, enredando la otra en su pelo. Entre ellos no pasó ni una gota de aire mientras la besaba durante el lapso de tiempo que duró aquel clímax conjunto.
 
   David soltó el aliento que no sabía que retenía, llevado por la necesidad de tener una escena así, en privado, por la mujer que le estaba mirando fijamente desde el otro lado de la habitación.
 
   La sala estalló en aplausos.
 
   -                    ¡Excelente! – El jefe aplaudió desde su trono – sabia que esos dos no nos defraudarían.
 
   Se levantó de su trono y se dirigió hacia Bárbara.
 
   -                    ¿Te gustaría estar en el lugar de esa satisfecha mujer? – le preguntó mientras restregaba su erección contra su abdomen.
 
   Bárbara retiró la cara hacia un lado en un vano intento para apartarse de él.
 
   -                    Está bien – dijo él – ya tendremos nuestro momento.
 
   Se dio la vuelta aprovechando el movimiento para acariciar los pechos de Bárbara y se volvió a sentar en su trono. Gracia, aunque mantenía una posición sumisa, no pudo ocultar una mirada de odio dirigida hacia Bárbara. Ella cambió la expresión de su cara cuando su amo se agachó y le dijo algo al oído que David no consiguió escuchar. Gracia se levantó y se colocó detrás de la cruz donde estaba Bárbara encadenada. La oficial intentó torcer la cabeza para ver qué es lo que estaba haciendo la odiosa mujer tras ella, pero la postura no le permitía el movimiento y volvió a mirar al frente con una expresión de miedo y rabia.
 
   -                    ¡¡QUE CONTINUE EL ESPECTÁCULO!! – ordenó el jefe.
 
   David supo que era la orden para que el subiera junto con la gemela de su amada al escenario.
 
   Aunque en ese momento era un hecho que estaba obligado a realizar, pues necesitaban tiempo para que los miembros de la agencia les localizaran y les rescataran y no iba a sentir nada más que pena haciendo lo que tenían que hacer, era consciente de que Bárbara no iba a superarlo fácilmente y que podía ser una barrera infranqueable entre ellos, en esos momentos no tenía otra opción.
 
   La idea de que le rechazara por ese motivo le mataba pero, actualmente, la vida de ella primaba en su escala de prioridades.
 
   Mejor enfadada que muerta.
 
   También había que recordar que, aunque eran conscientes de sus actos, la droga algo mas diluida que les había inyectado el Agente Petrov no dejaba de ser un fuerte afrodisiaco y las escenas que había estado viendo hacia un momento le habían puesto a cien por hora. Esa ayuda sería de agradecer para poder llegar a terminó con la otra mujer.
 
   Tiró de una somnolienta Patricia y le ayudó a subir a la cama. Él no iba a dar el espectáculo que acababan de dar sus compañeros, pero intentaría ser lo más complaciente posible y procuraría alargar la escena. Había calculado más o menos una hora desde se había dado al pulsador del pendiente Petrov, no podían tardar mucho en llegar. Aunque seguramente la casa estaría protegida con inhibidores de señales y quizá, a sus rescatadores, le costaría encontrarles algo más de la cuenta. David esperaba que la alta tecnología con la que contaba la agencia, les conseguirían localizar tarde o temprano.
 
   Mas les valía que no fuera excesivamente tarde.
 
   Aunque en un principio no había pensado en atarla, pero Patricia comenzó a retorcerse con la esperanza de recibir placer sexual, hasta que al final se despertó. Las manos femeninas revolotearon por su erección y David decidió que atarla sería lo más adecuado dadas las circunstancias.
 
   David, mientras cerraba los grilletes alrededor de las manos y los tobillos de la mujer, miró hacia Bárbara, intentando que leyera en su mirada la disculpa que iba implícita.
 
   Ella estaba fija en él. Unas manos femeninas la acariciaban los pechos desde detrás, haciendo que sus pezones estuvieran rojos y duros por la excitación que seguramente no podía dominar.
 
   Patricia se arqueaba hacia él, intentando acercarle su sexo y provocándole para que la tocara. David tragó saliva y comenzó a acariciar el cuerpo tan parecido, aunque con diferencias que para él eran obvias, al de su compañera. Intentaría salir del paso masturbándola, esperaba que de esa manera fuera lo más digerible para Bárbara.
 
   Abrió la cremallera de las bragas de cuero y retiró el material de la vulva de la mujer lo más que pudo, exponiéndolo a su vista. El sexo totalmente depilado y rosa, brillaba por la humedad que emanaba de él, debido a la enorme excitación inducida por las drogas.
 
   David comenzó a masajearla con los dedos. Un erótico grito salió de la garganta de Patricia mientras balanceaba las caderas entorno a sus dedos. David introdujo un dedo dentro de su vagina y continuó masajeando el clítoris con el pulgar. Patricia se corrió tan fuerte que David pensó que le daría un infarto.
 
   -                    El oficial es algo soso – la voz del jefe se escuchó desde su trono – igual necesita una ayudita.
 
   David miró hacia donde estaban y vio como el hombre se levantaba de su trono y se dirigía hacia donde Gracia estaba masturbando a Bárbara con los dedos desde detrás de la cruz de San Andrés. Bárbara, aunque luchaba por contenerse, no podía evitar que su cuerpo buscara la mano que la prometía la liberación. La droga la debía de estar matando por dentro de anhelo y todo el estimulo visual al cual había sido expuesta, no debía de ser de gran ayuda para controlarse.
 
   El hombre se colocó de rodillas entre las piernas de Bárbara y retirando la mano de su sumisa, se subió un poco la careta e introdujo la lengua entre los expuestos pliegues de Bárbara.
 
   Esta gimió sin poder evitarlo. El horror que reflejaban sus ojos no iba a juego con las reacciones de su cuerpo.
 
   Bárbara hacía un sonido entre jadeo y llanto. 
 
   El reflejo de uno de los focos que había sobre el escenario, mandó un destello desde la mano del amo que estaba abusando de Bárbara. David dirigió su mirada hacia allí para descubrir que el hombre sujetaba fuertemente su daga con la mano derecha.
 
   La iba a apuñalar.
 
   David se agachó rápidamente y sacó de debajo de la cama la daga que se le había caído al hombre que había intentado matar a Bárbara, la había visto cuando estaba sentado en la escalera y el ángulo de visión le había permitido ver debajo de la cama.
 
   Se incorporó rápidamente y la lanzó con toda su rabia.
 
   La daga recorrió toda la estancia y fue a clavarse justo en la sien del violador de Bárbara, atravesando su cabeza y matándole instantáneamente. El hombre cayó de lado como un saco inerte, tapando su propia arma con su cuerpo.
 
   Inmediatamente se desató el caos.
 
   Gracia comenzó a chillar como una loca e intentó sacar su daga de debajo de la capa para ponérsela a Bárbara en la garganta.
 
   Almudena salió disparada hacia ellas desde el lugar donde se encontraba al lado del Agente Petrov y, de un salto, se subió a la habitación de observación donde en ese momento se estaba desarrollando el espectáculo, sujetando la mano de su odiada jefa con todas sus fuerzas. Pero la histérica mujer, ayudada por la inmensa rabia que la embargaba, ganaba terreno a la oficial de policía y la daga estaba peligrosamente cerca de la garganta de Bárbara.
 
   David corrió hacia allí pero, al estar la puerta totalmente taponada por los histéricos clientes que intentaban salir de allí presas del pánico, tuvo que irse quitando a la gente de delante con la consiguiente pérdida de tiempo. Cuando por fin llegó, David saltó hacia donde forcejeaban las mujeres y, mientras con una mano ayudaba a Almudena a sujetar la daga, con la otra cogió las llaves del llavero que colgaba del hijo de puta que yacía en el suelo y que él acababa de matar. Por fin soltó las cadenas de Bárbara que saltó como una loca y, de un tremendo puñetazo en la mandíbula de Gracia, la noqueó dejándola sin sentido en el suelo.
 
   Bárbara, sin mirarle a la cara, le quitó las llaves de la mano y se fue hacia la cama a soltar a su hermana, quitándose a codazos a los clientes de la organización que corrían como locos hacia la salida.
 
   David observó sin moverse de donde estaba como la soltaba. Bárbara rasgó la sábana que cubría el colchón se la ató al cuerpo para cubrir su desnudez, después la cogió de la mano y la bajó al suelo empujándola bajo la cama para ocultarla. Patricia que estaba en estado de shock se dejó hacer con los ojos perdidos. Después de la liberación del orgasmo que él mismo le había proporcionado, necesitaba dormir para terminar de eliminar la droga de su organismo. Después la Agente Rodríguez se cubrió a sí misma con la otra parte de la sábana, cubriendo su propia desnudez.
 
   Bárbara, dirigiéndose a grandes zancadas hacia el hombre que yacía en el suelo, le levantó la máscara de la cara con determinación.
 
   -                    Hijo de puta – siseo la agente.
 
   David bajó la cabeza hacia la cara del hombre.
 
   El Subinspector Martínez tenía los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de sus cuencas.
 
   -                    No te escupo en la cara porque no me quiero meter en problemas por tu culpa – le dijo Bárbara al cadáver.
 
   David cambió su atención hacia lo que estaba ocurriendo en la puerta. Cuando la sala se quedó prácticamente en silencio. El gentío que chillaba histérico ya no se encontraba dentro de la sala.
 
   El Agente Petrov estaba colocado junto a la puerta, pegado a la pared, esperando para recibir a lo que pudiera entrar por ella. David se posicionó en la misma posición al otro lado del marco. Las chicas se pusieron al lado de ellos y en el momento que la puerta se abrió, saltaron hacia la persona que entraba con la intención de matar y hacerse con el arma que portara.
 
   Un arma de asalto asomó por la puerta y el ruso tiró de ella con todas sus fuerzas, pero David le sujetó, justo antes de que agarrara por la cabeza y le rompiera el cuello al Oficial Espinar, que precedía a todos los compañeros que venían a sacarles de allí.
 
   La caballería por fin estaba allí para rescatarles.
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   Bárbara no le había dirigido la palabra en las dos horas que llevaban sentados en la escalera del escenario, respondiendo a todas las preguntas que les hacían los investigadores de la Interpol. El personal sanitario se había llevado a todas las víctimas al hospital  universitario Vall d'Hebron uno de los más importantes de la ciudad condal.
 
    A los miembros de la organización criminal, junto con los clientes que eran tan criminales o más, después de ser detenidos cuando todos intentaban salir en tropel hacia la calle, fueron trasladados en furgones de seguridad a la mayor comisaría de Cataluña. Un moderna y segura edificación, que albergaba en un único edificio, varias dependencias de los Mossos d'Esquadra, del Servicio Catalán del Tráfico y de la Policía Nacional. De allí, todos serian trasladados a las dependencias de la Interpol en Madrid, hasta ser puestos a disposición judicial  en la Capital de España.
 
   David, en el único intento de acercamiento a Bárbara, se había quedado con la palabra en la boca, cuando ella, después de dedicarle una mirada de odio, se había levantado largándose hacia el otro lado de la sala.
 
   Se dio una bofetada mental y se volvió a meter dentro de la coraza que había abierto en esos días, en un patético intento de protegerse del terrible porrazo sentimental que se iba a pegar, si ella no conseguía asimilar la terrible escena en la que todos habían estado involucrados. Aunque, si era sincero, de poco le iba a servir cerrar una puerta, cuando a lo que querías mantener fuera ya se había colado hasta la cocina.
 
   Bárbara estaba sentada al otro lado de la sala, lo más lejos posible de él, apoyada en el torso desnudo del Oficial Espinar en busca de consuelo, el oficial se había quitado la camiseta, colocándosela a su compañera para cubrir su desnudez, el trozo de sábana que se había colocado ella misma, estaba tirado sobre el suelo como un guiñapo. 
 
   Curiosa alegoría de sí mismo.
 
   David sabía de sobra que esos dos eran antiguos amigos y que no había ninguna relación sentimental entre ellos, pero sólo de ver esa escena se le retorcían las tripas de tal manera, que le daban ganas de vomitar. Él y sólo él debería ser el que estuviera consolando a Bárbara.
 
   ¡Dios eso iba a doler!
 
   Respiró hondo, levantándose de su lugar y dirigiéndose hacia la calle. Pasó por delante de ellos obviando la mirada amenazante del Oficial Espinar y salió entre el innumerable personal que andaba para arriba y para abajo, haciendo cada uno su función.
 
   El continuaba vestido únicamente con el bóxer de cuero, pero nadie le miró. Todo el mundo que estaba allí, unos por propia experiencia y otros porque trabajaban alrededor de los que lo hacían, sabían lo que suponía infiltrarse en una  organización criminal y de lo que te veías obligado a hacer.
 
   Una fuerte mano le sujetó, David miró rápidamente hacia el dueño de la extremidad. El Agente Petrov le observaba con comprensión en la mirada, mientras le tendía una camiseta y unos pantalones cortos con el logotipo del Cuerpo Nacional de Policía. Cogió la ropa despacio y se la colocó.
 
   -                    Gracias – dijo.
 
   -                    De nada – contesto el ruso.
 
   El ruso tenía una charla rondándole por la cabeza y que estaba apuntó de salir disparada por su boca, pero David, en ese momento, no tenía ganas de escuchar nada. La operación había terminado y con su relación con Bárbara. Aunque él se había hecho ilusiones de poder estar con ella mas allá de lo que durara toda aquella locura, ahora se había encontrado con que la realidad no tenía nada que ver con sus anhelos.
 
   El estar involucrado sentimentalmente con alguien con el que trabajabas no era una buena cosa.
 
   Esto era algo de manual.
 
   De hecho, en el arrebato que le había hecho lanzar la daga contra el cabronazo del Subinspector y matarlo, había puesto en grave peligro a sus compañeros, en especial a Bárbara. Si se le hubiera desviado el arma unos centímetros, podía habérsela clavado a ella con consecuencias catastróficas. Además, había provocado que la entrenadora y sumisa del Subinspector, intentara matar a su compañera mientras esta estaba atada e indefensa. Si no hubiera sido por la Agente Almudena Velasco, la habría degollado mientras estaba atada en la cruz.
 
   Seguramente Bárbara, aparte de la escena con su hermana, también le odiaría por eso.
 
   ¡¡Joder!! Necesitaba aire ya.
 
   Salió a la calle de la lujosa urbanización en la zona alta de Barcelona. Toda esa locura había sido realizada en un lujoso palacete en el barrio barcelonés de Pedralbes.
 
   Buena elección pensó David.
 
   Ese lujoso barrio está plagado de mansiones y, como todos lo residenciales de ese tipo, no había apenas movimiento de peatones por las calles. La gente salía de sus casas metidas en sus lujosos coches y tan ensimismadas, que nadie se fijaba en el movimiento sospechoso que pudiera haber en otra de las casas de la zona.
 
   Un médico se acercó a él para preguntarle por su estado. David se dejó tomar la tensión y que le auscultara, cuando el doctor se quedó conforme, volvió a quedarse solo apoyado sobre el capó de uno de los coches patrulla.
 
   Estaba sumido en sus pensamientos, cuando el enorme cuerpo del Agente Nikolay se posicionó delante de él.
 
   -                    Enhorabuena – le felicitó.
 
   -                    ¿Por qué? – dijo en voz baja - ¿por haber matado a un hombre?
 
   -                    No – dijo el agente – por haber liberado a todas las victimas con vida, también por haber librado de semejante trago a las futuras víctimas, por haber salido ileso junto con todos tus compañeros y también por haber conseguido vengar a tu hermana.
 
   -                    Nunca se sale ileso de algo así  y mi hermana seguirá en su tumba tras esto – le cortó David.
 
   Dudaba que su corazón saliera ileso de semejante batacazo. Había pensado erróneamente, que el conseguir romper la estructura de la organización criminal le daría algo de paz y el llevarle ese trofeo a sus padres les haría que se encontraran mejor, pero ahora que lo estaba viviendo pensaba que se había equivocado. No se iba a engañar, por supuesto que esta gente estaba mejor entre rejas o bajo tierra, pero lo que habían hecho hasta ese momento ahí quedaba y no se podía deshacer. Al igual que lo ocurrido hace unas horas en la sala de orgias.
 
   A lo hecho pecho, decía el refrán.
 
   Una mierda, pensó. El haría cualquier cosa por no haberse visto obligado a tocar de esa manera a la gemela de Bárbara.
 
   -                    Todo tiene solución, excepto la muerte – dijo el Agente Nikolay.
 
   -                    No estoy tan seguro – Contesto él mientras se levantaba.
 
   David se enderezó cuando vio como todo el mundo abandonaba la escena del crimen. Levantó la cabeza cuando vio salir por la puerta a Bárbara. Esta iba abrazada a su querido compañero. Alguien le había dado un conjunto de pantalón y camiseta como el suyo y, el guaperas de Alejandro, gracias al cielo, se había vuelto a poner su camiseta. David estuvo a punto de ir hacia ella, cuando detectó en sus ojos síntomas de haber llorado. Pero se contuvo en el último momento.
 
   Qué coño le iba a decir si, lo más probable, es que parte de esas lágrimas fueran por su culpa.
 
   La miró marcharse desde su posición y observó, impotente, como Alejandro la ayudaba a entrar en el asiento del copiloto de uno de los coches y cerraba la puerta. La mirada que le dedicó el oficial antes de subirse al asiento del conductor, llevaba una advertencia que a David le hizo que se le revolvieran las tripas, no porque tuviera ningún problema con enfrentarse al oficial, sino por lo que esto significaba. Bárbara debía de haberse desahogado con él y, por la cara que llevaba el hombre, no le debía de haber dedicado muy buenas palabras.
 
   Está bien, se dijo a si mismo mientras suspiraba profundamente, él sabía detectar cuando debía de retirarse de una escena.
 
   El Agente Nikolay observaba en silencio.
 
   -                    Insisto – dijo – todo tiene solución excepto la muerte.
 
   -                    Ya.
 
   -                    Sube al coche te llevaré al hotel – ordenó – mañana salimos hacia el Lyon.
 
   -                    Si – David se subió al coche de su compañero.
 
   Cuando llegaron al hotel dos agentes sacaban esposado a el otro implicado en la trama y que ayudaba a sacar a los deportistas del hotel.
 
   Manolo, el otro fisioterapeuta del equipo de sincronizaba, chillaba patéticamente mientras le introducían en un coche patrulla. David pasó por su lado y, muy al contrario de lo que hubiera pensado que haría, le ignoró completamente y siguió su camino.
 
   Subió directamente a su habitación y comenzó a hacer el equipaje. Cuanto antes saliera de allí mejor. Esa habitación le traía a la mente recuerdos que le hacían que le doliera el pecho y la entrepierna.
 
   Las sábanas olían a ella.
 
   Mierda. Esto no se podía quedar así.
 
   Cerró la bolsa de un fuerte tirón y se fue hacia la habitación donde había estado alojada Bárbara. Bajó la escalera de dos saltos y en menos de dos minutos estaba en la puerta de ella respirando agitadamente. Antes de golpear la puerta esta se abrió de un fuerte tirón.
 
   -                    ¡Qué coño estás haciendo aquí! – Alejandro taponaba la puerta con cara de pocos amigos.
 
   -                    Yo podría hacer la misma pregunta – dijo David sin amilanarse lo más mismo.
 
   -                    He venido a recoger a una amiga y compañera para llevarla al hospital a ver a su hermana gemela – le siseo en la cara – seguro que la recuerdas, era esa de la que esposaste a una cama y abusaste de ella.
 
   -                    No tuve elección – comenzó a disculparse.
 
   -                    Siempre hay elección – le espetó Alejandro – no te rompo la cara porque Bárbara ya tiene suficiente con lo que lidiar.
 
   -                    Ya – dijo David dejando pasar la amenaza – déjame pasar, tengo que hablar con ella.
 
   David le empujó para entrar, pero el oficial se resistió. Los dos comenzaron a forcejear en la puerta, cuando la voz de Bárbara les dejo a los dos paralizados.
 
   -                    Déjale – ordenó.
 
   -                    No tienes que hablar con él si no quieres – le dijo Alejandro con un tono de voz que nada tenía que ver con el que había usado con él.
 
   -                    Solo será un momento – le pidió Bárbara.
 
   -                    Estaré en el pasillo – Alejandro le dio un golpe en el hombro a David al pasar.
 
   David no hizo caso de la provocación del oficial y se centro en la mujer que le observaba desde el otro lado de la habitación, envuelta en una toalla de baño y con el largo pelo mojado.
 
   Dio un paso hacia ella pero Bárbara, levantando la mano, le hizo parar en donde estaba.
 
   -                    ¿Por qué has venido? – pregunto ella mientras se sujetaba fuertemente la toalla.
 
   -                    Lo que tuve que hacer…
 
   -                    No tuviste – dijo ella – debiste de negarte.
 
   -                    Yo no tuve opción – se explicó – necesitábamos tiempo.
 
   -                    Pudiste pedir a otra pareja – dijo con voz dudosa.
 
   -                    Sabes que eso no hubiera sido posible – dijo él – si hubiera detectado alguna duda por mi parte, todo se podía haber complicado todavía más.
 
   David avanzó un par de pasos hacia ella mientras hablaba.
 
   -                    Lo siento yo… no puedo asumir esto – dijo con voz llorosa.
 
   -                    Bárbara, por favor – David alargó la mano para atraerla hacía él.
 
   -                    ¡NO! – Bárbara se hecho hacía atrás – no me toques… no puedo – Bárbara salió corriendo hacia el cuarto de baño.
 
   En el momento en que Bárbara cerró la puerta del cuarto de baño de un portazo, Alejandro entró en tromba en la habitación. David levantó las manos en un gesto de rendición y salió hacia el pasillo con una sensación en todo su ser de perdida tan grande que era físicamente dolorosa.
 
   Subió a su habitación y recogió su equipaje. Se iría al aeropuerto a esperar las horas que le quedaban para que saliera su vuelo a la ciudad francesa, no iba a quedarse en el hotel más tiempo porque, de ser así, no sabía si iba a ser capaz de no arrastrarse patéticamente por el suelo de la habitación de Bárbara, rogándole que le perdonara.
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   Habían pasado dos, de los cinco días, que tenían previsto que tardarían en dejar todo cerrado, en espera del mega-juicio que se celebraría en España contra los implicados en la llamada “Operación Especial Sirenas” y en los cuales no había aparecido Bárbara en ningún momento.
 
   Aunque David en no se lo había preguntado, el Agente Nikolay le había explicado el motivo, el tipo había decidido soltárselo por motivos que solo él sabía.
 
   Él había evitado hablar de ella con nadie, ya tenía bastante con tenerla las veinticuatro horas del día en su cabeza, como para también estar preguntando por ella en voz alta. Además, estaba claro que Bárbara le odiaba y no quería tener nada que ver con él, tendría que aprender a vivir con ello y el hablar con los demás de ella no era algo que le fuera a ayudar a superarlo, muy por el contrario, podía caer en la debilidad de derrumbarse delante de su interlocutor y soltar todo lo que le estaba matando por dentro. Después se arrepentiría y se estaría dando pescozones mentales durante todo lo que le quedaba de vida, por haber dejado que los demás fueran testigos de su debilidad por esa mujer que le había mandado al cuerno.
 
   Ya tenía bastante con que Andrey Nikolay se hubiera percatado de la historia y tener que lidiar con ello. Según el entrometido ruso, el motivo era que ella se encontraba de baja médica y no acudiría a las reuniones para terminar de cerrar el caso en la sede de la Interpol.
 
   David sabía por experiencia propia que de ese tipo de situaciones podías salir ileso físicamente, pero el tema del daño emocional era otra historia. El ver y vivir semejante miseria no se superaba fácilmente y, en el caso de  Bárbara, todo aquello se había multiplicado por estar personalmente involucrada con una de las víctimas. Su cerebro debía de haber dicho basta.
 
   “Ojalá se recuperara pronto y continuara con su vida lo antes posible”
 
   David lo deseó con todas sus fuerzas, aunque en el fondo de su cerebro la frase terminaría de otra manera.
 
   “Y consiguiera entenderme y perdonarme”
 
   No es que él no estuviera igualmente involucrado emocionalmente en esta misión, pero después del tiempo transcurrido desde que la desgracia cayera sobre su familia, le había dado tiempo a prepararse psicológicamente para lo que le esperaba y para elevar al máximo los limites de tolerancia con respecto a lo que estaba dispuesto a hacer.
 
   Ella no.
 
   Aunque para lo que no se había preparado en absoluto, era para encontrarse con la mujer que le volvería su mundo del revés.
 
   Desde el momento en que su hermana decidió suicidarse y hasta ese momento, en su vida había primado el terminar con la organización criminal. Su venganza personal había anulado a todo lo demás, cerrándose como un bunker a cualquier relación. Por supuesto que había mantenido encuentros con diferentes mujeres, e incluso había estado  asociado a un club de BDSM durante unos meses, aprendiendo a mantener sexo de esa particular manera, por si en un futuro necesitaba pasar por un verdadero amo una vez estuviera infiltrado. Le hubiera encantado jugar con Bárbara de esa manera.  Pero se había caído con todo el equipo, cuando la persona que los delincuentes esperaban que sometiera, no había sido otra que la gemela de la mujer que  había hecho desquebrajarse la dura barrera de su corazón.
 
   Aunque debía de estar contento, después de haber sido uno del los miembros del equipo que habían conseguido desarticular la organización, quitando de la circulación a los verdaderos responsables de la muerte de su hermana pequeña, la verdad era que se había quedado hecho una mierda.
 
   Se sentía satisfecho, pero no contento.
 
   La única cosa que anhelaba en ese momento, era que Bárbara le perdonara. Necesitaba esa liberación para empezar a intentar cerrar su duelo y poder seguir con su vida, pero eso, por el momento, no iba a ser posible.
 
   Estaba sentado en la mesa que presidia la sala, ocupando su sitio como  ponente con la mirada perdida, esperando a que todo el mundo que estaba citado allí apareciera. Esa reunión era una de las más multitudinarias que tendrían, pues en ella estaban convocadas todas las personas que habían participado en la operación.
 
   A su derecha se sentaba el Agente Nikolay y la Oficial Velasco como representantes activos de las tres organizaciones policiales que habían participado en la operación, en el centro de todos ellos se ubicaba, presidiendo la mesa,  una alto cargo de la Interpol y al otro lado de la mesa, estaban los subinspectores de las tres policías participantes, uno por la rusa, otro por la española y otro por la estadounidense. Por supuesto, en el puesto de la española estaba otra persona asignada a última hora por el Ministerio del Interior del país.
 
   El que el Subinspector Martínez fuera uno de los cabecillas de la organización había pillado a todo el mundo por sorpresa. Ni siquiera los agentes que habían estado infiltrados durante meses, sabían la identidad del jefe de la organización en España.
 
   Había sido un inteligente hijo de puta.
 
   Pero su obsesión por la Agente Rodríguez le había hecho meter la pata. El registro en su casa de Madrid había sacado a la luz numeroso material, en el cual había muchísima información personal de la Oficial y esta fijación es lo que le había hecho que no se pudiera resistir a la tentación y, creyéndose intocable, bajar la guardia el tiempo suficiente para que David le matara in extremis.
 
   La sala se iba llenando poco a poco y cada vez quedaban menos sillas vacías. Aunque sabía por lo que le había contado Andrey que Bárbara no iba a aparecer, la esperanza era lo último que se perdía y él seguía mirando hacia la silla vacía donde estaba el cartel en el que rezaba Oficial Rodríguez junto a la bandera española y el escudo oficial del Cuerpo Nacional de Policía de España.
 
   Cuando el reloj de la pared marcó las 09:00 que era la hora a la que se tenía previsto empezar, el Agente Andrey Nikolay se acercó a la puerta para cerrarla, pero alguien empujo impidiéndoselo y el agente volvió a abrir. David levantó la cabeza y vio que el Oficial Espinar entraba con cara de pocos amigos y, apuñalándole con la mirada, sujetó la puerta para que otra persona a la que llevaba cogida de la mano entrara. Los dos se dirigierón rápidamente hacia sus asientos.
 
   David obvió por completo al Oficial y se centró en ella.
 
   Bárbara se había soltado de la mano de su compañero en el momento en que había entrado por la puerta. Aunque a él, el segundo en el que había visto ese gesto de cercanía entre los dos le estaba quemando en las retinas, decidió dejarlo estar, pues sabía que entre esos dos no había nada más que una íntima amistad, creada a través de los años y las múltiples experiencias que habían pasado juntos.
 
   ¡Cabrón afortunado!
 
   Bárbara, en uno de sus escasos y atesorados momentos de intimidad post sexo, había comentado literalmente:
 
    “Alex, si la vida es justa, terminará siendo mi cuñado. Está colado por los huesos de mi hermana”
 
   Él, en ese momento, estaba todavía escaso de sangre en el cerebro y no le había dado mucha importancia, además todavía no sabía que la hermana por la cual el oficial estaba colado era físicamente igual que Bárbara.
 
   Eso podía cambiar la percepción de las cosas.
 
   ¿Igual era porque su verdadero amor no le correspondía y utilizaba una perfecta fotocopia de ella en sustitución?
 
   ¿Se quedaría con lo mejor de las dos, la amistad de Bárbara y el cuerpo y la dulzura de su hermana?
 
   ¿O no?
 
   ¿Igual el hombre estaba realmente enamorado de Patricia y no de Bárbara?
 
   ¿O quizá él era un psicótico celoso y estaba buscando fantasmas donde no los había?
 
   Lo que si estaba claro era que el oficial si no era por una, era por la otra o, si no por las dos,  tenía motivos para odiarle.
 
   -                    Comenzamos – la voz de la representante de la Agencia sonó en la sala haciendo que saliera de sus  psicóticas elucubraciones.
 
   La ponencia duró cuatro largas horas. Durante las cuales los ojos de Bárbara no se cruzaron con los suyos en ningún momento. El sentía que le miraba, pero en el momento que dirigía la mirada hacia ella ya estaba mirando hacia otro lado.
 
   Cuando le tocó a él exponer su parte, la oficial se dedicó a leer todos los papeles que tenía sobre la mesa. Solo levantó unos segundos la mirada cuando se explicó la parte en la que habían estado todos implicados y en la que había surgido el muro que ahora les separaba. Él intentó hacer ver que era lo único que había podido hacer en ese momento, en un intento de que ella lo entendiera. Explicó que, desde su posición, había visto empuñar un arma al Subinspector Martínez con la intención de apuñalar a la Oficial Rodríguez y que por eso había tenido que matarle.
 
   Ese mensaje era algo dirigido a ella. El que el resto de la sala lo entendiera o no, realmente le importaba un mierda.
 
   Observó como Bárbara miraba a Alejandro extrañada y después volvía a clavarlos en los papeles.
 
   ¿No la habían informado de que había estado a punto de morir?
 
   La ponencia-reunión terminó a las 14:00 y todo el mundo se levantó con un sonoro aplauso hacia todos los que habían estado infiltrados. Los mandos se acercaron a ellos dándoles la mano y felicitándoles por el éxito de la misión. David, aunque intentó zafarse de ellos para poder acercarse a Bárbara, no le fue posible y cuando se quiso dar cuenta, ni ella ni su querido compañero estaban en la sala.
 
   Se despidió rápidamente y salió corriendo por la puerta en dirección a la salida. Los localizó en la escalinata que daba al exterior.
 
   -                    Espera – gritó tras ellos.
 
   -                    No te acerques a ella - Alejandro saltó sobre él, cogiéndole de las solapas de la chaqueta y estampándole contra una de las columnas que presidian el edificio.
 
   -                    Suéltame – le espetó David – no quiero tener que montar un espectáculo aquí.
 
   -                    Suéltale por favor – Bárbara tiró de Alejandro.
 
   El oficial le soltó de un tirón y levantó el dedo índice a un palmo de su cara, en una silenciosa advertencia. David le ignoró y fijo todos sus sentidos en ella.
 
   Bárbara le miraba desde su posición. David se percató de las ojeras que lucía y la evidente pérdida de peso.
 
   -                    Necesitamos hablar – le dijo alargando la mano para cogerla.
 
   -                    Yo no necesito nada. Tu dime lo que quieras – Bárbara dio un paso atrás para esquivar su mano.
 
   -                    Por favor cena conmigo, déjame que me explique – rogó David.
 
   -                    Ella no quiere saber nada de ti – se metió Alejandro.
 
   -                    Por favor dame la oportunidad de que me explique, solos tu y yo – David siguió hablando con ella ignorando a el oficial.
 
   -                    Mi vuelo sale mañana temprano – dijo Bárbara – ven a las ocho al hotel.
 
   No pudo ocultar una sonrisa de alivio mientras veía como Alejandro la miraba con los ojos como platos. El tipo no abrió la boca y David no pudo evitar admirar al tipo por respetar la decisión de su amiga sin meterse por medio.
 
   Comió en la cafetería mientras intentaba crear un discurso en su mente, el cual con las mínimas palabras dijera todo lo que sentía por ella. Pero eran tantas cosas las que necesitaba decirle que, al final, decidió que se dejaría llevar en el momento. Esperaba que ella le comprendiera y le perdonara.
 
   Se estaba tomando un café mientras miraba por la ventana cuando alguien corrió la silla que estaba frente a él y se sentó sin pedir permiso. David levantó la cabeza y se encontró con los ojos del Oficial Espinar frente a él. Los dos se retaron con la mirada sin pronunciar una sola palabra por unos segundos hasta que el español comenzó a hablar.
 
   -                    Quiero que me jures que no vas a hacerla más daño – soltó de repente.
 
   -                    ¿Sabe ella que estas aquí? – preguntó David.
 
   -                    No – contesto él – júramelo.
 
   -                    Todo lo que tenga que jurar se lo jurare a ella, tú no tienes nada que ver en esto – dijo David sin amilanarse lo más mínimo.
 
   -                    Estas muy equivocado – le dijo el oficial – yo cuido de mi familia y Bárbara es como mi hermana.
 
   David se quedó en silencio sopesando las palabras del hombre. Tenía que reconocer que él, en el caso contrario, estaría haciendo lo mismo.
 
   -                    Nunca pretendí hacerle daño – explicó – estas misiones son lo que son…
 
   -                    Se perfectamente lo que son estas misiones – le dijo Alejandro – no me alecciones.
 
   -                    Está bien – David se echó hacia atrás con las manos en alto.
 
   -                    Júramelo – insistió.
 
   -                    Te lo juro. No la hare ningún daño conscientemente. Como hasta ahora – puntualizó.
 
   -                    Espero que no lo olvides. Porque en caso contrario me va a importar una mierda el que ella este enamorada de ti. Te cortaré los huevos y te los hare tragar – Amenazó –  En todos los años que la conozco, jamás le había visto llorar y esa es la única razón por la que permito que te le acerques en este momento suyo de debilidad.
 
   -                    Y yo te lo agradezco – dijo sinceramente David.
 
   -                    Otra cosa - dijo mientras se levantaba – el encuentro que tuviste con la gemela de Bárbara, quiero que lo borres de tu mente y que jamás vuelvas a visualizarlo – exigió.
 
   -                    Está bien – dijo David - ¿Alguna petición más?
 
   -                    Ninguna por el momento – el agente se dio media vuelta y se fue a grandes zancadas.
 
   David se quedó paralizado con el café a medio camino de su boca.
 
   “Enamorada”.
 
   ¿Habría escuchado bien?
 
   El oficial había tenido un lapsus y se le había escapado la palabra. David no había escuchado mas allá “enamorada”.
 
   El tipo le había dicho algo de sus huevos, pero eso no tenía ninguna importancia para él en esos momentos. Lo único que le importaba y que ocupaba su mente por completo, era que todavía tenía alguna posibilidad de estar con ella.
 
   No sabía si seria verdad la afirmación de Alejandro de que ella estaba enamorada de él, pero de lo que si estaba seguro, era de que él estaba total y completamente colado por los huesos de ella y si eso era estar enamorado, pues si, estaba enamorado hasta el tuétano de la Oficial Rodríguez y punto.
 
   Esa noche se iba a encargar de que a ella le quedara bien claro.
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   Sentado en la barra del bar del hotel, David esperaba a que Bárbara bajara de su habitación. Miraba a través del vidrio de la botella de cerveza que sujetaba entre sus dedos, como si el ambarino líquido le fuera a ayudar a aclarar sus ideas.
 
   Él le había pedido que se vieran en privado pero, al parecer ella, prefería un lugar público para ese encuentro y David no había querido insistir.
 
   Llevaba sentado en la barra desde hacía más de media hora. No es que ella estuviera retrasándose, es que él no había podido aguantar más la tensión de estar encerrado en su habitación y había bajado tres cuartos de hora antes de la hora en la que habían quedado. Prefería estar allí tomando una cerveza, que desgastar el suelo de su habitación andando de un lado para otro como un león enjaulado.
 
   La silla de su lado se movió sacándole de sus pensamientos y, cuando David volvió la cabeza, vio a Bárbara como se subía a ella y se quedaba mirándole en silencio.
 
   -                    Hola – dijo él.
 
   -                    Hola – contestó ella con un hilo de voz.
 
   A David no se le pasó por alto, que Bárbara tenía la voz algo afónica. El camarero se acercó en ese momento y ella pidió una botella de agua mineral.
 
   -                    Gracias por venir – le dijo mientras se volvía hacia ella.
 
   -                    Te dije que vendría – contestó Bárbara.
 
   -                    No sé cómo empezar… - David se revolvió el pelo nerviosamente.
 
   -                    Empezaré yo – bebió un trago directamente de la botella – quiero que sepas que hasta esta mañana no he sabido que el hijo de p… - cogió aire – el subinspector me iba  apuñalar. Te agradezco que lo impidieras.
 
   -                    Yo…
 
   -                    No me interrumpas – Bárbara levantó la mano – de todas las cosas que pasaron allí y que me va a costar digerir, solo te culpo de una de ellas.
 
   -                    Bárbara…
 
   -                    Calla – levantó la voz con el consiguiente ataque de tos – joder – bebió agua – creo que lo que hiciste con mi hermana se podía haber evitado.
 
   Ahí estaba el problema.
 
   -                    Lo siento – dijo él – es lo único que en ese momento pensé que nos haría ganar tiempo. Prefiero una y mil veces que me odies a que estés muerta. Con tu odio puedo malvivir, pero sin ti yo… también estaría muerto.
 
   -                    Yo… - otro trago de agua – necesito asimilar lo que ha pasado, de momento lo tengo atragantado y no sé si voy a ser capaz de tragármelo y digerirlo.
 
   David soltó un amargo suspiro.
 
   -                    Si tú me lo pides te dejare en paz –  dijo David con un hilo de voz – pero quiero que sepas que...
 
   -                    Solo necesito algo de tiempo…
 
   -                    Estoy loco por ti.
 
   ¡¡BOOM!!
 
   Allí estaba. La primera declaración de amor de toda su vida y la mujer que tenía enfrente y que estaba recibiendo esas palabras, estaba sumida en la más profunda tristeza.
 
   ¡Bien! premio para él.
 
   Bárbara se quedó mirándole con los ojos como platos y dos grandes lagrimones comenzaron a caer por sus mejillas.
 
   Joder ya la había liado.
 
   -                    Vámonos de aquí – dijo cogiéndola de la mano.
 
   David dejó un billete de veinte euros sobre la barra y tiró de ella hacia el ascensor. La abrazó, ciñéndole uno de sus brazos por los hombros y ella escondió la cara en su pecho mientras seguía llorando como una magdalena.
 
   Bárbara no paró de llorar cuando subieron en el ascensor, ni cuando recorrieron el pasillo, ni cuando pararon en la puerta de su habitación y ella le cedió la tarjeta a David para que abriera la puerta, ni en las siguientes dos horas en la que estuvo encerrada en el cuarto de baño, con un destrozado David sentado en la cama, mientras esperaba pacientemente a que ella decidiera salir de allí.
 
   David no recordaba haberse sentido más rastrero en toda su vida. Igual era él el que le decía a Alejandro que cumpliera todas y cada una de sus amenazas por ser tan capullo. Tenía que haber esperado a que Bárbara estuviera en mejores condiciones anímicas, para soltarle aquella estúpida declaración de amor. Igual de esa manera ella habría tenido la fuerza necesaria para mandarle a la mierda, en vez de derrumbarse totalmente destrozada en la barra del bar de un hotel. Seguro que en el momento que saliera de esa crisis que estaba atravesando, le odiaría todavía más de lo que lo hacía hasta ahora por haber intentado seducirla con sus palabras, sin que ella estuviera en plenas facultades.
 
   Era un estúpido de mierda.
 
   David escuchó como la ducha se encendía y como el sonido del agua cambiaba por el movimiento de alguien bajo ella. El sonido cesó y después de cinco minutos la puerta del baño se abrió. Bárbara estaba debajo del umbral totalmente desnuda y mirándole fijamente.
 
   David estuvo a punto de clavar las rodillas en el suelo y soltar por su boca todo lo que le rondaba por la cabeza. Pero antes de que pudiera reaccionar, ella se acercó contoneándose como una pantera hacia él y, agarrándole fuertemente con su mano del pelo levantó su cabeza hasta tenerlo en la posición correcta para que sus labios chocaran fuertemente contra los de él.
 
   Bárbara le invadió la boca con su exigente lengua, mientras con la otra mano le desabrochaba bruscamente los botones de la camisa. Cuando él levantó una de sus manos del colchón y la dirigió hacia su propia camisa para echarla una mano, Bárbara le dio un bofetón en ella para que la retirara.
 
   Vaaaaale.
 
   Ella dominaba la situación.
 
   La preciosa mujer que le tenía loco, había decidido que iba a llevar el control y él no tenía nada que objetar. Si eso era lo que ella necesitaba en ese momento, pues que así fuera.
 
   Continuó invadiéndole la boca vorazmente, mientras se peleaba con los botones de la camisa. Cuando por fin consiguió quitarle todos, le soltó el pelo y le quitó de un tirón la prenda utilizando las dos manos. Los botones de los puños habían quedado abrochados, con lo cual, sus manos no salieron de las mangas y quedó maniatado por detrás de su espalda.
 
   Bárbara se echó hacia atrás retirando su boca de la de él. David no pudo evitar soltar un gruñido de frustración al perder el contacto. El gesto de agrado en la cara de ella, le hizo sospechar que el tenerle las manos inmovilizadas por la camisa no había sido una casualidad.
 
   Ella le devoró con los ojos mientras acariciaba con las yemas de sus dedos su garganta en dirección hacia sus hombros. David echó la cabeza hacia detrás apoyando sus puños en el colchón de la cama para, con ese gesto, decirle a ella que era todo suyo y que podía hacer con él lo que quisiera.
 
   Los dedos femeninos siguieron su recorrido por su torso acariciándole los hombros y, suavemente, bajando por sus pectorales y entreteniéndose en sus pezones haciendo círculos alrededor de ellos. David la miraba directamente a la cara embebiéndose en sus gestos, pero ella en ningún momento le miró a los ojos, tenía la mirada fija en el cuerpo de él. Los dedos de ella le propinaron un pellizco en cada pezón, con la fuerza justa para que David gimiera de placer.
 
   Estaba claro que su preciosa compañera le iba a hacer pagar su metedura de pata, aunque, si esa era su manera de hacerle pagar, el estaba más que dispuesto a firmar una larga hipoteca.
 
   Una que durara toda la vida.
 
   David vio como Bárbara se arrodillaba entre sus piernas, mientras recorría sus abdominales en su particular tortura. Cuando llegó a la cinturilla de los pantalones desabrocho el botón y bajó la cremallera tan despacio que él no pudo evitar levantar sus caderas en un intento de acercar su erección a los intrépidos dedos. Ella sacó inmediatamente sus dedos de la cinturilla y le miró amenazante.
 
   -                    ¡¡NO-TE-MUEVAS!! – ordenó.
 
   -                    Si señora – contestó él inmediatamente.
 
   ¡Uff!
 
   El nunca había sido un sumiso, en su experiencia con el BDSM siempre había interpretado el papel de amo. Pero en esos momentos estaba disfrutando con ese nuevo papel, que no sabía si conseguiría mantener su semen dentro de él, antes de que le quitara su ama los pantalones.
 
   Bárbara le empujó fuertemente contra la cama haciendo que sus manos quedaran pegadas a sus caderas y el resto de la camisa aprisionada con su propio cuerpo. El no poder tocarla le estaba matando, pero a la vez la sensación de estar a su disposición le ponía tan cachondo que le hacía jadear. Un largo gemido salió de su garganta cuando ella introdujo sus dedos por debajo de la cinturilla de su bóxer y le acarició el glande extendiendo el líquido pre seminal con sus suaves dedos.
 
   -                    No te corras – ordenó.
 
   -                    No sé si po… ahhhh – los testículos empezaban a contraerse.
 
   -                    Si lo haces pararé – amenazó ella sacando sus manos de su bragueta.
 
   -                    Lo intentare – contesto él.
 
   -                    Lo intentaré ¿qué? – dijo sin tocarle de nuevo.
 
   Ella estaba metida en el juego y él le iba a seguir el rollo sin dudarlo.
 
   -                    Lo intentare señora – corrigió.
 
   -                    Bien – dijo ella.
 
   Sus manos bajaron acariciando sus piernas por encima de su pantalón, David no había odiado tanto en su vida a una prenda como lo hacía en ese momento, y le  sujetaron fuertemente por los tobillos. El zapato y el calcetín salieron disparados de su pie, después, los exploradores dedos, se dirigieron hacia el otro pie y lo desnudaron de la misma manera.
 
   David respiraba hondo para tranquilizarse, pues el morbo que le estaba embargando con la erótica situación, le iba a hacer desobedecer a su sexi y dominante ama.
 
   Comenzó a formular mentalmente el manual de procedimiento policial pero, en el momento que sintió las manos de ella en sus caderas y el cómo sus dedos cogían fuertemente su odiado pantalón y la prenda interior, tirando fuertemente hacia abajo y dejando su pene libre y completamente erecto sobre su abdomen, ya no pudo pensar y comenzó a jadear y gruñir sin poder evitarlo.
 
   Bárbara le miraba mordiéndose el labio inferior, desde su posición entre sus piernas. La idea de estar a su total disposición le estaba poniendo como una moto y, aunque estaba deseando pedirla que continuara, iba a respetar el juego y se iba a dejar hacer.
 
   Después de unos interminables segundos, en los que ella estuvo allí solamente observándole. Gateó por la cama y se subió a horcajadas sobre él dándole la espalda y mirando hacia sus pies. Su húmedo sexo estaba apoyado en sus pectorales y sus atléticas piernas apretaban fuertemente en sus costados. David tenía un primer plano de su trasero a dos palmos de su cara. Si conseguía levantar la cara lo suficientemente, igual podría llegar a ella con su lengua…
 
    La cara de ella asomó sobre su hombro y le advirtió.
 
   -                    No te muevas o me levantaré y me iré – amenazó.
 
   -                    Joder…
 
   -                    Joder ¿Qué? –recordó ella.
 
   -                    Joder señora – se corrigió él frustrado.
 
   -                    Bien – le felicitó ella.
 
   Bárbara comenzó a inclinarse y David, al ver el primer plano del sexo de Bárbara tan cerca de su cara y llegarle el olor de la excitación femenina, dejó de pensar. En ese momento sintió como la húmeda y caliente boca de ella envolvía su pene y comenzaba a masturbarle con dientes, lengua y garganta. El iba a perder el sentido si continuaba aguantando el orgasmo pero, aunque le provocara un aneurisma, lo iba a intentar con todas sus fuerzas.
 
   Bárbara seguía inclinada sobre su pene devorándolo y él tenía delante, la imagen real, más erótica que había visto en su vida. Los músculos se le estaban contracturado, los testículos le iban a reventar y el manual de procedimiento policial se le había olvidado por completo.
 
   Cuando creía que perdería el conocimiento ella habló.
 
   -                    Córrete ahora – le ordenó.
 
   -                    Si… señoraaaa – jadeó.
 
   El orgasmo comenzó en la punta de sus pies y recorrió todas las terminaciones nerviosas de su cuerpo hasta la cabeza y, barriendo su columna vertebral, terminó explotando en sus testículos, lanzándose hacia su pene y haciendo que se derramara en la boca de ella, que no dudo en seguir exprimiéndole mientras el gritaba como un poseso.
 
   Con la adrenalina del momento David, había roto la camisa y, sin ser consciente de ello, había cogido las caderas de ella con sus manos, acercándose su sexo y comenzando a devorarla con su boca, el sabor de su excitación en su lengua le embriagó de tal manera, que no estuvo seguro de si los sonidos que salían de la garganta de ella eran de queja o de gusto. Mordió lamió y penetró con su lengua su clítoris y vagina, mientras un placentero gemido femenino le sacó de dudas.
 
   Ella balanceaba excitada sus caderas contra su lengua, mientras seguía con su pene, todavía erecto, cogido con la mano. El sintió como el cuerpo femenino comenzaba a temblar y Bárbara explotó en un tremendo orgasmo que la dejó laxa, tumbada de espaldas sobre su cuerpo.
 
   David, cuando consiguió moverse de nuevo, la abrazó fuertemente y comenzó a besarle la nuca. Mientras pronunciaba en susurros palabras de amante, las cuales jamás en su vida pensó que sería capaz de decir a nadie.
 
   ¡Olía tan bien!
 
   Sintió como algo húmedo, caliente y salado llegaba hasta sus labios. Levantó la mirada para comprobar que Bárbara estaba llorando de nuevo.
 
   Bajándola de su cuerpo la tumbó sobre la cama y la miró fijamente. Dos torrentes húmedos corrían por sus mejillas. David se inclinó sobre ella y le lamió la cara bebiéndose sus lágrimas. Ella le cogió abrazándole fuertemente y abriendo sus piernas  le rodeó la cintura, en una invitación para que él la penetrara. David obedeció inmediatamente, introduciéndose dentro de ella en un lento baile que les tranquilizo a los dos y les llevó al séptimo cielo cuando culminaron en un orgasmo conjunto, dejándoles tan agotados que se quedaron dormidos, enredados y con el pene de él todavía dentro de ella.
 
   El ruido del agua de la ducha le despertó en una solitaria cama.
 
   David encendió la lamparita de la mesilla y comprobó que Bárbara ya no estaba junto a él.
 
   Joder se había quedado tan profundamente dormido que no se había enterado de que ella se había levantado y había preparado su maleta. Los días anteriores, después de que terminara la operación,  no había dormido prácticamente nada y el sueño, después de la sesión de sexo, le había vencido dejándole completamente KO.
 
   Se levantó de la cama y se dirigió al cuarto de baño abriendo la puerta lentamente.
 
   El cuerpo desnudo de Bárbara se vislumbraba a través de los cristales biselados de la enorme cabina de ducha. Ella estaba de espaldas y se frotaba la cabeza mientras se lavaba su largo cabello castaño. David abrió la puerta de la cabina y se introdujo bajo la cascada de la ducha. Bárbara ni siquiera se sobresalto cuando él la cogió de las muñecas y la arrimó a las paredes de mármol, pegándose a su espalda y clavando su erección entre sus nalgas.
 
   -                    Hoy mando yo – dijo en su oído.
 
   Ella no contestó, pero tampoco se quejó, con lo cual David lo interpretó como un sí.
 
   “La que calla otorga”
 
   -                    Sube la pierna  - le ordenó.
 
   David cogió la pierna derecha de Bárbara y la plantó en una de las estanterías de mármol que estaban en la parte baja de la cabina, apoyándola allí.
 
   A David, en el fondo, le sorprendió que Bárbara obedeciera sin dudar.
 
   Sujetó las manos de ella por las muñecas y las colocó sobre la pared de la ducha con los brazos abiertos por encima de su cabeza. Abrió sus manos sobre las de ella cubriéndolas por completo, invitándola a que abriera las suyas para apoyarse en la pared.  Cuando quedó satisfecho con la postura, flexionó las rodillas y, de un potente empujón, la penetró desde atrás clavándose profundamente en ella y haciendo que un grito ahogado saliera de la maltrecha garganta femenina.
 
   Las penetraciones fueron rápidas y fuertes.
 
   Exigentes.
 
   Él movía las caderas muy rápido, mientras Bárbara se sujetaba como podía contra la pared, jadeando, gimiendo y gritando como una loca. David abarcó con una mano uno de los erguidos pechos de ella, excitando los pezones con los dedos. La otra mano viajó hacia el sur, abriendo sus labios vaginales y masajeando el clítoris hábilmente con sus dedos, hasta hacerla perder el control y gritar como una salvaje mientras se corría en su mano. En el momento que sintió las contracciones vaginales de Bárbara se dejó ir, derramándose dentro de ella mientras su cerebro se colapsaba disfrutando de su propio y bestial orgasmo.
 
   Los dos se quedaron en la misma postura mientras se recuperaran. Cuando Bárbara se revolvió incomoda, David salió de ella y, dándole la vuelta para encararla, la beso lenta y profundamente.
 
   Aunque sin palabras, ese gesto era una sincera declaración de amor.
 
   Terminaron de ducharse en silencio, se secaron y ella salió del baño en dirección a su maleta para vestirse.
 
   Bárbara no había abierto la boca para nada que no fuera jadear, gritar o llorar desde la noche anterior y, lo poco que había dicho, habían sido las órdenes dentro del juego sexual en el que habían estado sumidos.
 
   David, aunque se había prometido no presionarla, en ese momento no se pudo contener y traicionando su propia promesa se dirigió a ella.
 
   -                    Háblame – dijo mirándola como se subía los vaqueros.
 
   -                    No sé qué decir – contesto ella con un hilo de voz.
 
   Seguía afónica y los gritos que había dado en las últimas horas, no le habían tenido que sentar nada bien.
 
   -                    Necesito saber qué es lo que se te está pasando por la cabeza – dijo dándole la vuelta.
 
   -                    No estoy segura ni yo – reconoció ella.
 
   -                    ¿Qué piensas de mí, de ti, de nosotros? – preguntó mientras rozaba con sus labios los de ella.
 
   Bárbara se retiró dando un paso hacia atrás, que a David le sentó igual que un puñetazo en el hígado.
 
   -                    Me siento atraída hacia a ti como si tuvieras una fuerza de gravedad que no pudiera evitar – reconoció sinceramente – pero, a la vez, ese mismo sentimiento me hace querer pegarme un tiro en la cabeza por ser una puñetera egoísta traicionera.
 
   -                    Pero…
 
   -                    ¡No! calla – Bárbara le tapó la boca con los dedos – no puedo hacer esto David. No puedo traicionar así a mi hermana y a mi mejor amigo – Bárbara comenzó a llorar de nuevo – Sencillamente no puedo.
 
   David se quedó paralizado mientras ella se terminaba de vestir a toda velocidad, cerraba la maleta de un tirón y salía por la puerta prácticamente corriendo, dejándole allí con un nudo en la garganta que pensaba que le ahogaría de un momento a otro.
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   Bárbara se tuvo que sentar en el suelo después de pulsar el botón de stop del ascensor del hotel, en un intento desesperado de controlar su respiración.
 
   Como siguiera hiperventilando se iba a caer redonda al suelo.
 
   El separarse de David le iba a costar una enfermedad, pero no podía hacer otra cosa. Alex estaba enterado de todo lo que había pasado en esa habitación y le odiaba profundamente, si no le hubiera hecho jurar mirándola a los ojos que no iría a por él, los dos se hubieran enzarzado en una pelea a puñetazos en cuanto su amigo hubiera tenido la oportunidad.
 
   Luego estaba su hermana, ella no tenía muy claros los detalles de lo que había pasado, pero si sabía a grandes rasgos en donde había estado mentida. A Patricia le habían dado de alta del hospital de Barcelona el día anterior, después de pasar cuarenta y ocho horas en observación en un box de urgencias, en el cual ella había estado a su lado en todo momento, la doctora  que les atendía en el cuerpo le había llamado por teléfono informándola que de momento la iba a mantener de baja pues, según su criterio, había pasado por una situación demasiado estresante y necesitaba descanso. Ella, de momento, no tenía ninguna obligación de ir a las reuniones que se estaban celebrando en Lyon y podía quedarse tranquilamente cuidando de su hermana.
 
   Patricia la miraba preocupada y no hacía más que preguntarle si se encontraba bien, pero Bárbara intentaba restarle importancia culpando al estrés y las pocas horas de sueño que había tenido en los días anteriores. Aunque asentía, Bárbara sabía que no se tragaba del todo la burda escusa.
 
   Alex se había pasado los dos días en la sala de espera del hospital, relevándola para que pudiera comer o ir al aseo. Bárbara les había oído hablar accidentalmente desde el pasillo cuando volvía de comer un bocadillo de la cafetería del hospital y sabia que esos dos se verían en cuanto él estuviera libre después de cerrar el caso.
 
   Por lo menos algo salía bien en toda esta historia.
 
   En el momento que salieron del hospital, habían cogido un AVE hacia Madrid y habían dejado a Patricia en su apartamento. Después de acercarse a su casa  a coger ropa limpia, se habían ido en un vuelo directo a Lyon, con el beneplácito de la doctora, para terminar de cerrar la misión.
 
   Terminaría y regresaría a Madrid con la intención de estar tranquila con su hermana, disfrutando de los rincones preferidos de la ciudad mientras las dos se recuperaban de toda esa mierda.
 
   Y allí precisamente se habían ido todos sus planes de ni siquiera mirar a la cara a David. 
 
   A la mierda.
 
   -                    Como podía ser tan estúpida - dijo en voz alta - ahora todo seria muchísimo más difícil.
 
   Esperaba que la pena le durara un tiempo prudencial y después, todo quedará como un mal sueño en el que le tocó perder algo que era importante en ese momento, pero que después solo quedaría como un recuerdo lejano.
 
   Ilusa.
 
   La voz en francés del vigilante del hotel sonó por el interfono del ascensor.
 
   -                    Madame besoin d'aide?
 
   -                    Non, merci beaucoup – Contestó ella en el mismo idioma.
 
    
 
   ¡Joder! le estaban viendo por la cámara.
 
   Bárbara se obligó a levantarse y, pulsando el botón de marcha del ascensor, bajó hasta el hall.
 
   La idea de alejarse de él le estaba costando un triunfo. Le pesaban las piernas como si estuviera andando en un campo nevado y se hundieran hasta la ingle. Estaba claro que aunque su mente hubiera tomado ya una decisión, su cuerpo junto con su corazón, se estaba resistiendo con uñas y dientes.
 
   Salió del ascensor y se obligó a mover una pierna detrás de otra, como haría un alpinista en alta montaña para no desfallecer 
 
   Alex la esperaba en el hall. En cuanto la vio, fue hacia ella preocupado y levantándole la cara, la miró fijamente a los ojos analizándola.
 
   -                    ¿Qué te ha hecho? – exigió.
 
   Por su cabeza pasaron las horas en las que había estado con él y lo que se habían hecho mutuamente. Mejor no entrar en detalles.
 
   -                    Déjalo Alex – dijo mientras se zafaba de él.
 
   -                    Dime que ha pasado o sacaré mis propias conclusiones – amenazó.
 
   -                    No ha pasado nada y no vuelvas a hablarme de este asunto – escupió, a sabiendas de que estaba siendo injusta, pero sin poder evitarlo.
 
   Bárbara estaba colapsada por todo ese tema y en ese momento no tenía ni un gramo de paciencia.
 
   Mejor sería que la dejaran en paz o al final iba a explotar.
 
   Su compañero, que la conocía perfectamente, cerró la boca y se limitó a seguirla hasta la calle, donde les esperaba un taxi que les llevaría en dirección al aeropuerto.
 
   Bárbara, miró de reojo a Alejandro, estaba segura que si él seguía apretando las muelas, le iban a tener que abrir la boca con una palanca.
 
   Una vez dentro del vehículo, se recostó en el asiento y cerró los ojos, mientras las palabras de una conocida frase burbujeaban en su cerebro. 
 
   “La distancia es el olvido”
 
   Los días pasaban en la capital de España. El verano estaba ya en todo su bochornoso esplendor y, a partir del mediodía, era obligatorio encontrar un lugar con aire acondicionado, si no te querías asar como un pollo en el abrasador asfalto de la ciudad. Bárbara había pedido el alta a la doctora y esta, aunque no lo tenía del todo claro, se la había dado con la condición de que se cogiera el mes de vacaciones y se fuera a algún sitio a relajarse y disfrutarlas. Ella había aceptado las condiciones, con tal de conseguir el alta, pero no le apetecía nada irse a ninguna playa, estaba segura que en el momento que viera el mar se acordaría de David lanzándose desde la plataforma y entrando elegantemente en las calmadas aguas del mar Mediterráneo.
 
   Aunque había pasado casi un mes, no podía dejar de pensar en él las veinticuatro horas del día, si las veinticuatro, porque las pocas horas que podía dormir, soñaba con él, con sus ojos, sus labios, su pelo, sus manos, su culo, su…
 
   Si, lo reconocía, estaba fatal.
 
   Por supuesto, la buena doctora que no era tonta y que estaba acostumbrada a trabajar con policías sabiendo cómo se las gastaban, había insistido en que le tenía que mandar fotos por el móvil para comprobar que estaba haciendo caso a sus condiciones. Así que a Bárbara, se le había jorobado el plan de pasar olímpicamente de las recomendaciones de la buena mujer.
 
   Vaya tela.
 
   ¿Cantaría mucho un montaje de ella, con un fondo de cualquier idílico lugar detrás?
 
   Estaba claro que se iba a notar bastante. Sobre todo con lo mal que se le daban a ella esas cosas y si se lo pedía a Patricia seguramente pasara de ella.
 
   A ver ahora a donde mierda se iba para que la mujer la dejara en paz. Ella quería que le diera el alta para trabajar, no para que le mandara de turismo. Para eso se había quedado como estaba. Pero ya no podía hacer nada porque si le decía la verdad de su estado la daría la baja de nuevo y ella volvería a estar libre todas las horas del día, para que su mente se recreara con los recuerdos de cierta persona. Además, perdería la confianza en ella y no se fiaría más de su palabra.
 
   Todos sus compañeros sabían que ella estaba mal, pero ninguno se atrevía a decirle nada, pensaban que era cosa de la dura misión y no querían recordárselo. Excepto Alex y su hermana que, últimamente, pasaban bastante tiempo juntos y estaba por asegurar, que uno de sus temas de conversación era ella.
 
   Su hermana le había llamado cuando salió de la consulta, para enterarse de lo que le había dicho la doctora. Ella le había contado la conversación sobre las vacaciones y de que no quería ir a la playa, porque no le apetecía estar en una abarrotada población de la costa en los meses estivales. Mintió para no decir su verdadera razón.
 
   A la mañana siguiente se levantó temprano para ir a correr al Retiro. Como siempre después de estar una hora dando vueltas por el parque, se había tumbado en su “lugar ideal” y se había quedado mirando el cielo.
 
   Una conocida voz le hizo sonreír cuando la escuchó a su lado.
 
   -                    Esa parece un huevo frito espachurrado como los que haces tú – dijo Patricia riéndose.
 
   -                    Y esa el cuadro de El Grito. Como cuando te propongo hacer abdominales – contestó ella riéndose de su hermana.
 
   -                    Muy graciosa – dijo ella mientras se tumbaba a su lado.
 
   -                    ¿Hoy no trabajas? – preguntó Bárbara.
 
   -                    Nooop – contestó Patricia.
 
   Bárbara, que la conocía perfectamente, sabía que tramaba algo.
 
   -                    ¿Y? – Bárbara se incorporó sentándose en el césped y la miró arqueando las cejas.
 
   -                    Estoy de vacaciones – dijo tumbada mientras miraba al cielo.
 
   -                    Ah – dijo esperando a que Patricia dejara de hacerse la interesante y le diera más información.
 
   -                    He reservado un bungaló en El Camping del Escorial por una semana – soltó.
 
   -                    ¿Con quién vas? – preguntando lo que ya sabía.
 
   -                    Pues no se – dijo – como resulta que tú también estas libre he pensado que podíamos irnos las dos.
 
   Bárbara la miró en silencio. Era impresionante como había pasado página a lo que le había ocurrido hacia tan solo unas pocas semanas.
 
   Ella le había preguntado sobre cómo se encontraba, respecto a haber sido secuestrada y ella le había contestado, dejándola con la boca abierta, que estaba satisfecha con haber salido ilesa y que además apenas se acordaba de nada de lo ocurrido, con lo cual tenía que estar contenta.
 
   “Podía haber sido mucho peor Bárbara”
 
   -                    Bueno ¿qué opinas del plan? – dijo incorporándose y mirándola expectante.
 
   -                    Está bien – contestó – seguro que en la sierra no hace tanto calor como aquí.
 
   La mirada de Patricia cambio completamente, mientras miraba hacia el camino de tierra que bordeaba el césped donde estaban sentadas. Bárbara miró hacia allí y vio a Alex que pasaba corriendo por el camino. De repente se paró haciéndose el sorprendido, saludándolas con la mano mientras se acercaba a ellas.
 
   Ella puso los ojos en blanco y se volvió a tumbar.
 
   El aire de la Sierra de Guadarrama entraba puro en sus pulmones, mientras atravesaba la presa del pantano de Valmayor pilotando su moto, acompañada de su hermana que viajaba de paquete.
 
   Habían elegido la ruta alternativa evitando la autovía de la Coruña, pues esta era mucho más divertida y atractiva para viajar en la moto y  su hermana, que le encantaba el ir con ella de paquete, estaba disfrutando como una enana del viaje.
 
   Llegaron al complejo vacacional y Bárbara se quedó con la boca abierta cuando vio las instalaciones del lugar. Era como un hotel de lujo, pero en plan camping. Contaba con todos los servicios para que todos los campistas se lo pasaran en grande.
 
   ¡Pero si tenía hasta spa!
 
    A Bárbara se le vino a la cabeza la película Dirty Dancing con todo ese rollo de la animación y las clases de baile. Igual se encontraban por allí a un Patrick Swayze bailando de manera sensual.
 
   Seguro que ni con esas se le quitaría de la cabeza su añorado David. Aunque, por lo menos, ya podía pensar en él sin que se le cayeran dos lagrimones como dos castillos. Eso era un avance ¿no?
 
   En ese momento se sintió bien y se alegró de haber hecho caso a su hermana y a la doctora con lo de las vacaciones.
 
   El precioso bungaló de madera que había contratado su hermana,  tenía dos habitaciones independientes con un baño para cada una de ellas y en el centro había un cuarto de estar con una cocina americana. Una mampara de cristal con mosquiteras daba acceso a un precioso porche con una mesa y sillas para poder comer en el exterior.
 
   Patricia iba dando saltos y sacando fotos de todo con su cámara que llevaba asegurada a su muñeca desde que habían salido de casa. Bárbara había sentido el objetivo de la cámara apoyado sobre su hombro en más de una ocasión, cuando iba conduciendo la moto mientras sonaba el disparador a todo lo que le llamaba su atención.
 
   Cada una cogió su equipaje de las alforjas y se metieron dentro de la cabaña. Bárbara acababa de terminar de guardar sus cosas en el armario, cuando Patricia entró como una tromba en la habitación con el bikini puesto, en chanclas y con la toalla al hombro.
 
   -                    ¡Vamos a la piscina! – dijo moviendo la hoja de papel que les habían dado en recepción con el horario de las animaciones – en diez minutos hay aquafitness en la piscina.
 
   -                    ¡Voy! – dijo Bárbara cogiendo su propio bikini del cajón.
 
   La verdad es que se lo pasó en grande haciendo el tonto en el agua, junto con un montón de gente feliz que disfrutaban de sus vacaciones y, además, su hermana que se esforzaba especialmente por hacer el payaso para hacerla de reír.
 
   El resto de la mañana lo pasaron tumbadas en el césped de la piscina tomando el Sol y bañándose alternativamente según las iba apeteciendo.
 
   Estaban sentadas en el borde de piedra de la más grande de las cuatro piscinas del complejo, mirando como los críos disfrutaban tirándose al agua desde unas enormes rocas colocadas especialmente para ello, cuando su hermana hizo la pregunta que Bárbara llevaba esperando desde que había vuelto a Madrid.
 
   -                    ¿Cuéntame qué pasó con el tipo del FBI? – directa al grano.
 
   -                    Nada especial – mintió dando gracias de llevar sus gafas de sol puestas.
 
   -                    Venga Bárbara – dijo mirándola fijamente – eso no te lo crees ni tú.
 
   -                    No pudo ser, Patri – dijo en un susurro – prefiero no hablar del tema.
 
   -                    Bárbara no me mientas. Siempre hemos tenido la confianza para contárnoslo todo – le recordó.
 
   -                    Él hizo algo que no le puedo perdonar y…
 
   -                    Yo no recuerdo muy bien lo que pasó – la cortó – pero sé que te salvó la vida y fue una de las piezas clave para que todos saliéramos con vida de allí.
 
   -                    Tú no sabes lo que hizo…
 
   -                    Se más de lo que te imaginas – le confesó.
 
   Bárbara giro la cabeza como un resorte y la miró fijamente mientras, sopesando sus palabras e intentando averiguar que había querido sugerir con ellas, Patricia miraba al cielo con los ojos cerrados.
 
   -                    ¿Qué es lo que sabes? – preguntó bajito.
 
   -                    Recuerdo algo, ya te lo he dicho. Y tengo imágenes de él tocándome de manera íntima.
 
   -                    ¡Y yo le odio por ello! – dijo con voz llorosa – abusó de ti…
 
   -                    Vamos a ver Bárbara – Patricia se dio la vuelta y, cogiéndola de la temblorosa mano, encaró a su hermana – He estado pensando en todo esto y, uniendo la información que me ha proporcionado Alex con lo que yo recuerdo, he llegando a una clarísima conclusión.
 
   -                    ¿Y cuál es esa conclusión? – preguntó Bárbara con la voz entrecortada.
 
   -                    Que allí los únicos culpables fueron los criminales y sus clientes y que todos los demás fuimos víctimas de abusos. ¡TO-DOS! – Patricia enfatizó la palabra – incluido él – Alex me ha dicho que lo que hizo fue para ganar tiempo y que llegara la ayuda y yo le estoy agradecida por seguir viva.
 
   -                    Pero deberías odiarle por lo que hizo – dijo Bárbara llorando.
 
   -                    No Bárbara – contestó con seguridad – si le tengo que odiar por algo, es por no estar aquí contigo en estos mismos momentos.
 
   -                    Pero Alex se la tiene jurada…
 
   -                    ¿Por qué? – dijo como si estuviera hablando con una loca - ¿por sacarnos a todos con vida de allí?
 
   -                    Pero él estaba tan enfadado en el hotel…
 
   -                    Porque pensaba que te estaba haciendo daño a ti personalmente – explicó Patricia – de hecho cuando por fin los dos han aclarado la situación, Alex le ha dado las gracias por todo.
 
   -                    ¿Qué han hecho que? – Bárbara estaba flipando.
 
   -                    Ehhh… han hablado por teléfono y…
 
   -                    ¿Por qué? ¿para qué? – dijo enfadada – espérate que le ponga las manos encima a ese metomentodo.
 
   -                    Bárbara no seas bruta – le dijo suavemente – estás loca por él.
 
   -                    Se va a cagar ese enano capullo…
 
   Bárbara ya no escuchaba solo pensaba en cómo hacerle pagar esa intromisión a su intimidad por parte de Alejandro. A su hermana se lo perdonaba porque la verdad es que la veía como una víctima y no podía enfadarse con ella pero a Alejandro…
 
   Cuando le viera se lo iba a comer con patatas.
 
   Bárbara sintió la mano de su hermana en su espalda y de un fuerte empujón que no se esperaba, la tiró a la más que refrescante piscina.
 
   -                    Anda refréscate un poco, que te está saliendo humo por las orejas – le dijo entre carcajadas.
 
   Ella la cogió de un tobillo y la arrastró con ella al agua y las dos comenzaron a luchar haciéndose aguadillas entre risas y chapuzones. La conversación quedo ahí y ya no volvieron a sacar el tema en todo el tiempo que estuvieron en la piscina.
 
   Mientras estaba bajo la ducha, Bárbara se entretuvo analizando todos los hechos y lo que le había dicho Patricia, de una manera profesional. Sopesando todas las evidencias y, después de ver todos los pros y los contras, llegó a una única y sorprendente conclusión:
 
   El único problema en la relación con David había sido ella, ella y su enfermizo sentimiento de protección con respecto a su hermana gemela.
 
   La reacción de Patricia y la lógica con la que le había expuesto la realidad de las cosas, le había hecho ver lo fuerte que realmente era, igual no físicamente como ella, pero si mentalmente. Tenía una forma de afrontar el asunto que a ella le había dejado gratamente sorprendida, dándole una lección de cómo afrontar una realidad, la cual no podías cambiar.
 
   Pues como había leído en alguna parte, el pasado no se borra ni se edita ni se cambia solo se acepta y se supera.
 
   Salió con el pelo mojado y peinado hacia atrás de su habitación, mientras seguía ordenando las miles de ideas que se le estaban pasando por la cabeza. Se había vestido cómodamente con una minifalda vaquera, un top y unas chanclas. La idea era cenar un sándwich en la terraza de la cafetería y volver tranquilamente al bungaló a ver la tele hasta que le apeteciera meterse en la cama.
 
   Pero claro, esa era su idea, no la de su hermana. Esta cuando estaba de vacaciones le entraba el ansia viva de hacerlo todo corriendo, como si no existiera un mañana.
 
   -                    ¿Vas a ir así a la discoteca? – preguntó mientras se maquillaba sentada en el sofá, sin levantar la vista del espejo que tenia apoyado en los muslos.
 
   -                    ¿Qué discoteca? – dijo sorprendida – no me apetece ir al pueblo.
 
   -                    Hay una discoteca aquí, no hace falta que vayamos al pueblo – dijo Patricia.
 
   -                    Joder con el camping – dijo Bárbara sorprendida – no le falta de nada.
 
   -                    No pensarías que te iba a traer a un corral de cabras – contestó Patricia divertida por la expresión de su hermana.
 
   -                    ¿Es de arreglarse mucho? – pregunto perezosamente.
 
   -                    Ummm – sopesó Patricia con el cepillo del rímel en la mano – si te maquillas un poco y te pones unas sandalias chulas vas perfecta.
 
   Bárbara resopló y se dio la vuelta hacia la habitación para modificar su atuendo. No la apetecía salir una mierda, pero no quería tampoco decepcionar a su hermana y, puesto que era dentro del camping, haría un esfuerzo y se tomaría una copa en la discoteca.
 
   La discoteca del camping estaba bastante llena al igual que el resto de las instalaciones, el camarero le había dicho que los fines de semana aquello se ponía a rebosar, porque venía mucha gente a pasar los dos días allí y, la noche del sábado en especial, había mucho ambiente.
 
   Bárbara bebía de su copa en la barra, mientras observaba a su hermana bailando salsa con uno de los chicos de animación. La tía se lo estaba pasando en grande y Bárbara no pudo evitar sonreír al verla tan desinhibida, sentía como si después de lo que había pasado en esos días, su hermana hubiera cambiado su forma de ver la vida. La timidez que siempre la había dejado cortada en ciertas situaciones, estaba desaparecida por completo, parecía como si no quisiera perder el tiempo o algo así.
 
   Si, definitivamente, había un antes y un después en la forma de actuar de su hermana.
 
   El cambio de roll era evidente, normalmente era ella la que intentaba animar a Patricia a que se desmelenara y disfrutara de lo que le ofrecía la vida y, ahora, era ella la que estaba bebiendo sola en la barra y Patricia restregando cebolleta con un pivonazo de animación, que por cierto, estaba encantado de la vida.
 
   Un chico se acercó a ella con la idea de ligar, pero Bárbara se lo quitó de encima con tres simples, pero sinceras, palabras.
 
   “No me interesa”
 
   El chico se fue con cara de decepción y Bárbara no pudo evitar las comparaciones. El tipo era guapo, pero no le llegaba ni a la suela de los zapatos a David.
 
   Terminó de beber su copa y se acercó a su hermana para informarla de que se iba al bungaló, la verdad es que no le apetecía nada estar allí. Patricia, asintiendo con la cabeza, le dijo algo que no escuchó por el volumen de la música y ella se fue hacia el exterior.
 
   Bárbara subía las escaleras hacia la salida, cuando noto que su hermana se ponía a su altura.
 
   -                    No me importa que te quedes – dijo Bárbara sinceramente.
 
   -                    Ya ha sido suficiente bailoteo por hoy – dijo Patricia quitándole importancia.
 
   Las dos se dieron un silencioso paseo por el camping antes de ir a la cama. Las normas del sitio, referente a los horarios, eran bastante estrictas y, a partir de las doce de la noche, no se podía hacer ruido para no molestar a los demás campistas. El apagado sonido de sus pisadas en el camino de tierra, la pareció de lo más relajante y comenzó a bostezar, el sueño la estaba invadiendo por momentos y, en cuanto llegaron a su alojamiento se metió en la cama y se durmió inmediatamente.
 
   Los días iban pasando y Bárbara estaba cada vez más contenta de haber accedido a ir con su hermana de vacaciones a la sierra. Se pasaban el día de actividad en actividad, cuando no estaban bailando salsa, estaban con él zumba y cuando no, alquilaban un par de bicicletas y se iban por las rutas del exterior del camping disfrutando de la naturaleza. El resto del día se lo pasaban en la piscina o comiendo en la cafetería o el restaurante, dependiendo de lo que les apeteciera.
 
   Una noche estaban sentadas en el porche disfrutando de la representación del musical de  La Bella y la Bestia por parte de todo el equipo de animación y con la ayuda de muchos niños que habían querido apuntarse. Las dos comentaban lo preparados que estaban todos los miembros del equipo y lo bien que lo hacían, cuando el móvil de su hermana comenzó a sonar interrumpiendo la conversación. Patricia se metió dentro de su habitación, cerrando la puerta tras ella, para contestar a la llamada mientras hablaba en susurros.
 
   Bárbara llevaba varios días observando a su hermana hablar por teléfono en secreto y, decía en secreto, porque en el momento que ella aparecía colgaba rápidamente. Sabía que se traía algo entre manos pero decidió pasar de interrogarla, estaba demasiado relajada como para hacerle el tercer grado a su gemela. Tenía la ligera sospecha de quien era la persona que estaba al otro lado de la línea y, la verdad, le parecía perfecto.
 
   A la mañana siguiente se levantaron tarde. Bárbara miró el móvil que lo tenía en la mesilla y se sorprendió de que fueran las doce del mediodía y su hermana no hubiera entrado a su habitación dando voces, para que se levantaran para ir a alguna de las actividades en grupo que se hacían por la mañana. Se estiró en la cama perezosamente y se quedó tirada en la cama desperezándose.
 
   Haces de luz solar entraban en finas líneas por las separaciones de las contraventanas de madera, iluminando tenuemente la habitación.
 
   Ella se quedó mirando los nudos de la madera con la que estaban fabricadas las paredes y le pareció una bella imagen. Era como la vida, había tramos en los que todo era liso y perfecto y nada alteraba él terreno, entrando en una rutina cómoda y feliz pero, inmediatamente después, cuando menos te lo esperabas, algo se oscurecía, retorcía y anudaba, cambiando el aspecto de las cosas, haciéndote una herida más o menos grande y obligándote a cicatrizarla, dejando la marca para toda tu existencia y exigiéndote  vivir con ella. El problema era cuando esa marca no sabias curarla bien y se agrietaba, haciendo que el resto de la superficie se partiera en dos y toda la perfecta construcción que habías creído tener, se venía abajo como un castillo de naipes. Su hermana había sabido cerrar la herida de tal manera, que no iba a consentir que ese nudo le quebrara el resto del suave tablero que era su vida y Bárbara, aunque su vida tenía una forma más ruda y fosca, no iba a dejar que ese nudo le impidiera tener lo que tanto quería y anhelaba. En cuanto volvieran a la capital llamaría a David y hablaría con él, necesitaban aclarar muchas cosas y, después, ya se vería por donde se dirigía la historia.
 
   El sonido de un mensaje de WhatsApp de su teléfono la sacó de su ensimismamiento.
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   El personalizado tono de su teléfono le hizo salir de la ducha empapado.
 
   Al escuchar el conocido sonido, había salido del cuarto de baño a grandes zancadas y, dejando un reguero de agua hasta la cocina para contestar rápidamente, se había dado más de un patinazo por los azulejos del suelo, con la esperanza de que fuera cierta mujer que le estaba volviendo loco desde que había salido de su vida en Lyon.
 
   Pero, para su gran decepción, una voz masculina tronó al otro lado de la línea.
 
   -                    Soy el Oficial Espinar – se identificó.
 
   -                    ¿Ha pasado algo? – preguntó David alarmado.
 
   -                    ¿Quería saber si tendrías unos días libres? – le preguntó el oficial.
 
   David llevaba de vacaciones desde hacía un par de días. La Agencia le había dado quince días libres antes de la siguiente misión, hasta ese momento se había dedicado a la docencia en la academia de formación de agentes en Quántico y él esos días libres, los estaba pasando tranquilamente en el rancho de su familia en el Monte Rainier.
 
   Disfrutar en solitario de los impresionantes bosques y los lagos y ríos de la zona, eran para él sus vacaciones ideales, se pasaba los días pescando y haciendo senderismo y, cuando caía la noche, se quedaba junto a un buen libro delante de la chimenea.
 
   Perfecto.
 
   Se había imaginado que la satisfacción de haber metido entre rejas a los responsables de la muerte de su hermana, debía de haber sido suficiente para que su vida se reiniciara y siguiera sin ninguna complicación. Pero, en esa ocasión, la fantasía de que Bárbara estuviera con él le había estado persiguiendo durante las veinticuatro horas del día.
 
   El espectacular entorno siempre le había dejado con la boca abierta y se podía pasar horas y horas deleitándose con el paisaje, mientras se relajaba en el porche de la lujosa casa de madera antes de cenar. Pero, en esa ocasión, la imagen de Bárbara saliendo desnuda del baño del hotel, eclipsaba por completo su mente y le hacía estar duro como una roca continuamente.
 
   Bárbara, Bárbara, Bárbara…
 
   Era imposible sacarla de su cabeza.
 
   ¿Por qué no podía entender que él haría cualquier cosa por ella y que no tenía ojos para nadie más?
 
   Porque has mancillado lo más importante de su vida, estúpido. Su cerebro le contestó inmediatamente.
 
   Por fin había encontrado a la mujer que realmente le llenaba y la había cagado de una manera fulminante y vergonzosa y no sabía si sería posible arreglarlo de alguna manera. La idea de ser odiado por la mujer que amaba, era la tortura más vil que había conocido hasta la fecha y estaba seguro que iba a ser muy difícil de superar, si lo superaba.
 
   Él había querido salir tras ella, pero el verla tan destrozada le había dejado paralizado. Realmente su culo se había quedado pegado a la cama y no había podido moverse en más de una hora, mientras clavaba los ojos con la mirada perdida en la puerta cerrada del hotel.
 
   Lo único que le hizo reaccionar, fue cuando el Agente Nikolay abrió la puerta de un fuerte empujón, que casi arranca la madera de los goznes, y comenzó a zarandearle con sus enormes manos por los hombros. David cambió la mirada lentamente de la puerta hacía la cara del agente y se dio cuenta de que, como en una película de cine mudo, aunque la boca del tipo se movía de allí no salía sonido alguno. Su cerebro se había bloqueado totalmente y no había sabido reaccionar.
 
   El viaje y el resto de los días le habían hecho volver a su, antiguamente, apreciada rutina. Pero de ninguna manera su vida iba a ser igual que antes, por lo menos dentro de su cerebro.
 
   Llevaba soñando con que sonara el teléfono desde el segundo uno en el que había perdido de vista a Bárbara, por ese cuando su teléfono había comenzado a sonar con el tono que había puesto para todos los miembros del equipo de policías españoles, había dado un salto de la ducha y había salido corriendo para cogerlo. Aunque la voz del Oficial Espinar le había decepcionado como nada lo había hecho en toda su vida.
 
   -                    ¿Ha pasado algo? – contesto David.
 
   -                    Nada que no se pueda arreglar hablando – explicó.
 
   David estaba volando en dirección a España al día siguiente. Durante el vuelo estuvo ensayando varios discursos para soltárselos a Bárbara cuando la tuviera enfrente, pero ninguno era lo suficientemente bueno como para explicar lo que sentía por ella y lo que se arrepentía de haberla hecho tanto daño.
 
   ¡Joder que desastre!
 
   El Oficial Espinar le estaba esperando en la salida de la zona de desembarque del aeropuerto de Barajas. Los dos se saludaron con un frio apretón de mano y salieron hacia el aparcamiento.
 
   -                    Gracias por ayudarme en esto – dijo David cuando salían en el coche en dirección a la autovía.
 
   -                    Realmente lo hago por Bárbara y porque Patricia me lo ha pedido  - aclaró Alejandro con la mirada fija en la carretera.
 
   -                    En cualquier caso – insistió David – te lo agradezco.
 
   -                    No me lo agradecerás tanto como no te comportes con Bárbara como se merece – advirtió Alejandro secamente.
 
   David dejó pasar la amenaza, en esos momentos lo que menos le importaba era las impresiones de terceras personas, lo único que le importaba era cómo reaccionaría Bárbara cuando le viera. No había que ser muy inteligente para saber que ella no tenía ni idea de su llegada.
 
   Después de viajar por una autopista durante algo más de media hora, se desviaron hacia una carretera comarcal y, en unos minutos, estaban atravesando la barrera de seguridad de un camping que le pareció impresionante. Se dirigieron despacio dejando atrás edificios de restaurantes y cafeterías, pasaron bordeando las vallas de varias piscinas llenas de bañistas, al otro lado de la carretera se veía una enorme explanada dividida por parcelas en la que caravanas y tiendas de campaña se ubicaban ordenadamente dentro del terreno delimitado para cada una de ellas. Los campistas disfrutaban de la naturaleza tumbados en una hamaca leyendo un libro o haciendo la comida en cocinas de tela, incluso algunos se esmeraban en encender las barbacoas con un cubo de agua y un extintor a una distancia prudencial, a él, que amaba la naturaleza, le pareció una estupenda medida de seguridad.
 
   Las enormes ruedas del Land Rover de Alejandro, entraron en el camino de tierra en la zona de cabañas de madera del complejo.  Se pararon en un hueco junto a una de ellas que hacía de aparcamiento, estacionando al lado de una preciosa moto que David identificó como la de Bárbara y el motor se detuvo y los dos salieron del vehículo.
 
   La puerta de la cabaña se abrió y una copia de Bárbara salió por ella con una sonrisa en los labios. David se quedó paralizado junto al coche, impactado por el tremendo parecido y por la vergüenza de lo que pasó en Barcelona, sin saber lo que la mujer recordaba, o lo que le habían contado. Era una situación muy embarazosa, pero por Bárbara pasaría una y mil veces por ella.
 
   La mujer bajó las escaleras y,  después de darle dos besos a Alejandro, que ha David no se le pasó por alto que al oficial le supieron a poco, paso por su lado y, mirándole fijamente, le dijo con una dulce voz.
 
   -                    Aclara las cosas con ella. Conmigo no hay problema, entiendo lo que pasó y no te juzgo.
 
   David no fue capaz de articular palabra, simplemente hizo un gesto de afirmación con la cabeza y se quedó allí plantado como un tonto.
 
   -                    Esta dormida – le informó Patricia – no he querido despertarla para que estuviera lo más relajada posible, así que, si quieres un consejo gratis, mejor déjala que se despierte por su cuenta.
 
   Sin más los dos se fueron de allí dejándole solo en el camino de tierra. David se sentó en las escaleras del porche, jugueteando con su móvil, con la intención de esperar a que se levantara, siguiendo el consejo de su hermana.
 
   El saber que ella estaba al otro lado de ese panel de madera metida en una cama, le estaba poniendo bastante nervioso y, sin poder detenerse, comenzó a escribir un mensaje por WhatsApp. Cuando termino la escueta frase, sin saber de dónde había salido el impulso, dio al botón de enviar.
 
   -                    “Te echo de menos”
 
   El sonido de un teléfono recibiendo un mensaje se escuchó al otro lado del panel de madera.
 
   El crujir del la madera dentro de la habitación y las marcas de la confirmación de lectura en azul, le dijeron que Bárbara había leído el mensaje.
 
   En línea – en línea – escribiendo – en línea – escribiendo – escribiendo…
 
   ¡¡Pi-pi!!
 
   -                    “Yo también a ti”
 
   Al leer esas cuatro simples  palabras, David sintió un cosquilleo recorriéndole la columna que fue lo más parecido, sin serlo, a un orgasmo.
 
   Observó la pantalla de su teléfono comprendiendo que en ese momento la pelota estaba en su campo.
 
   -              “Tenemos que hablar” – dijo.
 
   -              “Me encantaría” – contesto él.
 
   David escuchó pasos dentro de la cabaña y ruidos domésticos que le indicaban que Bárbara se había levantado. El sonido del microondas, seguido del repiquetear de una cucharilla dando vueltas en una taza e, inmediatamente, escuchó como la puerta de la cabaña se abría tras él.
 
   Un sonido ahogado salió de la garganta femenina, mientras David se levantaba y se daba la vuelta, para ver la imagen de la mujer que le había estado quitando el sueño desde hacía más de un mes. Bárbara estaba paralizada en la puerta, con una taza de desayuno en una mano y el teléfono móvil en la otra. Le miraba con los ojos muy abiertos como si acabara de ver a un fantasma. A David le pareció la imagen más hermosa que había visto en su vida, Bárbara llevaba el pelo revuelo de recién levantada y vestía una enorme camiseta del cuerpo de policía. A él le hizo el mismo efecto que si hubiera llevado el más sexi de los ligueros.
 
   -                    Buenos días – dijo David.
 
   Bárbara no contestó, seguía allí plantada como si hubieran dado al botón de pausa.
 
   David avanzó hacia ella muy despacio por el miedo al rechazo. Hacía tan solo unas semanas, que ella le había dejado plantado en la habitación del hotel francés y no quería volver al sentir la desolación que sintió en aquel momento. No sabía si podría resistirlo su salud mental.
 
   Bárbara no se movió.
 
   A pesar de que le acababa de decir que le echaba de menos, eso no era una invitación para presentarse delante de ella en menos de cinco minutos, simplemente le había confesado un sentimiento por teléfono, pensando que él estaba a miles de kilometros y con un océano de por medio. Igual necesitaba más tiempo para poder superar lo que había pasado.
 
   David dio otro paso y después, otro más, hasta que quedó a centímetros de ella.
 
   Bárbara, en ese momento comenzó a reaccionar, soltó el aire que hasta ese momento había retenido en su interior y parpadeo entrecerrando los ojos de una manera que David reconoció al instante. Entonces dio un paso hacia detrás, David supo que debía seguirla dando otro, que volviera a acércale a ella.
 
   Otro paso de ella, otro paso de él, hasta que estuvieron dentro de la cabaña, cerró la puerta a su espalda suavemente aislándoles del exterior. Ninguno dejó de mirar fijamente a los ojos del otro en ningún momento.
 
   Le quitó la taza y el teléfono de las manos, dejándolos en una mesa. La miró por unos segundos dándole tiempo para que se arrepintiera, cosa que no ocurrió y entonces decidió dejarse llevar.
 
   David la cogió de la mano y se la llevó a los labios, deleitándose con el contacto mientras cerraba los ojos y le besaba la palma como si degustara el mejor manjar de un lujoso restaurante, después de haber estado en ayunas durante varios días. Bárbara se dejaba hacer y él siguió acariciándole suavemente con sus labios la parte interna del brazo. Esperaba que con ese gesto supiera interpretar lo desesperado que estaba por ella y que, en esos momentos, el nudo que le cerraba la garganta no le permitía expresar con palabras.
 
   Bárbara levantó la otra mano y le acarició la mejilla, lo que le hizo abrir los ojos y mirarla. La suavidad desapareció, dejando su lugar a la pasión desenfrenada que sentían el uno por el otro y, en un visto y no visto, los dos estaban devorándose con sus bocas mutuamente y sacándose la ropa a tirones, mientras se dirigían ansiosamente hacia el dormitorio. Rebotaron por cada pared mientras se devoraban, haciendo que la madera protestaran por los golpes. Las manos de ambos recorrían ansiosas el cuerpo del otro, tirando de las inútiles telas que los cubrían. En un último revote cayeron sobre el colchón. Las sábanas revueltas sobre la cama de madera, les acogieron en su ansioso baile sexual. David sujetando con una mano las muñecas de ella, se las llevó por encima de la cabeza y comenzó a lamer el cuerpo totalmente desnudo de Bárbara. Ella jadeaba mientras se retorcía debajo de él, la idea de tenerla de nuevo entre sus brazos le hizo perder la razón y se le olvidaron por completo las palabras que había estado ensayando, durante las interminables horas de avión hasta llegar a Madrid.
 
   Necesitaba sentirla, tocarla y poseerla con cada centímetro de su piel.
 
   Su lengua viajó por su cuello, recorrió su pecho entreteniéndose en cada uno de sus pezones y continuó su camino por su ombligo. Llevó las manos de Bárbara hacia los barrotes de la cama, indicándola con ese gesto que se sujetara a ellos, ella obedeció sin pensárselo. David se situó entre sus piernas y, colocándoselas sobre los hombros, se sumergió entre los pliegues femeninos lamiendo y penetrando con su lengua mientras ella gritaba de placer. En el momento en que Bárbara se corrió en un boca, David avanzó sobre su cuerpo y penetrándola fuertemente, hasta el fondo, mientras ella todavía no había descendido del todo de su éxtasis, el comenzó a moverse rápida y fuertemente dentro de su vagina, lo que provocó un segundo e intenso remonte de placer. Las contracciones de los íntimos músculos de Bárbara alrededor de su pene,  le hicieron lanzarse al vacío y acompañarla en su vuelo, disfrutando en conjunto  de un increíble orgasmo, que tensó hasta límites dolorosos cada fibra de su piel y le dejó el cerebro tan seco que pensó que perdería el conocimiento.
 
   Con la poca voluntad que le quedaba, se tumbó de espaldas en la cama llevándose a Bárbara con él y apoyándola sobre su cuerpo, los dos se fundieron en un silencioso abrazo, totalmente desmadejados, mientras se recuperaban del sexo sobre las empapadas sábanas.
 
   Los minutos pasaban mientras ninguno de los dos deshacía el abrazo, David sabia que tarde o temprano ese momento de sexo desenfrenado, provocado por el ansia de poder tocarse después de haberse anhelado durante tanto tiempo, daría paso a la cruda realidad, que no era otra, que el tenerse que enfrentar a los fantasmas y a la realidad de lo que había pasado semanas atrás y que Bárbara no había podido aceptar.
 
   Ella apoyó la barbilla sobre el pecho de David y, mirándole a los ojos, habló.
 
   -                    Yo… - comenzó.
 
   -                    No. Por favor – la cortó David – no me vuelvas a sacar de tu vida.
 
   -                    No, no es eso – dijo ella – solo quería aclarar…
 
   -                    Te amo Bárbara – David lo soltó, antes de que ella le dijera algo que le obligara a tragárselo de nuevo.
 
   Silencio.
 
   Parpadeo, parpadeo.
 
   Silencio.
 
   David observó como los enormes ojos marrones de Bárbara, le miraban con una clara expresión de estarse devanando los sesos, mientras asimilaba la bomba que le acababan de soltar.
 
   -                    Yo… - comenzó ella.
 
   -                    No hace falta que me digas nada – la volvió a cortar él – solo te he dicho la verdad. No espero que tu sientas lo mismo por mí, de momento me conformo con que no me odies.
 
   -                    ¿Desde cuándo hablas tanto? – preguntó divertida.
 
   -                    Perdona, es que necesitaba decirlo – dijo David acariciándole la cara.
 
   -                    Yo, y no me cortes, te he echado de menos y creo que también siento algo muy fuerte por ti, siento haberme comportado de esa manera tan injusta y espero que me perdones…
 
   -                    Para, para por favor – dijo él – no estropeemos este momento. Prefiero quedarme con lo de que sientes algo por mi y lo demás ya lo iremos hablando y superando tranquilamente.
 
   David tiró de ella acercándola a su boca y la besó lenta y profundamente, disfrutando del momento que tanto había deseado durante las horas en las que había estado separado de ella.
 
   Estuvieron metidos en la cama disfrutando el uno del otro durante todo el día. Ni Patricia ni Alejandro aparecieron por allí en ningún momento y David pensó en que era otra de las razones por las que tenía que darles las gracias.
 
   Cuando la noche cayó sobre la Sierra de Guadarrama, ellos seguían tendidos en la cama pegados el uno al otro. David observaba a Bárbara dormir plácidamente a su lado después del maratón de sexo que habían tenido durante todo el día. Solamente se habían levantado para ir al baño y para ducharse en el minúsculo habitáculo, aunque, la ducha se había convertido en algo más divertido que el simple hecho de enjabonarse y aclararse, después habían salido envueltos en las toallas a la pequeña cocina  a tomar un zumo con unos donuts para reponer fuerzas.
 
   El silencio de la noche lo rompieron unos pasos que se acercaban. David escuchó como subían la escalera de madera y, seguidamente, el sonido de una llave que abría y de nuevo los pasos que entraban en la cabaña.
 
   Una voz femenina susurró  el nombre de su compañera de cama al otro lado de la puerta. David se levantó despacio y se puso los pantalones, salió de la habitación cerrando la puerta tras él.
 
   -              Hola – saludó David.
 
   -              Hola – respondió ella con cara de satisfacción - ¿todo bien? 
 
   -              Si, mejor que bien – dijo David – te lo agradezco más de lo que puedo expresar con palabras. 
 
   -              No hay nada que agradecer – Patricia le quitó importancia – haría cualquier cosa por mi hermana. 
 
   -              Aun así, te lo agradezco – insistió él. 
 
   -              Vale, pues de nada – dijo ella. 
 
   -              También quería hablar contigo de otro asunto… 
 
   -              Eso ya está cerrado – dijo mientras hacia un ademán con la mano para que él se callara – para mi, hiciste lo que tenias que hacer. Me salvaste la vida a mí y a mí hermana y te estaré agradecida eternamente.
 
   En ese momento se quedó sin palabras y el nudo que llevaba en la garganta se apretó aun más, haciendo que tuviera que parpadear, agradeciendo a que la falta de luz de la sala no le dejara en evidencia.
 
   La puerta de la habitación se abrió, haciendo que los dos miraran hacia esa dirección. Bárbara salió envuelta en una sábana. David, acercándose a ella, la cogió por la cintura y la besó en los labios instintivamente, como si no pudiera remediar tener las manos sobre ella.
 
   Patricia les observó con una sonrisa en los labios y se acercó a ellos abrazando a su hermana. David hizo el intento de separarse, pero Bárbara le sujetó fuertemente para impedírselo.
 
   -              Vengo a despedirme porque me voy con Alejandro a Madrid – informó Patricia. 
 
   -              Pero… - balbuceo Bárbara - yo he venido aquí contigo… 
 
   -              Pero ahora estas con él y yo tengo cosas que hacer en Madrid, así que me voy – sentenció. 
 
   -              Sabes que puedes quedarte – insistió Bárbara. 
 
   -              Uff. No seas pesada – dijo Patricia resoplando – voy a recoger mis cosas y nos vamos. 
 
   Patricia abrió la puerta que daba al porche e hizo un gesto a alguien, inmediatamente Alejandro entró en la cabaña.
 
   -                    ¿Cómo estás? – le dijo a su compañera.
 
   Él escaneó sin ningún disimulo la cara de Bárbara.
 
   -                    Perfectamente – le contestó ella.
 
   -                    Eso espero – dijo cambiando la mirada hacia David, la advertencia fue evidente y a David no le disgustó que el tipo fuera tan protector con ella. Sabía que haría cualquier cosa por protegerla y eso a él le pareció perfecto.
 
   Bárbara le miró poniendo los ojos en blanco.
 
   -                    Si papá – dijo sarcásticamente.
 
   Patricia recogió sus cosas y salió con la maleta de su habitación. A David no se le pasó por alto, las miradas de adoración que se le escapaban a Alejandro cuando observaba a la gemela de su compañera. El agente estaba colado por esa mujer, David pudo entenderle perfectamente, porque cuando él miraba a Bárbara sentía que había encontrado a su alma gemela.
 
   Los dos días siguientes fueron como estar en el paraíso. Disfrutaron de la piscina y del spa pero, sobre todo, disfrutaron el uno del otro sin amenazas ni presiones externas. Pero, por desgracia, el universo perfecto de las vacaciones llegó a su fin y tuvieron que regresar a la cruda realidad.
 
   David viajaba en el asiento trasero de la moto de Bárbara, disfrutando del paisaje y con la placentera sensación de llevar a su amante entre las piernas. Él había colado las manos por debajo de la cazadora y de la camiseta de Bárbara y le iba acariciando el abdomen. Acababa de descubrir que era adicto al tacto de la piel de ella y no tenía ninguna intención de pasar ni un segundo del síndrome de abstinencia. Ya había sufrido el mono suficientemente las pasadas semanas.
 
   En ese momento, con el aire veraniego acariciándole la cara a través del casco,  tuvo una revelación que salió de alguna parte de su cerebro.
 
   Tenía la certeza que no podría seguir adelante sin ella.
 
   Ni podría, ni quería.
 
   


 
   
  
 




 
   ÉPILOGO
 
    
 
   Alejandro subió las escaleras de acceso a las instalaciones de la comisaría de dos en dos.
 
   La idea de comenzar con una nueva misión le pareció de lo más apetecible. Como estuviera un día más desocupado, iban a tener que internarle en un psiquiátrico.
 
   Hacia una semana que no veía a Patricia. Los días que había estado con ella urdiendo el plan para ayudar a Bárbara y al agente americano, le habían dado la excusa perfecta para estar pegado a ella, pudiendo hacer las llamadas telefónicas que le apeteciera para preguntar por su compañera y, de paso, escuchar su voz. Y qué decir del día que pasaron juntos en El Escorial.
 
   Casi doce horas para él solito.
 
   Pero después de la cena a la que consiguió invitarla, después de mucho insistir cuando llegaron a Madrid la noche que dejaron el camping, no había logrado quedar con ella. La vez que consiguió hablar con ella por teléfono y preguntarle si le apetecería quedar con él, ella había dicho que estaba muy ocupada con un trabajo algo especial y que, en cuanto pudiera, seria ella la que le llamara “más adelante”.
 
   Una muy educada patada en el culo.
 
   ¿Cuánto tiempo exactamente es “más adelante”?
 
   Esa misma mañana le había despertado el sonido de un mensaje entrante en su teléfono móvil, en el que se le ordenaba su asistencia a la reunión que se iba a celebrar esa misma tarde para los preparativos de la nueva misión. La idea de volver a la actividad le daba algo más en lo que pensar.
 
   Se había propuesto dejarla en paz aunque le costara una enfermedad y había seguido con su aburrida vida personal.
 
   Alejandro recorrió los pasillos de la comisaría, saludando al personal con movimientos de cabeza en dirección a los vestuarios. Dio gracias al cielo de que no hubiera nadie en los mismos, pues no tenía ganas de tener una conversación sobre cómo le había ido sus vacaciones, mentir no era los suyo y tampoco estaba dispuesto a decir la verdad así que, mejor no tener que abrir la boca. Salió vestido con el traje oficial y se dirigió hacia la sala de reuniones. La puerta estaba abierta, pues aun era algo pronto.
 
   Dentro de la sala había varios corrillos, entre los que se encontraban sus compañeros habituales de misiones. Pero también agentes con los que había trabajado en la última misión. Se acercó al grupo en el que vio a Bárbara junto con su inseparable David, hablando con los agentes rusos y la agente española que había conocido en la última misión.
 
   -                    Buenas tardes a todos – saludo tendiendo la mano a cada uno de ellos.
 
   -                    Hola – Bárbara se acercó a darle dos besos – ¿qué tal estás? tienes cara de acelga pocha.
 
   -                    Muchas gracias – contestó él – yo también te quiero.
 
   -                    Yo quería hablar contigo – Bárbara les retiró del grupo - ¿sabes en que está metida mi hermana?
 
   -                    ¿A qué te refieres? – dijo él algo alarmado.
 
   -                    Pues la verdad es que no lo sé – dijo con un gesto de suspicacia – nunca está disponible para quedar, evade mis preguntas con otras preguntas, apostaría la paga de navidad a que me oculta algo.
 
   -                    No se…
 
   -                    ¿Has estado pasando más tiempo del habitual con ella? – preguntó Bárbara sin cortarse un pelo – tiene síntomas claros de estar  saliendo con alguien.
 
   Eso explicaría las largas que le había dado.
 
   -                    ¿Alex? –  dijo Bárbara pasándole la mano por delante de los ojos.
 
   Se le acababa de quedar la cara sin sangre.
 
   ¿Sería esa la razón por la que le estaba evitando?
 
   Unos celos enfermizos hicieron su aparición, dando origen al pack completo en el que se incluía un tremendo dolor de cabeza, un incontrolable instinto homicida, un complejo de inferioridad y, de postre, una sensación de haber estado haciendo el ridículo, que dudaba pudiera superarla en mucho tiempo.
 
   Joder, necesitaba aire.
 
   La puerta de la sala se cerró a su espalda y todos los asistentes se sentaron en las sillas que había preparadas a modo de aula. Alejandro se quedó de pie unos segundos pues no era capaz de reaccionar. Los ojos de Bárbara le miraron extrañados y él se quedó mirándola mientras intentaba descubrir cómo se andaba. Bárbara de repente miró hacia el frente y Alejandro reconoció el gesto de espanto que ponía por algo que estaba pasando a su espalda.
 
   Alejandro se dio la vuelta muy despacio y su culo se plantó en la silla que, casualmente, estaba en el lugar correcto.
 
   -                    Buenas tardes a todos – el nuevo subinspector saludo a todos los agentes – antes de nada quiero presentarles a la civil que colaborará con nosotros en la nueva misión en la que nos tenemos que infiltrar y que ha estado siendo preparada para ella en las últimas semanas.
 
   El hombre señalo a la mujer que le acompañaba y que les miraba con una sonrisa nerviosa en los labios.
 
   La señorita Patricia Rodríguez será  una más del equipo, en la misión que nos ocupará en las próximas semanas.
 
    
 
    
 
    
 
   FIN
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